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Y pasa el tiempo agotando al corazón palpitante, al firme y al tem-
bloroso.
Trascurriendo en breve paseo las vidas, marcadas por invisibles hue-
llas.
Dónde está mi cabeza que no la encuentro, perdida como recuerdo 
entre imágenes infinitas.
Dime si has manchado tus manos de vida, porque lo harás aún sin 
quererlo.
La impronta inconsciente de tu mirada me plasma y envejece.
Mientras, lo común a lo precioso, lo dulce se agría en un sencillo 
porque o por qué.
Eres uno y toda, píntame que yo me encargo, pues no confundiré tu 
llanto con sonrisa.
Déjame dar vida a tus sueños si no los recuerdas.
Barreré todo tu abstracto para darle forma, la que yo quiera. Seguro 
te gusta.
La mancha de tu cuerpo dejó de estar y ser, pero tu continuas siendo 
en mi recuerdo.
Caen saladas ya por garganta, mientras sostengo mi encontrada ca-
beza. 
Y vuelvo a mirar tu matérico rastro, que no tiene por qué pretender 
nada... 
Nada, sino estas tu detrás.                        Mariáno A. Vico
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Las cosas no siempre son blancas o negras. Existe un color que contiene los dos y que pocas veces había valorado por lo que representa: 
el punto de inflexión , el diálogo, el acuerdo, la tolerancia, el respeto...; 
el gris




Cuando inicié este camino, en el cuaderno de campo de enton-
ces, empecé a anotar el nombre de cada persona que iba signi-
ficando para la tesis. Llegó un momento en que aquella lista 
ocupaba una hoja entera del cuaderno, entonces decidí parar 
y desplazar el sentido del verbo agradecer. Si lo entendemos 
como la forma de corresponder el trabajo empleado (una de las 
definiciones que hace la Real Academia Española), he llegado 
a la conclusión de que no voy a tener vida suficiente (hasta la 
senectud) para poder corresponder a cada una de las personas 
por las que siento gratitud en este momento. Por esto, enten-
diendo la limitación de mi competencia servicial (por cuestión 
de tiempo, aunque ésta está íntegramente a disposición del que 
la requiera en cualquier momento), dedico este párrafo a todos 
y cada uno con los que me he cruzado durante el camino an-
dado a lo largo de estos cuatro años, haciendo de esta escritura 
la huella que brindo como testigo de mi agradecimiento eterno 
a cada uno de ellos: 
A mis amigos, a todos; a mis “colegas”, a mis “jefes” y a mis 
compañeros; a todos aquellos que han compartido conmigo 
parte de su tiempo (sin tener por que hacerlo); a mis alumnos 
por el aprendizaje mutuo que generamos en el espacio y tiem-
po; a las personas, vínculos y entidades que han hecho posible 
cada taller/acción desarrollado, a cada uno de los participan-
tes; a los que me han ayudado desinteresadamente en la acción 
al recoger y disponer el espacio tras las intervenciones en las 
que han estado presentes. A TODOS.
Tras esta generalidad que sosiega mi conciencia (bueno, más 
bien la calla, por que no para de generar nombres), no puedo 
eludir puntualizar algunos de los que están incluidos en ella, 
lo que no quiere decir que sean más importantes que las indi-
vidualidades que no cito a continuación:
A Ana, mi directora, por compartir su experiencia y conoci-
miento conmigo, y sobre todo por su paciencia y dedicación. 
A Mariáno y Elena, a él por su tiempo, esfuerzo y sacrificio, 
a ella por ayudarle. A Javi y Mónica (Lua) por el Flash y la tarta 
de chocolate.
A Antonio por su frescura. A Ana S., Elena, Esther, Helena, Juan 
Carlos y Almudena, Maite, Almu y Javi por escucharme y arro-
parme. 
A Javier A., Eduardo G., Ángela A., Lola B., Nadia C., Victor Z., 
Fernando R., Carlos A., Marián L., Noemi M., Fernando H., por 
permitir que surgieran nuestros encuentros, cuna de reflexiones 
clave a lo largo del proceso de indagación. A Paloma por darle 
vida y energía a la burocracia universitaria. A Silvia y Raúl por 
alimentar mi ánimo.
A mi abuelo Emiliano, “maestro de la vida” (al menos de la 
mía). A mi abuela Maria, por ser (cuando aún era), la ABUE-
LA. A mis tíos Isidoro y Esperanza, por permanecer en la hue-
lla imborrable que han dejado en mi memoria. A mi tía Mari, 
por ser “mi musa” para iniciar esta tesis. A mi abuela Manoli, 
por su compromiso y rapidez en la confección de los soportes. 
A mi abuelo José por estar ahí. A mis tíos Pepa, Juan, Antonio 
y Sonia, y a mis primos Rocio y Bruno, por su tolerancia y 
cooperación. A Paco, Marga y la Yaya, por entenderme. A Mau-
ri por sorprenderme. A Luna porque la quiero. A mis hermanas 
por estar a mi lado, con su complicidad y apoyo permanentes. 
A mis padres, por ser antes que yo (con todo lo que ello conlle-
va), dejándome ser desde siempre. 
A mis “bichos”, Maco y Linda, por su calor y compañía en las 
largas y eternas horas de ordenador. A Ferry.
A Zoe, mi espejo y “alma vieja”: mi vida.
Y, para dejarlo aquí (que no acabar), a Javi, primero por ser 
como es y permitirme estar en su vida; segundo, por su pacien-
cia, respeto, tolerancia, apoyo, serenidad, paz.... Por quererme.
A TODOS, por no permitirme sentir la soledad no buscada.
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No se si... ¿estoy perdiendo el tiempo o lo estoy viviendo? 1
(M. Prieto, Abirl 2010)
Como un buen amigo me dijo al conocer este trabajo: ‘te has 
tomado un cocktail cuyos efectos no notarás hasta pasado un 
tiempo’. 
He conocido a mucha gente, he leído libros interesantes, descu-
bierto planteamientos de otros campos del saber que enlazan con 
mi filosofía de vida,  he disfrutado viendo disfrutar a los demás, 
he llorado ante la frustración y el desánimo, he aprendido a te-
ner más recursos para ‘conseguir’ , he sufrido al utilizar algunos 
recuerdos como fuente documental, he reído ante ideas y comen-
tarios locos fruto del estrés, he necesitado lo que nunca necesité, 
he analizado mi alrededor esperando encontrar respuestas que no 
llegaban, he soñado con este día en el que me sentaba a escribir el 
apartado ‘Nota de Autora’.
La realización de esta tesis doctoral me ha llevado, por encima de 
todo, a vivir la experiencia de hacer de la tesis mi vida, volcando 
mi vida en la tesis.  
Ahora no se como me enfrentaría a una tesis como por ejemplo la 
de mi amiga Maria,  a la que acudí para su defensa, sin compren-
der su contenido (botánica), para acompañarla y apoyarla en un 
día importante que por fin le llegó tras cuatro años de viajes por la 
geografía española buscando líquenes, noches en buenos hoteles (y 
no tan buenos), accidentes en el monte, percances con garrapatas, 
enfriamientos, estancias becadas en países como EE.UU o Viena 
con sus respectivas anécdotas gastronómicas e idiomáticas... , anéc-
dotas que he conocido, por suerte,  por tratarse de una amiga, 
pero que tristemente no sabrán los que lean su tesis sin conocerla 
nOTA DE AUTORA.




Tras este apunte sobre Maria, he de decir que, para bien o para 
mal, la tesis que hemos desarrollado nos contiene explícita e in-
trínsecamente. Y digo ‘nos’, por que cuando uno habla de sí lleva 
implícito hacerlo de los que le constituyen en su entorno, sobre 
todo cuando lo que se describe es como dicho entorno ha ido 
moldeando a una persona durante cuatro años, negociando con 
sus deseos, requerimientos y pretensiones. Hablar de ‘nosotros’ no 
ha sido fácil, pero he de decir que las referencias a personas cerca-
nas, amigos, familia, colegas, han sido redactadas desde el máximo 
cariño y respeto que todas ellos merecen.
En este tiempo he cambiado de trabajo, de casa, hemos criado a 
un perro, perdido a un gato y tenido una hija. También he desa-
rrollo un Trabajo de Campo a partir de la plasmación de la huella 
corporal sobre telas, en blanco y negro, dándome cuenta en este 
punto de que lo que aquí se narra es la punta de iceberg de sus 
múltiples posibilidades. No solo de las posibilidades de la praxis, 
sino también de los caminos que se plantean al haber dado por 
finalizada esta investigación, gracias a la cual, me he  visto inmersa 
en una de las transformaciones identitarias más importantes de las 
que van a acontecer en mi vida.
Es posible que mi amigo tenga razón.
          Laura D. Miguel.
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aBREVIATURAS, TÉRMINOS Y CONCEPTOS.
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AFM: Association Française contre les Myopathies
ALC: Activar la Conciencia
ASEM: Asociación Madrileña de Enfermedades Neuromusculares
BBAA: Bellas Artes
CDCA: Crear Desde la Conciencia Activada
CIP-TI: Con Información Previa - Trabajo Individual
CIP-T.C: Con Información Previa -  Trabajo Colectivo
DEA: Diploma de Estudios Avanzados
DMM: Distrofia Muscular Miotónica
EG: Evaluación General
FDC: Fuera de Contexto
r/v/d: reflexivo / visual / documental
RAE: Real Academia Española
S/F: Sin Fecha
S/P: Sin Página
SIP-TI: Sin Información Previa – Trabajo Individual
SIP-T.C: Sin Información Previa-  Trabajo Colectivo
T.C: Trabajo de Campo
UCM: Universidad Complutense de Madrid
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Actividades conductoras: Denominaremos de este modo a aque-
llas actividades: talleres, comunicación o acto, en el que ha-
yamos participado en el transcurso de esta investigación que 
forman parte de ella pero no se incluyen en el flujo posterior 
y lineal, cronológicamente hablando, de lo que más adelante 
expondremos bajo las siglas T.C (Trabajo de Campo). Conduc-
toras porqué, a posteriori, nos hemos dado cuenta de que nos 
han conducido, dejando parte de su diseño y desarrollo en los 
talleres posteriores proyectados para el T.C .
Acuerdos: Creación plástica realizada en grupo en la que los par-
ticipantes se colocan alrededor de una tela cuadrada con franjas 
de color blanco y negro alternadas, dispuesta en el suelo. Con 
música, se les invita a que con el movimiento de sus manos, pies, 
cuerpo en definitiva untado en pintura blanca y negra, vayan diri-
giéndose libremente hacia el centro encontrándose y negociando 
por el camino con la existencia de los demás.
Alma colectiva: Comprende la parte inmaterial que pertenece de 
forma singular a cada participante, que se recoge y percibe en la 
contemplación de todos los resultados obtenidos en el transcurso 
de cada actividad (dentro del T.C o no) como una unidad de ser y 
estar, impresa en cada huella y en la de todos, al formar y sentirse 
parte de una colectividad.
Intra-yo: Este término surge para designar el lugar interior de cada 
ser visible únicamente por él, es decir: la más onda intimidad, la 
soledad deseada y buscada, en la que conversamos con nuestros 
pensamientos, aquello que permanece en nosotros y no toma otra 
forma, no es verbalizado ni escrito, la parte propia que mejor nos 
define pero que nunca se manifiesta, el pulso de energía que nos 
yergue día tras día.
Contraste elemental: Diferencia notable y evidente que hace que 
un elemento, signo, marca, huella de color blanco destaque sobre 
tela negra provocando su percepción inmediata de forma clara y 
concisa, y viceversa.
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sino que se deja la elección libre de lo que se quiera estampar.
Plasmación conjunta: Dinámica de grupo desde la que se comien-
za a interaccionar con nuestros semejantes favoreciendo el contac-
to corporal, a partir de la comunicación verbal, con el deseo de 
vincular o “encadenar” corpóreamente a varios sujetos, según su 
voluntad.
Poso: Término que posee un sentido de quietud, espera, a la vez 
que evoca la sensación de silencio, introspección y calma. Por otro 
lado poso, como imagen simbólica, es lo que nos ha quedado al 
destacar algunos aspectos determinados del trabajo en el aparta-
do de poso=conclusiones de cada bloque y finales, con el fin de 
“atar” algunos de los puntos que se han expuesto a lo largo de la 
redacción a modo de conclusión pero no han sido concretados 
específicamente.
Restos: De este modo hemos designado al conjunto de todos los 
resultados fruto de los talleres realizados en el seno del T.C. Éstos 
representan la necesidad de apertura hacia otras direcciones de las 
que son parte, una parte finita de lo que espera acontecer, ellos (los 
restos) han quedado como la evidencia de un cambio hacia una 
nueva transformación en la continua búsqueda de ser.
Tallerista descontextualizado o tallerista FDC: Tras conocer el 
contenido de la tesis del Dr. Javier Abad e inspiradas en lo que 
expone a cerca del autor L. Malaguzzi, que aporta el término ta-
llerista para designar al artista que se adentra en la escuela para 
realizar investigaciones en dicho contexto,  (en las que el espacio 
posee una dimensión estética, cambiante, transformable impor-
tante,  introduciéndose en él para generar una interferencia desde 
la que aporta otros puntos de vista nuevos no contemplados por 
la figura del maestro) se nos ocurre generar la variante de tallerista 
descontextualizado o FDC (Fuera de Contexto), ya que en nuestra 
investigación no hemos trabajado en ningún contexto escolar de 
educación formal.
Conversaciones corporales: Con las cuerdas colgadas de lado a 
lado de la sala, se reparte a cada participante, un “babero”  que se 
convertirá en soporte pasivo destinado a contener los signos cor-
porales, fruto de una conversación en la que “involuntariamente” 
(tras untarse las manos y/o brazos de pintura) van apareciendo 
tangiblemente, evidenciando los movimientos que cada una rea-
liza al hablar. El “babero” pasa por encima de las cuerdas y las 
participantes se colocan a cada lado de la cuerda de tal forma que 
estén sesgados uno de otro.
Estampar la huella conscientemente: Se dice de la plasmación de 
una parte del cuerpo que se realiza a voluntad del sujeto. En el 
momento en que el individuo prepara el terreno de creación, dis-
pone la pintura por la zona de su cuerpo a estampar y la tela que 
va a contener la huella resultante, se cree que se trabajará desde la 
consciencia corporal, es decir, desde la activación mental en la que 
la persona se hace una idea del resultado que va a obtener con sus 
actos preliminares y finales al dejar su huella.
Huellear: Utilizamos este término para designar la acción por la 
que se obtiene, como resultado plástico, una sucesión de huellas 
realizadas repetidamente sobre un soporte por una sola persona, o 
por varias, en el mismo espacio temporal.
Intersticios metodológicos: Huecos, vacíos, recovecos...por los que 
se introducen aspectos poco reconocidos en las definiciones de las 
diversas metodologías “válidas” para llevar a cabo un proyecto de 
indagación pedagógica, social, artística, como por ejemplo lo son 
los estados de ánimo, la intuición, eT.C.
Obsequios de participación: Las motivaciones e informaciones 
personales, documentación de artistas, intercambio de impresio-
nes... del cierre de la actividad diseñada en el seno de los talleres 
del T.C.
Plasmación individual: Dentro de un grupo, cada uno trabaja des-
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En este apartado lo que se pretende es establecer la corresponden-
cia de nuestro índice con las partes consideradas como conven-
cionales de una tesis doctoral según diversos manuales. Aunando 
las sugerencias que varias fuentes dan de los apartados que toda 
tesis debe contener, unido a la lectura de investigaciones realiza-
das, decidimos establecer las siguientes secciones sobre las que más 




2. EXTRACTO DEL CONTENIDO DE CADA BLOQUE.
3. MOTIVACIONES PERSONALES.
4. ANTECEDENTES.
5. PERSPECTIVAS DE INVESTIGACIÓN.
6. MARCO TEÓRICO.
7. METODOLOGÍA DE INVESTIGACIÓN.









¿Cómo establecemos la correspondencia?
Por colores. 
Las secciones anteriores, componen el  guión de una tesis que 
dispone el contenido por apartados a los que se puede acudir para 
conocer esa parte de la información. Al revisar la redacción de los 
borradores nos hemos cerciorado de que son aspectos que se en-
cuentran inmersos dentro del discurso que hemos realizado para 
esta investigación, dividido en diferentes bloques  y apartados. 
Por este hecho, vemos interesante establecer la correspondencia 
de nuestro índice con los once puntos referidos anteriormente 
haciendo una asignación por colores a cada punto, que a su vez 
se corresponde con el contenido de las páginas en cuya parte su-
perior del borde aparece un rectángulo de ese color determinado. 
Por ejemplo: si se desea conocer cual ha sido el marco teórico de 
nuestra investigación (sin tener que  leer el discurso de la tesis al 
completo) podemos fijarnos en la cara interior del tomo de la tesis 
y en aquellas páginas en cuyo canto resalte una pequeña línea de 
color bourdeos en la parte superior  (punto 6), en ellas, se puede 
conocer la parte concreta de la redacción en la que se dan datos y 
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2. EXTRACTO DEL CONTENIDO 
DE CADA BLOQUE
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I. iNDICIOS Y ACLARACIONES.
I.1. Título de la tesis.
La huella, la tela, el blanco y el negro en la manifestación de ser.
Modelo de confección autoidentitaria del artista-investigador-
educador.
El título se corresponde con las dos vías paralelas que se han ido 
desarrollando a través de la realización del trabajo de investiga-
ción. La primera parte: La huella, la tela, el blanco y el negro en la 
manifestación de ser, presenta la praxis, la acción que ha dotado 
de “cuerpo” a cada intervención, presentando los recursos y mate-
riales de los que nos hemos servido en el diseño de los talleres en 
los que han surgido innumerables huellas, cuya estética combina-
da entre los colores blanco y negro aportan cierta identidad a cada 
planteamiento expuesto y aportado a lo largo de la redacción.
La segunda parte: Modelo de confección autoidentitaria del artista-
investigador-educador, nos presenta la tesis desde otra perspectiva, 
aquella que muestra la transformación y confección que se ha ido 
dando de la propia figura del investigador a lo largo del trayecto 
que comprende el trabajo de investigación, mostrando aspectos 
que, normalmente, permanecen ocultos en un proceso de indaga-
ción. Relaciona la experiencia de vida en igualdad de relevancia 
con la experiencia de tesis.
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I.2. Presentación y estructura de la tesis: el triple relato.
Pocos acontecimientos hay que no dejen al menos una huella escrita. Casi todo, 
en un momento u otro pasa por una hoja de papel, una página de cuaderno, 
una hoja de agenda o no importa que otro soporte de fortuna (un billete de 
metro, el margen de un periódico, un paquete de cigarrillos, el dorso de un 
sobre, eT.C.) sobre en el que se escriben, a velocidad variable y según técnicas 
diferentes en cada lugar, hora y humor, los más diversos componentes de la 
vida ordinaria […]
Georges Perec. 2007
En Rayuela, Julio Cortazar decide huir de la cotidianidad, brin-
dando al lector la posibilidad de hacer suyo el discurso y abrirse 
al conocimiento de otras realidades: “No creo que sea demasiado 
fácil sintetizar algo que de alguna manera es la experiencia de toda 
una vida y la tentativa de decirla, de llevarla a la escritura” (J. 
Cortazar ,1977).
Con estas palabras da comienzo a su intervención Cortazar en 
una entrevista que le hizo el periodista Joaquín Soler en el progra-
ma “A Fondo” de Radio Televisión Española en el año 1977, en 
él el presentador le preguntaba como podía definir qué es y qué 
significa exactamente el nacimiento de su obra con la perspectiva 
de los años. 
Otros ejemplos literarios que con su sentido y frescura han con-
tribuido al diseño de esta presentación de tesis han sido Ulises de 
Jaime Joyce (1922),y  Ejercicios de Estilo de Raymond Queneau 
(1947), ambos considerados obras maestras de nuestra literatura 
en una época en la que surge una tendencia que busca otras posi-
bilidades , otras facetas de la realidad que la ciencia no es capaz de 
abordar.  Se exalta lo irracional, siendo importante la recreación 
del lenguaje, en el que la palabra adquiere una función más crea-
tiva y se convierte en generadora de sentidos y realidades, no solo 
los representa. Pues,  tomando como referencia documental estas 
obras, encontramos en su estructura algunos nexos de unión con 
el planteamiento que pasamos a describir a continuación.
“Francamente, es una maraña”2. 
  
Partimos de una base mullida de relaciones interpersonales, entre-
vistas, lecturas, conversaciones, seminarios, congresos, experiencias 
profesionales, obras, acontecimientos, un caudal casi infinito de 
imágenes… y de pensamientos, reflexiones y vivencias personales, 
todos como cama de un proyecto organizativo que inicialmente, 
nos es complicado estructurar.
En uno de los repasos dados a todo este material surge un icono 
perfecto de embalaje: la maraña de hilos blancos y negros que 
quedan tirados en el suelo como testigo de la acción de cortar las 
telas para cada taller realizado:
Una vez dispuesto el material para el día siguiente, ahí están ellos, 
desprendidos, desterrados, olvidados… han sido destinados a no 
formar parte de las huellas que se han realizado sobre ellos cuan-
do, todos unidos, formaban tela. Éstos, no forman parte de esa 
corporeidad plástica que ayuda a dotar de sentido los momentos 
compartidos con las personas que han hecho posible el trabajo de 
campo. Pero su destino es otro, si cabe, más esencial.3 
He decidido que sean la representación física-gráfica de mis pen-
samientos y de cómo estos han sido escogidos en cada momento 
para ser plasmados en letras e imágenes. De la maraña se escoge un 
hilo y otro y otro… que se desenmarañan y viven en la redacción. 
Solo unos pocos se sacrifican para designar todo lo que se ha que-
2 Antes de planificar esta redacción, calificamos de este modo el estado de mis pensamiento (comunicación personal)
3 Reflexión personal, realizada tras recoger los “trastos” que quedan por medio  después de la preparación de cada taller,  escrita en uno de los cuadernos de trabajo de la doctoranda 
2008. 
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dado por el camino, lo que no se ha hecho, lo que no se ha dicho 
ni escrito; lo que quedará para después. 
Pensamos que no se puede entender la naturaleza de la presenta-
ción de este trabajo  sin conocer esta reflexión. La representación 
elegida esconde su germen en esta consideración de la que subyace 
la idea del triple relato: reflexivo, visual y documental. 
Los tres, corren a cargo de la misma base cronológica vital pero no 
temporal. Esto quiere decir, que a la hora de hilar la redacción se 
han dado saltos temporales en el hilo cronológico según se ha vis-
to oportuno. Con estos saltos  pensamos que se puede ayudar a co-
nocer la proveniencia de cada determinación tomada, ya que, a fin 
de cuentas, así es como se ha ido formando esta investigación.
I.2.1. El triple relato, formato de los tres bloques.
La tesis esta estructurada en tres bloques. Es en esta disposición 
donde se narra el trayecto que ha seguido el curso de la investiga-
ción. 
El Bloque I: Origen y descripción del rumbo, en el que se plantea 
el punto de partida, las motivaciones personales y los antecedentes 
de la investigación. 
El Bloque II: Rumbo a ciegas: inercia, incertidumbre y restos, 
donde se expone de forma integra la praxis, es decir, los talleres 
diseñados y realizados en cada contexto, junto con lo acontecido 
para que ésta pudiera llevarse acabo a través de la presentación de 
las reflexiones y aportaciones dadas, información que en nuestro 
caso no sólo no se oculta sino que se coloca en igualdad de impor-
tancia que el desarrollo de la actividad, resultados y evaluación. 
En el Bloque III: Hallazgo de un nuevo ser: encuentro con la 
plenitud, se plantea  la vinculación del trabajo realizado con otros 
campos de conocimiento, relacionándolo y abriendo vías futuras 
de investigación, a partir de la experiencia vivida al haber realizado 
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esta tesis doctoral, en la transformación y modulación de la propia 
identidad.
I.2.2. Sentido y convivencia de los tres relatos: reflexivo, visual y 
documental.
Cada relato esta ligado a una parcela conceptual de la vida de 
esta investigadora, que, íntimamente, expone como comunicación 
personal:
El reflexivo, corresponde a lo que soy, de donde vengo y hacia 
donde me dirijo. Se cuenta el día a día, esperanzas, deseos, pre-
tensiones y frustraciones, no hay aderezos, todo es narrado desde 
mi realidad. En él se exponen acontecimientos cotidianos, intros-
pecciones y determinaciones  fruto de vivencias personales y/o 
relacionales. Aparece aquello y aquellos que me rodean: familia, 
casa, amigos, Ana (mi directora), colegas de intereses, curiosidades 
y el poso que íntegramente han ido dejando. De su redacción se 
desprende la sustancia de un tiempo en el que transcurren todo, 
de un tiempo no lineal, ya que se ve interrumpido por escenas 
que despliegan un recuerdo o una reflexión fruto de multitud 
de variables, desde la frase pronunciada por alguien hasta el pro-
pio proceso de maduración personal acaecido a colación de la 
misma. La selección de los hechos contados son los responsables 
de cada transformación en el trabajo realizado y en mi persona, 
puesto que ambos están ligados y así lo constata este relato.  
El visual expone, de un modo u otro, los iconos de los otros 
dos. No quiere decir esto que las imágenes funcionen como apoyo 
gráfico de los textos, ni que tenga que hacerse de ellas una lectura 
analítica para su comprensión, si no que posee un discurso pro-
pio. Se trata de una selección de imágenes que presentan, en el 
hilo de lo que comunican el reflexivo y el documental, y en modo 
discursivo, los aspectos referidos en ambos relatos destacando uno 
u otro según el contenido. Esto hace, que se  constituya como el 
más cercano a la realidad que se expone. Representa “mi verdad” 
en cada momento al que se alude, puesto que corresponden a 
sujetos u objetos tangibles y visibles para todos. Es la ventana, se 
podría decir, al imaginario mental de esta investigación.  
Dentro de este relato, en ocasiones aparece el concepto de no-ima-
gen  y all-image. Ambas combinaciones de términos poseen un 
sentido cada vez que se dan: 
- no-imagen, quiere decir que no he encontrado ninguna imagen 
que pueda vincular con los planteamientos que se describen en los 
otros dos relatos, es decir, no he dado con los iconos que sugieran 
y/o aporten un sentido por si mismos en relación con el de los 
otros dos relatos, otro punto de vista novedoso en cuanto a lo que 
se narra en ellos. También aparece cuando, a la hora de confeccio-
nar cada página, no ha surgido la visualización de signos, colores, 
dibujos, instantáneas caseras... como sí se da en otras páginas en 
las que aparentemente los iconos presentados no parecen que guar-
den relación con lo expuesto en los relatos reflexivo y documental, 
aunque si lo hacen (al menos para mí). 
- all-image, surge cuando el relato reflexivo y/o documental ex-
ponen planteamientos en cuya confección me han evocado tan-
tas imágenes que no he sido capaz de decidirme por ninguna en 
concreto, por lo que este concepto engloba todas las imágenes 
(aparezcan o no en la tesis).
El documental conforma o al menos representa lo intelectual, 
quiero decir que dentro del tiempo referido en el relato reflexivo, 
convive en él (en el relato documental) el espacio dedicado a lectu-
ras, asistencia a cursos y seminarios, charlas con colegas, visionado 
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de documentales, películas, programas divulgativos o de debate o 
incluso aquellos que se definen “del corazón” (sorprendentemente 
en ellos también se han encontrado semillas de reflexión y cono-
cimiento), en definitiva se refiere a todos los aspectos externos que 
asoman en la búsqueda para “cultivarse” (como siempre dicen mis 
padres), con todos los estímulos y referencias , formando una es-
pecie de red disforme a modo de sinergia que ayuda a comprender 
el tiempo mencionado como un tiempo real y verdadero, presente 
en cada libro, escena, conferencia o entrevista.
Aclarado esto, queda destacar que a pesar de la separación que 
hemos realizado, los tres relatos se encuentran tejidos, son vida, 
mente, recuerdos... y su integración completa la historia de seres 
que son fruto de sus experiencias. Pero nos gustaría apuntar el 
enorme esfuerzo que nos ha supuesto ir destejiendo cada hilo de la 
madeja para mostrarlo con el fin de que prime la claridad y trans-
parencia en cada parte del proceso que se muestra en esta tesis.
I.2.3. Lecturabilidad.4
Se  ofrecen dos posibilidades  de lectura para ser comprendida:
1- Secuencial: Se trata de la forma común de leer un texto en el 
estilo de lectura occidental (de izquierda a  derecha, de arriba 
abajo y de principio a fin).
2- Fraccionada: En la que el lector escoge uno de los relatos (re-
flexivo, visual o documental) y lo sigue. En esta opción, hay que 
destacar que cada uno de los relatos forma parte de un todo, por 
lo que la elección de uno u otro se dará en función del afán del 
lector en cada momento.
En ambas posibilidades pueden encontrarse relaciones entre sí y 
4 “Condiciones lingüísticas de producción que facilitan la comprensión”. (J.L.  Rodríguez. 1996, p. 19). Con esta palabra queremos transmitir el sentido que permite la  presentación 
de los tres relatos anteriormente definidos, la posibilidad de decidir de que manera se desea conocer este trabajo.
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combinables: se puede leer y se puede ver/observar. La palabra 
y la imagen conviven a través del discurso desde las diferentes 
manifestaciones que adoptan una y otra en el formato que las 
presenta (papel y soporte digital).  Así, la relación entre ambas es 
una relación de reciprocidad en cuanto a los planteamientos que 
contienen, y suponen, ambas manifestaciones de significado.  De 
hecho, hay secciones en que “juegan” al despiste dándose la pala-
bra que quiere ser imagen y la imagen que contiene palabras. 
entre lo que aparece en cada narración. Pero como el tri-discurso 
convive en el espacio físico esto puede ayudar en la comprensión 
de su contenido como parte de un todo, dado que unas partes 
pueden ser leídas de manera atenta y reflexiva mientras que otras 
pueden ser ojeadas a golpe de vista, de forma selectiva.
I.2.4. La humildad científica en la tesis.5
Como argumenta Umberto Eco (2006): “Cualquiera puede ense-
ñarnos algo” (p.150).  Eco pronuncia esta afirmación en el discurso 
en el que defiende la idea de que no debemos despreciar ninguna 
fuente y  a ésta me he ceñido al realizar esta investigación. En el re-
lato se dan las fuentes documentales de las que nos hemos servido 
para legitimar algunos de los planteamientos expuestos que, como 
puede comprobarse con su lectura, provienen de diversos campos, 
altamente heterogéneos.  
 
I.3. Mapa = guión de sincronías.6 
La autopresentación del concepto es el verdadero prefacio de todos los prefa-
cios.
J. Derrida. 2007
El discurso general, que aflora a partir de “la maraña de hilos des-
enmarañados” (la lectura de los tres relatos), conforma una estruc-
tura de conexiones. Una lectura te lleva a una escena de ámbito 
personal, las imágenes de un libro provocan una reflexión que 
a su vez conecta con una idea generadora, el cierre de un taller 
enlaza con una charla en la que salta el nombre de un documento 
importante para leer, una palabra tecleada en la base de datos de la 
biblioteca destapa títulos desconocidos, a la vez que interesantes, 
que evocan direcciones a tomar hacia la ultima reflexión personal 
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fruto del encuentro con una estudiante de filosofía7… así, uno a 
uno, se suceden los vínculos creadores del camino.
La forma de sustentar este esquema la encontramos gracias a di-
versas sincronías que nos hacen conocer las perspectivas del pensa-
miento postestructuralista de filósofos modernos como: Derrida, 
Foucault,  Nancy, Deleuze, eT.C. Emergieron de mediados a fina-
les de los años sesenta para poner en tela de juicio la primacía del 
estructuralismo en las ciencias humanas: antropología, historia, 
crítica literaria y filosofía, además del psicoanálisis.  El postestruc-
turalismo establece la distinción entre el estudio del lenguaje a 
través del tiempo versus el estudio del lenguaje en un momento 
determinado (diacrónico vs. asíncrono). 
Como guiño hacia estos pensadores y  sus planteamientos, en 
este apartado se ilustra esa red disforme a modo de sinergia a la 
que hemos hecho referencia anteriormente, gracias a una creación 
artístico-decorativa en un momento puntual de la que nace lo que 
más adelante presentamos como Mapa = guión de sincronías. Éste 
supone la estructura que sustenta la confección de los tres relatos 
en los que se muestra este trabajo, ya que, dicho armazón, es el 
núcleo del proyecto organizativo de las coexistencias y conexiones 
dadas en cada momento.     
I.4.  Anexos en CD.
Los anexos están presentados en formato digital al final del volu-
men de la tesis, en el apartado ocho. Se ha elegido este continente 
con el ánimo de no ampliar la extensión física de la misma, pues 
en un tiempo en el que el manejo de los medios tecnológicos 
esta en continuo aumento, hemos visto viable destinar el soporte 
5 Umberto Eco (2006)  la define como la actitud que debe tenerse ante las aportaciones externas para la tesis, en cuanto a no despreciar ninguna de ellas por principio, pues uno 
nunca sabe donde esta la respuesta a la cuestión que te ha llevado a ojear un libro, un programa de televisión, una entrevista e incluso a mantener una  tertulia familiar... por poner 
un ejemplo.
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digital para contener los documentos y archivos anexos, cuya vi-
sualización simultánea a la lectura-visualización de la tesis puede 
realizarse desde el ordenador u otro reproductor a fin de comple-
tar el contenido de la misma.  
I.5.  Audiovisual.
Se ha confeccionado un audiovisual en el que se presenta una 
doble gestación (física y experiencial). En él, se intercalan escenas 
del material registrado en los talleres, con pequeños fragmentos de 
grabaciones cotidianas de ámbito personal,  relativas a los viajes y 
emplazamientos habitados en el transcurso de esta tesis, necesarios 
en ocasiones para desconectar y refrescar la mente. En definitiva, 
se tratar de una “cinta” en la que el sonido, la música, la palabra, 
el color, el tiempo y la velocidad, se mezclan aportando “vida” 
y dinamismo al discurso que se narra sobre papel.  Un formato 
que añade, completa y suma  algunos de los aspectos destacados 
y expuestos en la redacción escrita y fotografiada.  Supone otra 
perspectiva desde la que conocer este trabajo de investigación.
6    A la izquierda, detalle de la vivienda de la doctoranda en el que se aprecia el dibujo realizado inconscientemente como elemento decorativo, a partir del cual 
se generó la reflexión de hacer una representación de esquema o mapa mental en la tesis. 2009
7  Entrevista en la facultad de Bellas Artes con Nadia Cortés, estudiante de la facultad de Filosofía de la UCM el 6 de febrero de 2008.
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II. mAPA = guión de sincronías.
Un mapa conceptual se realiza a fin de sintetizar  información de 
manera que sea más sencillo comprenderla.
Pues bien, una vez realizado el guión, su correspondencia con lo 
que0.. denominamos “guión convencional” de una tesis, vemos 
conveniente establecer de forma gráfica el modo en que se han ido 
dando las conexiones a lo largo del camino, con el único objetivo 
(en principio) de hacer visible el incremento de relaciones e inter-
conexiones  que han surgido a través de estos cuatro años.
El deseo de realizar este mapa satisface la necesidad de dar formato 
gráfico a dichas relaciones. El resultado final es una imagen, que 
ejemplifica  en cuatro colores, la ampliación de un mundo socio-
familiar, al realizar una tesis8 , lo que deja abierta multitud de 
posibilidades de seguir conectando con las personas y entidades 
que las comprenden a favor de otros intereses de investigación, 
creativos y, por que no,  amistosos.
II.1. Estructura.
Parto de uno de los dibujos que en ocasiones visualizo mental-
mente y realizo con lápiz para hacerlo visible. En esta ocasión el 
dibujo elegido surge a partir de uno de los sueños que he tenido 
durante este tiempo, en el que veía la tesis terminada y pasando 
sus hojas encontraba en las primeras páginas algo similar a lo ex-
puesto en la primera imagen. Al despertar me doy cuenta de que 
esta podría ser la estructura del mapa conceptual que llevábamos 
tiempo planeando hacer, pero sin saber  aún como situar. 
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A partir de estos trazos, remarcados en rojo, comienzo a incluir 
en sus intersecciones los conceptos principales en relación a las 
conexiones establecidas en el trayecto de la tesis, que han resulta-
do más significativas para el trabajo y la transformación propia 
autoidentitaria. 
Realizando esto, me doy cuenta de que existen conceptos que es-
tán relacionados con otros cuya localización en el mapa no me 
permite vincularlos, por lo que veo la necesidad de hacer más 
líneas a colación de esta problemática.
Una vez hecho esto, realizo un borrador separando en tres este 
tiempo de transformación personal y las conexiones establecidas, 
destinando un color para cada una en el resultado final expuesto 
al final de este apartado:
  Aquellas que ya estaban  “allí” (en mi entorno más cercano) 
antes de iniciar este proceso de indagación.
   Las que han surgido a través de la realización de la tesis, incluso 
desde que inicié el doctorado.
   Las anteriores que se han ido desarrollando y unido a todas las 
que se han ido dando a partir de terminar el T.C y durante esta 
redacción-presentación de tesis.
El color   me representa en la parte activa tomada durante todo 
el proceso.
 La    representa las circunstancias, sincronías  y sujetos que, 
aunque no aparecen explícitamente, han contribuido a que el res-
to de conexiones se den.
 
II.2. Resultado final.
Al elaborar la vectorización para procesarlo digitalmente, me doy 
cuenta de que la condensación de líneas y polígonos cuadrangu-
lares son suficiente como para no incluir el nombre de cada con-
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cepto, pues esto emborrona bastante la percepción limpia de las 
conexiones. Por esto decido completar el resultado final aparte9, 
a fin de otorgar al que lo contemple toda la información (los 
conceptos relacionados entre sí) aunque en este caso, el sentido del 
mapa (comprendido a golpe de vista por la sucesión de los colores 
y su sentido) resulte saturado.    
Obtenemos el mapa-red, que ejemplifica como se han dado la 
mayoría de las relaciones que han contribuido al desarrollo de 
este trabajo de investigación, pero debo puntualizar que hay más 
personas que no aparecen explícitamente (dado al formato del que 
dispongo), pero que sí están representadas gracias a las líneas que 
conectan unos polígonos con otros.
8Hecho que sucede a gran parte de investigadores al realizar sus indagaciones colaborativas.
9 Por eso se aportan dos mapas, uno de forma, estructura y color; y otro que incluye la palabra. A mi criterio conecta más con el sentido que posee intrínsecamente la realización de 








III. bLOQUE I: Origen y descripción del rumbo.
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* Anotación a colación del título del bloque.
Cuando hablo de rumbo me refiero a la línea imaginaria que de 
manera impulsiva comencé a recorrer, “cogida de la mano”,  mu-
cho antes de tomar la decisión de realizar esta tesis doctoral.  
Este es el principio.  
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sucesión de hallazgos gracias a los aciertos y errores que surgen 
durante el diseño, documentación, ejecución y reflexión de cada 
paso adelante, en el tiempo que dura dicha investigación.
Según expresó el Dr. Hernández en una de las conversaciones 
mantenidas: “Una investigación es construir una historia” (F. 
Hernández, 07-05-2009)
El momento ha llegado.
Nuestra propia identidad es el producto de una serie de coyunturas y 
decisiones.
(G. Marramao)
Sin duda es difícil comenzar el arduo trabajo de redactar una 
tesis doctoral. Con todo el material preparado, colocado, organi-
zado, reorganizado, copiado y revisado, pueden pasar los días sin 
encontrar el momento preciso de sentarte, levantar las manos y 
comenzar a relatar.
Este es el caso de mi propia realidad, vivida y contada a través del 
periodo de tiempo en que dura este trabajo de investigación, du-
rante el cual, una actividad propuesta desde el impulso y el entu-
siasmo de crear algo diferente (en la rutina de una programación 
genérica para un campamento de verano), se convierte en una 
En palabras de Perejanne:”La realidad se mueve ella misma en escritura” (Perejanne, 2000, p.161)
La realidad se mueve ella misma, se crea y se destruye, avanza y retrocede, sube, baja, se anima y desanima, provocando al que intenta vivirla un
constante devenir anímico-emocional que provoca toda una serie de cambios en las actividades que desempeña.
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I. PUNTO DE PARTIDA.
I.1. Antecedentes 1.
Inicio los estudios de tercer ciclo en la Facultad de Bellas Artes de 
la UCM (Universidad Complutense de Madrid). La participación 
y asistencia a los cursos teóricos prácticos que ofrece el progra-
ma de doctorado “Aplicaciones del Arte en la Integración Social: 
Arte, Terapia y Educación en la Diversidad”, sugieren y exponen 
diferentes vías de investigación en ámbitos clínicos, educativos y 
sociales.
En el programa que se presenta dentro de la Web de la UCM (Universidad Complutense de Madrid) en relación a los programas de Doctorado, 
el 295 se describe como:
…Este Programa de Doctorado pretende sistematizar un corpus riguroso de investigación que aglutine las distintas investigaciones y aplicaciones 
del arte en distintos ámbitos de necesidad social, diseñar instrumentos fiables de evaluación y aportar conclusiones y recomendaciones a la co-
munidad científica. (UCM, 2004)
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En este periodo que se extiende a lo largo del curso 2004-2005, 
no solo realizamos trabajos prácticos y clases presenciales, sino 
que acudimos a actividades paralelas propuestas por los distintos 
profesionales que las imparten. Algunos ejemplos de ello son:
- Visita guiada a la exposición de video arte del artista Bill Viola, 
titulada Las Pasiones (Fundación La Caixa, 2004), en el curso 
Comprensión de la imagen audiovisual y su empleo en el regis-
tro y análisis del taller de arte impartido por la Dra. Ana Maria 
Mampaso Martínez.
- Visionado de largometrajes como Osama (S. Barman, 2003) o 
Antonia (M. Gorris, 1995), en el curso Arte y Género: propuestas 
en educación y terapia impartido por la Dra. Virtudes Martínez.
- Contar con la presencia del Dr. Marcos Ferreira Santos (Univer-
sidad de São Paulo) de Brasil, en su seminario Mitohermeneúticas 
del arte: ancestralidad & creación, en el curso Imagen. Memoria e 
Identidad impartido por la Dra. Marián López Fernández-Cao.
- …
Entre estas actividades he de destacar esta última ya que, quizás, 
fué la que me puso en contacto por primera vez con la idea 
y planteamiento de cómo lo ancestral e instintivo, que nos ha 
acompañado y acompaña a lo largo de nuestra evolución como 
seres humanos, influye en nuestra vida cotidiana, aspecto funda-
mental que se debe conocer para entender la ebullición posterior 
de reflexiones e ideas que son expuestas a lo largo de esta redac-
ción.
A partir de las palabras del Dr. Ferreira: “los cuentos de hadas son para los niños lo mismo que los mitos son para los adultos” (Dr. M. Ferreira, 
04/02/2005), abogo por la idea de seguir entusiasmándonos con aquello que emprendemos o realizamos. Esa es la esencia que puede ayudar a 
entender y a su vez contribuye a forjar la concepción de la experiencia que compuso el paso por los cursos del programa de doctorado descrito 
anteriormente, y en el que se inscribe el seminario del Dr. Ferreira.
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Recién salida de la carrera de Bellas Artes, fui lanzada al mundo 
real con una inmensidad oceánica de direcciones a tomar. Por 
motivos que se expondrán más adelante, sabía que tenia que se-
guir con el camino que había iniciado tres años atrás en el mun-
do laboral, trabajando dentro del ámbito social, uniendo mis dos 
pasiones: las personas y el arte. Tras matricularme en Educación 
Social por la UNED (Universidad Nacional de Educación a Dis-
tancia), abandonaría dicha idea al llegarme por boca de una ami-
ga (Esther Carmona) el lanzamiento del Programa de Doctorado 
en el que se inscribe esta tesis doctoral. Será a partir de entonces 
cuando iré llenando el vacío en el que me encontraba y empezaré 
a entender el camino que emprendía inmersa en todas las nuevas 
posibilidades puestas a mi disposición. Prácticamente, al final de 
este trayecto, la lectura de un libro10 me remitirá a la raíz que aca-
bo de describir, haciéndola consciente con el paso del tiempo y 
devolviéndome a la realidad que me introdujo en este fascinante 
mundo de la investigación.
Valiéndome, en este caso, de las palabras que Gianni Rodarí (1998) utiliza para hablar de la fantasía en los niños y los adultos, rescato este párrafo 
para exponer al lector, en dos líneas, la opinión que me merece la excitante experiencia vivida en la inmersión profunda y ciega11 al iniciar mi 
primer trabajo de investigación:
El mundo puede ser mirado desde la altura de un hombre, pero también desde lo alto de la nube (con los aviones es fácil). En la realidad, se puede 
entrar por la puerta principal o introducirse – es más divertido – por un ventanuco. (p. 31)
10Rodari, Gianni. Gramática de la fantasía.  Ed. Del Bronce. 1998.
11El término ‘ciega’ se refiere, en mi caso particular, a que al inicio del primer trabajo de investigación (DEA) no sabia por donde empezar, ni siquiera acertaba a ver lo que tenia delante, que posiblemente se 
sustente como pilar de todo lo que realizaría más adelante, y que gracias a la directora del DEA en su momento y de la  tesis ahora, la Dra. A. Mampaso, supe ver y valorar. (comunicación personal)
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I.2. Antecedentes 2.
En el verano de 2005, tras finalizar los cursos de doctorado, inicié 
de nuevo la aventura de formar parte del equipo de trabajo del 
programa Aulas de la Naturaleza, a cargo del Ministerio de Edu-
cación y Ciencia. Los dos años anteriores había trabajado como 
directora de dos de los centros en los que se desarrolla dicha expe-
riencia: Centro de Programas Educativos de Viérnoles, Cantabria 
y Colegio de Educación Especial Santa Isabel, Soria.
Una de las ofertas de ocio que promueve el Estado, en colaboración con las diferentes Comunidades Autónomas dentro del territorio nacional, en los
meses de verano, es el Programa Aulas de la Naturaleza. Se trata de:
… Programas de cooperación territorial con el fin de alcanzar los objetivos educativos de carácter general, reforzar las competencias básicas de los estudian-
tes, favorecer el conocimiento y aprecio de la riqueza cultural y lingüística de las distintas comunidades autónomas, así como contribuir a la solidaridad 
interterritorial y al equilibrio territorial en la compensación de desigualdades.
Uno de estos programas es el denominado «Aulas de la Naturaleza» que, a la vez que propicia el contacto entre alumnos de distintas Comunidades Au-
tónomas, tiene como objetivo fundamental fomentar la integración de alumnos con necesidad específica de apoyo educativo que presenta necesidades 
educativas especiales, aprovechando la oportunidad que aporta la convivencia en un entorno educativo no formal. (BOE nº 27, 2007, p. 4559)
Será en este marco en el que se da comienzo al camino.
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Ese año la propuesta era volver a ser directora de uno de los cen-
tros en los que ya había participado anteriormente, el Centro de 
Programas Educativos de Viérnoles, Cantabria.
El tiempo de trabajo en dicho emplazamiento comprendía desde 
el 28 de junio al 15 de agosto, con cuatro turnos de participantes 
provenientes de distintos puntos de la geografía española, cuyas 
características personales eran altamente heterogéneas. Desde que 
comencé el trabajo en estos campamentos, al volver a casa y expo-
ner en mi entorno el tipo de trabajo que había realizado, siempre 
venia a mi boca el término jungla cuando sentía la necesidad de 
condensar cariñosamente y en un solo concepto, lo que suponía 
el día a día cotidiano en un contexto donde se mezclaban per-
sonas tan diversas, tanto en el trato como en sus características 
físicas y personales.
Los y las participantes que acuden a este programa […] poseen ciertas características personales o familiares (en muchos de los casos se dan ambos) 
que crea un perfil de participante muy específico. Según los pliegos que se publican por el MEC (2006) cada año, los niños han de ser plenamente 
autónomos y en el grupo que acude a cada turno no se puede exceder el 30% de alumnos con Necesidades Educativas Especiales (desde ahora NNEE). 
Pero esto en muchas ocasiones no es así, ya que la autonomía de muchos participantes esta fuertemente limitada y sobre todo el número de NNEE 
excede con creces el porcentaje dado por el ministerio, llegando hasta el 70% en algunos turnos.
Según los pliegos la edad que deben tener los alumnos/as que acuden al programa ha de estar entre los diez y los catorce años. De nuevo esta regla no 
se cumple en su totalidad pues se da el caso de participantes cuya edad física es mayor que la fijada por el MEC, pero que a nivel mental se encuentran 
al nivel de niños/as de cinco u ocho años; y casos en los que la edad mental y física no se corresponde en ningún caso con la dada ya que se excede 
con creces, llegando a acudir participantes hasta de dieciocho años.
En este grupo en concreto el porcentaje de niños y niñas NNEE es del 58%, lo que supone un sobre esfuerzo por parte de todo el equipo de
trabajo ya que son niños/as que requiere atención especial e individual.
El grupo que realiza la actividad cuenta con treinta y seis alumnos/as; dieciocho niñas y dieciocho niños. Cuyas edades están comprendidas
entre los once y los dieciséis años. (L. De Miguel, 2006. p.23-24)
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Estando allí, en el campamento de “aulas”, tenia poco tiempo 
dedicado a mis intereses artístico-personales dado que hay que 
seguir una programación previamente diseñada por el equipo de 
trabajo, pero ese año, recién introducida en el ámbito de la inves-
tigación, razoné la posibilidad de generar un resultado artístico 
diseñado por mí, y realizado por los niños y niñas que acudiesen, 
al menos a uno de los cuatro turnos del campamento.
Una de las reflexiones que quedó registrada en mi cuaderno de 
campo de entonces expone:
Ayer estuve cortando los trozos de loneta para el libro de huellas 
que quiero hacer, un estudio sobre la presencia de “mis niños”. 
Y en función de la huella que decidan dejar, esa será la presencia 
que quieren plasmar hacía los demás, todo esta relacionado e 
interactuado.12
Como el Dr. Fernando Hernández (2007) argumenta en su artículo “La investigación basada en las artes: Propuestas para repensar la investigación 
en educación”:
…Con la necesidad de explorar […] formas de representación de la realidad que permitan mostrar -desde su complejidad- experiencias y relaciones 
que normalmente quedan invisibilizadas por las maneras tradicionales de dar cuenta de las evidencias y los análisis que sirven de fundamento a 
la narrativa de la investigación. (p. 2)
12Texto extraído del cuaderno de campo de Aulas de la Naturaleza 2005.
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La inclusión de textos pensados y plasmados directamente, ya 
sea en palabras, dibujos o esquemas, en diversos cuadernos per-
sonales y de trabajo, poseen gran valor simbólico a lo largo de 
la exposición que se presenta. La intuición y emoción han sido 
claves generadores de ideas que han ido cobrando forma con el 
paso del tiempo a través de la reflexión continuada, pero el fru-
to de cada paso dado ha partido del “vomito”13 de conceptos y 
planteamientos que sin decir nada, aparentemente, encierran en 
sus palabras cuestiones cuyas respuestas han aflorado gracias a 
lecturas recomendadas, entrevistas personales, reflexiones en voz 
alta compartidas con todas aquellas personas que con su tiempo, 
ganas y apoyo, han contribuido esencialmente a la creación de 
este trabajo de investigación.
Uno de los primeros “vómitos” fué, sin duda, el párrafo rescata-
do anteriormente.
El discurso que desprende, falto de coherencia como se habrá 
comprobado, forma parte de una serie de elucubraciones de al-
guien, yo en este caso, que en aquel momento estaba falta de 
sueño y con gran cansancio físico, pero lo importante que de él 
se abstrae es la intención de crear algo, que se puede acertar, tiene 
que ver con tela, huellas y personas (más concretamente niños, 
los participantes del campamento en el momento en el que se 
plantea la realización del llamado: “libro de huellas”).
Por lo que, a partir de esta idea, la investigación basada en las artes comprende aspectos relativos a la propia experiencia desde la práctica artística, 
desde la cual poder relacionar lo cotidiano con ésta, para llegar a la construcción de un conocimiento integrado de ambas.
El debate, como plantea el Dr. Hernández (2006), aparece cuando aquel que practica y conoce las múltiples posibilidades artísticas no sabe de qué 
manera abordar una investigación sobre el conocimiento que éstas generan desde la perspectiva de las ciencias humanas y sociales (p.11 adaptado). 
Por ello es necesario conocer algunos de los pilares de los planteamientos expuestos ligados al pensamiento construccionista, para iniciar la expo-
sición de una investigación relacionada, desde su inicio, con esta premisa: “La práctica artística puede ser considerada proceso de investigación si 
no solo se muestra el resultado final, sino también el proceso”. (F. Hernández, 2006, p.22)
13El término ‘vómito’ se refiere a aquellas ideas deformes que acuden a la mente sin redacción determinada aún. Se presentan de forma abstracta, como la nada de Michael Ende 
(1979), que va modelándose con la reflexión centrada en la meta de dar forma y formato para llevar acabo dicha idea, comprendida y compartida con aquellos a los que, en principio, 
va dirigida. (comunicación personal)
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I.2.1. Del libro de huellas a la actividad 
La huella. 
El “vómito” crece a propuesta.
Una vez chequeados los recursos materiales y humanos, se decide 
llevar a cabo la idea pero transformándola en una actividad más 
del campamento14. Para ello se elimina una de las planificadas y 
se introduce la que denominamos La huella. Decidimos acotar la 
elección de las partes del cuerpo a plasmar, a aquellas que (para 
mí) tengan relevante significado, así pues, las opciones son: la 
cara, el ombligo y los dedos de los pies15. 
La actividad se lleva a cabo una tarde soleada sobre el verdor del 
césped y tras la obtención de los resultados decido no realizar di-
cho libro de huellas, pues el material y su registro in sito fotográ-
fico, quedan almacenados con la corazonada de que, metidos en 
el flujo de una investigación hasta ahora intuitiva, puede llegar a 
formar parte de algo “grande” en el futuro.
“No pretende realizar un estado de la cuestión en torno a la investigación sobre las artes, sino desde las artes”. (F. Hernández, 2006, p.14)
“Investigación: accesible, transparente y transferible”. (F. Hernández, 2006, p.20)
“Los artistas pueden destacar el papel de la investigación imaginativa en la creación, la crítica y la construcción de conocimiento, lo que no tiene 
por qué ser necesariamente nuevo, pero ha de tener la capacidad de transformar la comprensión humana en algún sentido”. (F. Hernández, 2006, 
p.21)
“La experiencia se relaciona con la capacidad de los seres humanos de dotar de significado el relato de sus propias vivencias”. (F. Hernández, 
2006,
p.23)
14 Expuesta en su totalidad en el DEA 2006. Apartado VIII. Anexos_ CD_R_ nª 1. Texto.
15 DEA 2006. Apartado VIII. Anexos_ CD_R_nª 2. Texto.
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I.3. Antecedentes 3.
En la vorágine de diseñar el trabajo de investigación para optar 
al Diploma de Estudios Avanzados (DEA), mi directora, la Dr. 
Ana Mampaso Martínez y yo, revisamos las diferentes activida-
des artístico-participativas que había realizado en el último año. 
Así, A. Mampaso, encuentra el germen del que brotará no solo el 
DEA, sino la Tesis Doctoral que se describe en estas líneas. La ac-
tividad La huella, se presenta como candidata a portar con dicho 
estandarte, tanto por la pureza y simpleza de su propuesta, como 
por la riqueza de las imágenes obtenidas in sito (demostrando el 
carácter lúdico que tuvo para los participantes que la realizaron) 
y la claridad de los resultados obtenidos.
El valor de la apariencia de éstos lo otorgaba el paso del tiempo. 
Ya que, tras la infinidad de realización de huellas que he presen-
ciado, uno dota de sentido y de gracia a la apariencia, forma o de-
finición de aquello que representa en el momento de realizarlas, 
pero si esta huella es observada con el paso del tiempo, adquiere 
un valor cuasi místico, trascendental y, por que no, reminiscente 
hacia la nostalgia de un momento concreto16 (en este caso, la ob-
servación de estos resultados, me transportan a mi presencia en 
Aulas de la Naturaleza, la cual no se ha vuelto a dar).
En este punto del trayecto, junto con los primeros acercamientos al pensamiento construccionista de la mano de textos como los referidos anterior-
mente, comienzan a sucederse las lecturas de bibliografía que aborda el tema del papel del cuerpo en la obra de diversos artistas contemporáneos. Uno 
de estos textos, es El cuerpo del artista (A. Jones y T. Warr, 2006), lectura crucial para dotar de coherencia las primeras elucubraciones en torno al
planteamiento germinal que se inicia con la actividad del campamento La huella. En una de sus páginas, cuyas líneas son rescatadas para esta redac-
ción, Amelia Jones (2006) coautora del ejemplar, inicia el apartado Cuerpos que dejan huella exponiendo:
La presencia del artista en la obra a través del acto de pintar llevó a considerar el cuerpo del artista como una herramienta de aplicación de la pintura, 
una especie de pincel que dejaba un rastro directo del cuerpo en la obra. (p.49)
16 Más adelante continuaremos la reflexión al respecto de este concepto. (comunicación personal). 
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Por un instante, lo que comenzó de un modo, se podría decir 
casual, empezaba a dar sus frutos.
Durante el diseño y documentación para realizar la investiga-
ción, surgirá Tenemos: cara, ombligo y dedos de los pies17, nueva 
actividad, que dará continuidad al trabajo realizado en La huella, 
Viérnoles 2005.
En estas nuevas intervenciones surgirán los cambios más defini-
torios, a golpe de vista, de lo que compone la estética visual de 
esta tesis doctoral: huellas blancas sobre telas negras y viceversa. 
Hablamos del destino del color blanco y negro18 para asentar uno 
de los principios fundamentales en los que se yergue el T.C (traba-
jo de Campo) de esta investigación y definido ya en el DEA. Éste 
se seguirá utilizando en este trabajo a la vez que irán apareciendo 
nuevas fuentes documentales que sustentan este aspecto formal y 
17 DEA 2006. Apartado VIII. Anexos_ CD_R_ nª 3. Texto.
18 DEA 2006. Apartado VIII. Anexos_ CD_R_ nª 4. Texto.
19Más  adelante se expone la significación de este encadenamiento de palabras, que como podremos ver, supone una representación escrita y explicita, en definitiva, del desarrollo de 
esta tesis doctoral.  P. 423. (comunicación personal)
En el contexto de la década de 1950, Pollock empezó a ser considerado una prueba de la voluntad libre del sujeto, o, en términos del existencia-
lismo de Jean-Paul Sartre, del hecho de que cada persona es lo que es y esta condenada a ser libre (A. Jones y T. Warr, 2006, p. 23).
Estos conceptos son importantes en el camino teórico-documental que, paso a paso (huella a huella19), nos llevarán a planteamientos cercanos al 
pensamiento artístico contemporáneo.
estético, cuestionando su permanencia en el tiempo para futuras 
vías que quedarán abiertas. También se exponen las primeras ar-
gumentaciones para abrir la elección de la estampa a cualquier 
parte del cuerpo sin limitarla a la cara, el ombligo y los dedos de 
los pies.
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I.3.1. Tras los antecedentes: ¿y ahora qué?.
La situación se plantea abierta. En los meses posteriores a la lec-
tura del Trabajo de Investigación para la obtención del DEA, apa-
recen una serie de opciones para trabajar en diversos contextos a 
través del medio escogido hasta el momento, la huella corporal.
Pero antes de adentrarnos en la descripción de tales trabajos, va-
mos a conocer las reflexiones personales que se iban gestando en 
la motivación para dar continuidad hacia una nueva investiga-
ción.
Los más pequeños exploran su entorno para conocerlo a través de su interacción con él. Ricardo Rodulfo (1999) expone a cerca de uno de sus pa-
cientes:
[…] Nos guiamos por esta capacidad de un niño para dejar marcas, huellas de su paso, en toda evolución que de él hagamos.
La mejor definición que la experiencia y la perspectiva psicoanalítica puede enunciar de la subjetividad emergente es describiendo a un ser que deja 
marcas por todos lados; en los oídos que perfora el grito, a través de los objetos que arroja, que rompe, que hace sonar… (p.18- 19)
La manera que un niño tiene – la única consistente – de aposentarse en un lugar es a través de marcas que hace y deja en él. El niño es un ser marcante, 
ser de marca demarcado por las marcas que es capaz de escribir. (p.33)
Es pues natural que nos “comuniquemos” con nuestro alrededor desde nuestra corporeidad cuando somos niños, a lo que añadimos y aclaramos
conceptualmente desde la perspectiva de este trabajo de investigación: desde que somos. Las marcas dejadas a nuestro paso se dan desde que existimos 
como seres corpóreos, visibles y tangibles por nuestro entorno, alrededor del cual la interacción física con él y los demás seres que lo habitan, transfiere 
algo de nuestra existencia sobre cada superficie, visible o invisible para nuestros ojos.20




Como un padre logra sobrevivir a sus hijos, podría ser el título 
del paso de mi abuelo paterno por esta vida. Paisano de Extre-
madura, trabajador del campo y niño evacuado de la guerra civil 
española, el joven galán lleno de ilusión y deseos de prosperidad, 
viajó a Madrid con dos niños pequeños y su mujer, hija de pasto-
res nómadas hasta su matrimonio, al barrio de Villaverde, distrito 
municipal del sur de la Comunidad.
Tornero de profesión, encontró en el oficio de barbero (aprendi-
do haciendo el servicio militar) un extra monetario con el que, 
los fines de semana, ahorrar un dinero para la ropa y la manuten-
ción de su familia, convertida ya en seis miembros. Dos hombres 
y dos mujeres compusieron la descendencia del matrimonio. Con 
el paso de los años, Jose (mi padre) el tercer hijo, decidió seguir 
los pasos de su padre y lejos de querer acudir a la universidad, o 
trabajar en el mercado (como su hermano), comenzó a formarse 
como peluquero profesional lo que le llevó convertirse en Cam-
peón de España en la especialidad de Peluquería de Señoras, del 
XXX Concurso Nacional de Formación Profesional, Industrial y 
Artesana del año 1977. Allí, conocerá a su futura mujer, Paqui, 
andaluza de nacimiento (Campeona de Madrid de esa especiali-
dad en la misma convocatoria).
Juntos tendrán tres hijas, dos peluquerías y una vida plena. Pasa-
dos algunos años, siendo las dos primeras niñas de Jose pequeñas, 
y tras haber observado durante años como sus hermanos (los de 
Jose) eran incapaces de conservar un trabajo, pareja, amigos… co-
21El siguiente texto forma parte de una serie de escritos realizados por la doctoranda como parte de un proyecto personal, narrativo e ilustrado.
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menzaron las sospechas. Pero volviendo a la pareja de emigrantes, 
de los cuatro hijos, Jose será el único liberado de un yugo vital 
fruto del “azar” caprichoso que, en este caso, le proporcionará 
una vida pasada, presente y futura empañada por una situación 
atípica hasta el día que fue conocida la mala noticia, viniendo a 
confirmar todas sus suposiciones: sus hermanos estaban enfer-
mos y él no, ¿por qué?.
Desde hace tiempo y después de varias visitas al hospital con sus 
hermanos, por diversos motivos, llegará el diagnóstico: Distrofía 
Miotónica de Steinert22 (DMM)23. Tres de los cuatro vástagos de 
los humildes extremeños padecerán esta enfermedad neuromus-
cular, siéndoles diagnosticada con avanzada edad para la detec-
ción normal de la misma24 ya que afectando al aparato muscular, 
el sistema ocular, al aparato cardiovascular… es casi seguro que al-
gunas de las enfermedades anteriores que tuvieron podían haber 
partido de la sintomatología ya citada. Jose, libre de la afección, 
se convertirá en el apoyo incondicional de sus padres a la hora 
de enfrentarse a la realidad, junto con la suya propia, ya que 
entonces tenía dos hijas sin saber si sufrían la enfermedad, pues 
si él fuera portador podría habérselo transmitido aunque no lo 
padeciera. Tendrán que esperar a la posibilidad de realizar un 
estudio genético a las tres (José y Paqui tuvieron otra hija) para 
descubrir que sus hijas ni la padecen ni son portadoras. Años 
más tarde, después de saber la noticia de sus hermanos, Jose es 
definido por los propios médicos estudiosos de su caso como un 
“milagro”25 26.
22“Enfermedad genética autosómica dominante que asocia: distrofia muscular, miotonía (retraso en el relajamiento del músculo), anomalías de otros órganos: ojos, sistema nervioso, 
aparato cardiorrespiratoria, aparato digestivo y glándulas endocrinas.” (AFM, ASEM, 2004, p.11)
23DMM. Apartado VIII. Anexos_ CD_R_ nª 5. Texto. 
24“La enfermedad se inicia generalmente durante la adolescencia o la juventud”. (AFM, ASEM, 2004, p.22)
25“La enfermedad de Steinert se transmite con carácter monofactorial autosómico dominante”. (AFM, ASEM, 2004, p.58)
26 A día de hoy, han fallecido los dos hermanos mayores de mi padre y mi abuela, madre de ambos, presa del dolor por las circunstancias de sus hijos y de las suyas propias (cáncer 
de colon).
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Octubre en Madrid, le realizase la valoración, a base de pruebas 
de motricidad y agilidad mental, para comprobar el avance de la 
enfermedad en cuanto a debilidad y distrofia en ella, se refiere.
II.2. Compromiso adquirido. 
Como hija de Jose, mi existencia se ha visto afectada al haber 
vivido la experiencia vital descrita. Soy la segunda de sus tres 
hijas, y por ello una de las mayores (ya que me llevo trece años 
con mi hermana pequeña y tan solo año y medio con la mayor), 
lo que me ha hecho consciente de lo que iba sucediendo a mi al-
rededor. Desde las primeras visitas al hospital con nuestros padres 
para que nos hicieran las pruebas físicas (palpación, auscultación 
médica... para encontrar indicios de la enfermedad en nosotras, 
antes de que pudiese darse la total certeza de no padecerla ni 
portarla gracias al análisis de nuestro ADN años más tarde), hasta 
las últimas visitas en el último año en las que he acompañado 
a mi tía Mari a que el Doctor Gutiérrez del Hospital Doce de 
La visibilidad para los demás representa una única certeza (si se trata de una visibilidad tangible): estamos presentes para el que nos observa. 
Como por ejemplo: la visibilidad que tiene de nosotros un doctor en su consulta.
Sin duda uno de los momentos cruciales para que se dé esa percepción directa es en la visita al médico, en esos momentos, esperamos y 
aceptamos que somos observados, atendidos… Nuestros movimientos son estudiados y cualquier aspecto destacable está aportando infor-
mación al profesional que nos ausculta y busca en nuestro comportamiento conexiones con lo que le contamos y nuestro lenguaje verbal 
y corporal, de hecho nuestro cuerpo esta diciendo cosas que ni nosotros sabemos.
Desde el S. XIX, el diagnóstico de una enfermedad se fundamentaba en tres técnicas principales:
Escuchar el relato del paciente, observar los signos en el exterior del cuerpo y examinar los fluidos corporales. Rara vez se examinaba al 
paciente con las manos. Las partes del cuerpo ocultas por la ropa permanecían cubiertas (K. Johannisson, 2006, p.21)




A las 10:00 voy a buscar a Mari. La recojo en la puerta de su casa, 
la actitud que muestra es distante. Desde el inicio tiene miedo 
pensando que la van a pinchar en las piernas porque tiene recuer-
dos de cuando era más joven, hace casi 20 años. Llegamos a la 
consulta tras dar varias vueltas con el coche para poder aparcar. 
Esta nerviosa, exclama en voz alta insistentemente que no quiere 
estar allí. La consuelo intentando hacerla ver que esto es bueno 
para ella, que no se preocupe. Entramos en la consulta y esta el 
Doctor con dos estudiantes de medicina. Nos sentamos. Mari 
repite que esta nerviosa y que le sudan las manos. El Dr. tiene 
delante de sí un sobre muy grande lleno de los archivo que com-
ponen el historial de Mari (los papeles deben tener cerca de 18 
años, ya que esa fue la última vez que se realizó un chequeo en 
ese hospital al diagnosticarle la enfermedad).
Con 18 años la pillo un coche por lo que ha sufrido varias ope-
raciones en la piernas, tobillos, caderas… De ahí viene la abun-
dancia de archivos de su expediente, porque, realmente, nunca ha 
tenido un seguimiento por su enfermedad de distrofia muscular.
El Dr. dice: “el único problema que tiene es que no tiene arreglo 
y ¡hay que darla cita para rematarla!”, exclama.
Su actitud es cercana ya que, por todos los años de experiencia 
que posee, percibe que Mari esta, literalmente, “cagada”.
Una tras otra van sucediéndose las bromas, para que Mari se 
relaje. Cuando por fin empieza la exploración: camina, haz fuer-
Según K. Johannisson (2006), el cuerpo se puede interpretar y leer pero no de forma cerrada, sino todo lo contrario, una lectura abierta del cuerpo 
nos conecta con la capacidad de reescribirse a uno mismo. Este planteamiento es denominado por la autora como plasticidad infinita (p.191), 
palabras que evocan la naturaleza de los talleres desarrollados a partir de esta investigación y engancha, posiblemente, con la visión “holográfica” 
que uno puede hacerse de unos pies, empapados en pintura blanca, al caminar sobre una tela negra.
27 Extracto de página de uno de los cuadernos de campo utilizados. 2007.
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za, baja la cabeza, abre los ojos y ciérralos, aprieta aquí, siéntate, 
empuja la rodilla…
Finalmente le dice que su aspecto físico (cara) aún no se ve muy 
alterado por la enfermedad en cuanto a su apariencia se refiere 
(tengo que averiguar si esto es cierto o solo se lo dice para ani-
marla). Solo le dice que tiene los párpados caídos, el derecho más 
que el izquierdo. También que tiene más debilidad que miotonía, 
por lo que no le va a mandar las únicas pastillas que podría man-
darle (ya que no lo ve necesario). Expone que debe hacerse, si ella 
quiere, un estudio genético para poder incluirlo en su historial 
(aunque no vaya a tener hijos). Al final comenta que mi padre, 
si quiere, puede hacerse dicho estudio también, y sino que se lo 
haga Ana, mi hermana pequeña, que es la que queda por hacérse-
lo. Quedamos pues en que el próximo miércoles viene Ana, Mari 
y mi padre (si quiere) para hacerse las extracciones.
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Concluidos los cursos de doctorado y el DEA, empezamos a 
sopesar las opciones y estudiamos la posibilidad de trabajar con 
el planteamiento iniciado en el DEA (la huella corporal) con un 
colectivo de personas que padezcan Steinert.
Entro en casa de mis padres y, a parte de mi sobrina y mis 
hermanas, están mi abuelo y mi tía Mari sentados viendo la 
tele. Las luces del árbol ambientan con su escasa luz el espacio 
acogedor del salón en el que se encuentran. La chimenea, aporta 
confort y bienestar en esta nochebuena en la que nos juntamos 
todos en casa de mis padres con la familia de mi padre (hasta 
ese momento siempre había sido así). Me quito el abrigo, saludo 
y beso a mi familia. Entonces observo el reloj de la cocina y veo 
Así, caminando (metafóricamente hablando), partiendo de un interés concreto y proyectado hacia un colectivo determinado, se plantean nuevas 
direcciones desde este punto de partida: interactuar con las personas (no instruidas en arte) en su creación. 
Algunas fuentes documentales leídas entonces posibilitaban la interpretación de distintos caminos:
Sin duda el arte ha dejado de ser hace mucho tiempo lugar de un saber como lo era en el renacimiento, campo privilegiado de una mathesis uni-
versalis por ejemplo a través del ejercicio de la perspectiva o las proporciones del cuerpo humano, […] la ciencia le ha abandonado para constituir 
e inquietar otros campos de actividad humana (J. Clair, 1999, p.112)
Según esta anotación de Jean Clair (1999), en el momento de su lectura, se realiza la interpretación personal que plantea que el arte se ha quedado 
desprovisto de aquello que lo hacía algo “serio” (la ciencia), que lo alza y expone como uno de los lugares excepcionales del saber y la inteligencia 
humana, destinando su utilización a unos pocos elegidos por su destreza en las diversas disciplinas de las que se compone, capaces de hacer de 
él el uso que merece. 
que ya se acerca la hora de sentarnos a la mesa para cenar, por 
ello decido dar antes la noticia a mi padre y a mi abuelo.
Les llamo uno a uno y les pido que vayan a la cocina. Una vez los 
tres allí, entorno la puerta (pues no quiero que me tía lo escuche 
porque conociéndola se va a pensar cualquier cosa rara, es mejor 
que se lo explique cuando lo tenga más atado). En sus miradas 
noto indicios de temor, pues como hace poco tiempo que hemos 
estado en el hospital con Mari y el Doctor Gutiérrez…. Seguro que 
piensan que voy a contarles algo que me dijo el doctor y que tan 
solo se yo (algo malo, seguro, lo veo en sus miradas). 
Les cuento:
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28Este texto forma parte de una serie de escritos realizados por la doctoranda como parte de un proyecto personal, narrativo e ilustrado.
Posteriormente, en la necesidad de encontrar la reinterpretación de las palabras de Clair, dado lo poco 
conforme que deja el análisis anterior, aflora en una de las lecturas realizadas entonces el término 
Gestaltung utilizado por Ángel González (2007) y extraído de la obra Bildnerei der Geisteskranken: 
Ein Beitrag zur Psychologie und Psychopayhologie der Gestaltung, de Prinzhorn (en ella expone el 
estudió que realizó con la colección de “obras de arte” de enfermos mentales de la Clínica Psiquiátrica 
de la Universidad de Heidelberg) (p.20 adaptado). Dicho vocablo es traducido por González como: 
“tendencia irrefrenable a dar forma”; o incluso: como una “necesidad compulsiva de expresarse…” (p. 
21), al final de su exposición concreta con otra posible traducción: “Gestaltung: hacer lo que a uno le 
viene en gana” (p.21), la cual secunda diciendo:
[…] en sus ganas, no propiamente de ser artistas o hacer como si lo fueran, sino sencillamente de hacer 
arte, […] Desde ese punto de vista, locos y presidiarios parecen equivalentes, aunque eso es algo que 
también podría decirse con no demasiados reparos de los primitivos, los niños, los llamados artistas 
populares, esos otros que unos llaman naïfs y otros domingueros, y last but not least, los médiums o 
videntes, artistas poseídos por los espíritus que obviamente hicieron estragos en aquella época en la 
que tanto se hablaba de ”lo espiritual en el arte”… gente toda ella sin conocimientos artísticos social-
mente reconocidos y a menudo sin estudios de ninguna clase, pero con unas ganas enormes de hacer 
arte[…].(p.22)
De esta exégesis extraemos una nueva concepción de ese arte “huérfano de ciencia”, la cual se acerca 
un poco más a la nuestra que busca un arte dentro de las personas que se proyecte desde ellas, con sus 
valores y circunstancias particulares por encima de la técnica.
explicárselo y al acabar, se ha quitado las gafas, ha sacado un trapo 
viejo (es lo que siempre utiliza en lugar de pañuelos de tela) y se 
ha secado las lágrimas antes de que corran por sus mejillas. Tan 
fuerte y sereno como suele asumir todas las noticias en su vida, 
sean buenas o  malas.28
Con esta determinación, iniciaremos el proyecto de esta tesis doc-
toral. Un inicio colmado de decepciones que darán como resultado 
el movimiento hacia un nuevo planteamiento más abierto y genéri-
co, cuyo desarrollo veremos reflejado más adelante.
 - Definitivamente, voy a hacer todo lo posible porque la tesis vaya 
dirigida al trabajo con personas que padecen Distrofia Miotónica 
de Seinert. No soy médico, pero he hablado con mi directora de 
tesis y  podemos plantear una investigación que tenga como prota-
gonistas de nuestro trabajo a personas que la padecen y a sus fami-
lias que, como nosotros, sufren o han sufrido lo que supone tener 
esta enfermedad en sus seres queridos. Así que voy a buscar apoyo 
humano para conseguir grupos de trabajo y, de forma profesional, 
me entrevistaré con el Dr. Gutiérrez para que me asesore con el 
soporte teórico necesario para documentar la enfermedad y darla a 
conocer en mi campo -.
Los dos se han quedado algo confusos, sobre todo mi abuelo, pues 
él no entiende ¿que es eso de una tesis doctoral?. He tratado de 
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Con el tiempo, y tras la realización de talleres artísticos con sujetos altamente heterogéneos para recoger material en la elaboración de proyectos 
para la licenciatura, surgió el término de observación flotante32. Se puede entender el papel desempeñado en estos contextos (una escuela infantil 
y un centro ocupacional en piso tutelado) desde su significado, ya que la experiencia en estos lugares fue contada desde la observación constante 
de lo que sucedía en cada momento vivido con ellos. Así podemos concretar estas experiencias como la primera toma de contacto con el modo 
de investigación que da forma a esta tesis doctoral, enmarcada posteriormente desde el pensamiento construccionista y la Investigación Basada 
en la Artes.
II.3. Primeros avances.
Una vez conocida mi posición personal y familiar y retomando 
el hilo de mis inicios en el mundo artístico-social, la persona 
que en primera instancia me introduce en dicho campo es mi 
hermana mayor. Ella ha dirigido su vida profesional al trabajo 
con y para colectivos en riesgo de exclusión29. Es titulada en In-
tegración Social y hasta la fecha ha trabajado fervientemente en 
programas de reinserción, acción e intervención social y atención 
directa con personas necesitadas y dependientes, dándoles apoyo 
moral y emocional. Conociendo su experiencia y volcada en mi 
pasión desde niña (ser artista), comenzaré a colaborar con ella en 
ocasiones puntuales en la confección de trabajos30 de algunas de 
las asignaturas de la carrera de Bellas Artes, en los que comienzo 
a unir mis dos pasiones: el arte y el trato directo con mis seme-
jantes, las personas.
En aquellos primeros acercamientos al trabajo artístico con per-
sonas desde el arte, cuando estudiaba la licenciatura, observaba 
atentamente lo que sucedía en cada sesión. Los trabajos que en-
tonces realicé tuvieron como protagonistas por un lado a niños 
de Ed. Primaria31 y por otro a personas que padecían esquizofre-
nia. Dada la escasa formación recibida en este ámbito, el acerca-
miento a ambos participantes fue similar ya que cada paso dado 
lo marcaba la respuesta del grupo a mis peticiones.
29En las conclusiones del seminario sectorial “Integración de colectivos desfavorecidos”, el ponente Luís Maria López-Aranguren  plantea esta denominación como alternativa a la de “colectivos 
desfavorecidos”. Junio de 2008. 
López Aranguren. 2008
30A.P.A.N.I.D. Elaboración y desarrollo de un programa de arte con personas que padecen esquizofrenia para potenciar sus capacidades sensoriales dentro del ámbito de la expresión plástica. Pre-
sentado en la asignatura de Mitos del Arte de la Licenciatura de Bellas Artes de la  UCM. Profesor: Dr. Agustín del Valle. 2002
C.E. AMANECER. Elaboración y desarrollo de un proyecto educativo cuya finalidad era evaluar el comportamiento de menores, con edades comprendidas entre los 7 y los 12 años dentro de 
supuestos inusuales en su vida cotidiana para potenciar su capacidad de resolución de conflictos. Fue presentado en el Departamento de didáctica de la Facultad de Bellas Artes de la UCM. 2002
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Al teclear en el buscador de Internet Enfermedad de Steinert el 
rastreo en la Web proporciona varios enlaces, entre ellos el de 
ASEM, Asociación Española de Enfermedades Neuromusculares, 
con los que ya entré en contacto en Octubre de 2006:
Buenos días:
Hace tiempo me puse en contacto con ustedes para contarles 
el problema concreto de mi familia, en el que argumentaba que 
mis tíos por parte de padre, dos mujeres y un hombre, padecían 
Distrofia Miotónica de Steiner, e increíblemente mi padre no la 
tiene. La duda era si nos la podía haber transmitido a nosotras, 
sus hijas, y que fuésemos portadoras aunque no la manifestemos, 
pero dicha cuestión vió la luz ,afortunadamente, tras realizarnos 
un estudio genético que dió negativo, es decir ni la tenemos ni 
somos portadoras.
En dicho correo también hablaba de que dos de mis tíos fallecie-
ron a causa de su enfermedad, pero que nos gustaría saber donde 
podemos dirigirnos en Madrid con la única tía que vive con 
Distrofia, para que la realicen un seguimiento de su enfermedad, 
y un diagnóstico actual de la misma.
Sin más, quedo a la espera de su contestación; ya que no son solo 
motivos personales los que me mueven a contactar con ASEM, 
sino que por motivos profesionales (empiezo mi tesis en “Arte 
aplicado a la Integración Social” que entre otros, abordará este 
tema) me gustaría dirigirme a ustedes en breve, con el fin de po-
der mantener una conversación, al menos telefónica, al respecto. 
Gracias por su atención. Un saludo cordial. Atentamente. Laura 
de Miguel 33.
La Distrofia Miotónica de Steinert fué descubierta a finales del S.XIX, momento en el que estaban estudiándose varias miopatías. Estos estudios 
trataban de clarificar las diferencias entre unas y otras con el fin de diagnosticar con exactitud a los pacientes afectados.
Ojeando numerosos tratados de medicina neuromuscular, acierto a reconocer en algunas de sus ilustraciones las características físicas con las que 
estoy familiarizada, pero en algunos casos me es difícil acertar la dolencia como Steinert.
31Apartado VIII. Anexos_ CD_R_ nª 6. Texto. 
32Fernando Hernández (2008) argumenta el significado de estas palabras, en las Jornadas de Investigación que tuvieron lugar en la facultad de Educación de la UCM, diciendo que cuando observo 
explico desde donde observo, es decir, desde donde he construido mi mirada. Comenta también que en las primeras páginas de sus investigaciones comienza exponiendo este aspecto: desde donde 
te sitúas para entender y comentar la investigación, tus planteamientos.
33Carta enviada por mail a ASEM Barcelona en Octubre de 2006.
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A propósito de esto, el primer libro que ojeo en la biblioteca de 
la facultad de medicina de la UCM es una tesis editada en 1912 
llamada Distrofia Muscular Progresiva por Alberto Musante (Ar-
gentina, 1912).
La sacaron del depósito, apenas se mantenían las páginas unidas, 
su fragilidad era similar al aspecto de los cuerpos que aparecían 
en las fotografías expuestas en su interior.
Durante el tiempo que la tuve en mis manos me sentí estremecida 
(como pueda sentirse una arqueóloga que acaba de encontrar un 
fósil milenario). La obra, en si misma, me remitió a ese carácter 
de huella dejada, en forma de escritura, que produce una emo-
ción conectada con el pasado, la imagen en blanco y negro, la 
incertidumbre de conocer el destino de las personas de las que se 
habla y/o aparecen fotográficamente en su páginas, la máquina 
de escribir y las manos que teclearon sus palabras, y con un tiem-
po en el que, aún, España no conocía la guerra civil, ni Argentina 
el nacimiento de Pinochet.34
Una de las lecturas que clarificará muchas de las preguntas que en este punto nos hacemos, ya que condensa otros escritos complejos de leer por 
su lenguaje específico y extensión, es la monografía Distrofia Miotónica de Stinert, editado por AFM (Asociación Francesa contra las Miopatías) 
y ASEM (Asociación Española contra las enfermedades Neuromusculares) en 200435.
34Reflexión personal recogida en uno de los cuadernos de trabajo de la doctoranda 2007
35AFM-ASEM. Distrofia Miotónica de Steinert. Monografías myoline. 2004
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La contestación a la carta fue que me remitían a la sede de ASEM 
Madrid por la cercanía geográfica. Conseguida la dirección de e-mail, 
se da el inicio del primer contacto con ASEM Madrid el 19 de enero 
de 2007:
Buenos días;
A continuación les expongo un correo que envié a ASEM (creo que 
a Barcelona, por equivocación) en Octubre de 2006:
(Carta expuesta en página anterior)
La contestación fue que me remitieron a esta dirección de correo, 
debido a la cercanía. Desde entonces he empezado a trabajar el tema 
en mi tesis, lo que me ha llevado hasta el Doctor Gutiérrez Rivas 
del 12 de Octubre con el que pude tener una charla y ha accedido a 
llevar a mi tía, pero por otro lado estoy interesada en saber si pueden 
facilitarme bibliografía en la que se trate el problema de la enferme-
dad no médicamente (pues he leído su libro de monografías myoline 
Distrofia Miotónica de Steinert y, aunque es bastante más asequible 
que un libro técnico médico, hay partes que he necesitado, no solo 
un diccionario médico sino saltarlas enteras por no aportarme lo 
que busco) sino psicológicamente e incluso en los aspectos que con-
ciernen a las habilidades sociales de estos enfermos. A ser posible en 
ESPAÑOL.
Se que pido mucho, pero cualquier ayuda es bienvenida, pues me 
consta que no es fácil el tema que intento tratar y si ustedes están 
interesados en colaborar, sería un placer poder vernos algún día, ya 
que estoy abierta a todo tipo de sugerencias, sobre el trabajo de in-
vestigación iniciado.
Muchas gracias por su atención. Atentamente. Laura DM36
La Distrofia Muscular Miotónica (DMM) es una enfermedad genética autosómica dominante que asocia:
- distrofia muscular
- miotonía: retraso en el relajamiento del músculo
- anomalías de otros órganos: ojos, sistema nervioso, aparato cardiorrespiratorio, aparato digestivo y glándulas endocrinas.
[…] El tratamiento de la enfermedad es sintomático […] La progresión de la enfermedad es lenta y constante en un mismo individuo. […]
La enfermedad tiende a agravarse y a aparecer cada vez más pronto en el transcurso de las sucesivas generaciones. Se trata del
fenómeno de anticipación. La duración de vida de un paciente con Distrofia Muscular Miotónica de Steinert puede ser normal. (AFM-ASEM, 
2004, p.11-12)
36 Carta enviada por mail a ASEM Madrid en Enero de 2007.
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Como se indica en el texto, ya se había dado el contacto con el 
Dr. Eduardo Gutiérrez Rivas. El 15 de enero de 2007 acudí, gra-
cias a la mediación de una amiga, al Servicio de Neurología, Uni-
dad Neuromuscular, del Hospital 12 de Octubre de Madrid, en el 
que conocí por primera vez y en persona al citado Doctor. Tras 
exponerle nuestro caso, (sorprendentemente le sonaba de lejos 
aquello que le narraba ya que posteriormente comprobaríamos 
que fue él quien veinte años atrás realizó aquel diagnóstico fatal a 
mi familia), muy amablemente me facilitó su número de teléfono 
para que le llamara a su casa y así recordarle que en nuestra próxi-
ma visita (en la próxima revisión de mi tía) me acercara algunas
fuentes documentales37 que pudieran ayudarme a conocer más a 
fondo la enfermedad.
Así el 100% de los pacientes presenta cataratas después de los 40 años. […] En el 90% de los casos existe una afección cardíaca (problemas del ritmo 
y/o de la conducción) que, en ocasiones, es la causa de muerte súbita.
La afección respiratoria se manifiesta por neuropatías por aspiración, debilidad y miotonía de los músculos respiratorios, así como por una posi-
ble anomalía del control central de la respiración.
La afección digestiva, esencialmente Miotónica, produce con frecuencia disfagia y/o trastornos digestivos sin importancia.
Los trastornos del sueño y la depresión son frecuentes. La atrofia testicular tiene poca influencia en la fertilidad.
El particular aspecto fenotípico de los pacientes permite, en ocasiones, evocar por sí solo el diagnóstico. (AFM-ASEM, 2004, p.19-20)
37Harper, Peter S; M.A, D.M, F.R.C.P.; Myotonic Dystrophy. W.B. Saunders Company, Philadelphia. London. Toronto. 1979
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Durante la conversación que mantuvimos en su consulta, tomé 
algunas notas en mi libreta sobre las puntualizaciones que llama-
ron mi atención a colación de la enfermedad de Steinert:
La enfermedad la descubrió un oftalmólogo alemán apellidado 
Steinert a finales del S. XIX. De ahí su nombre. Lo que le hizo 
plantearse su existencia fue que mucha gente iba a su consulta 
con alta incidencia de cataratas en pacientes jóvenes acompaña-
das de una extraña anomalías en las manos.
El Dr. Gutierrez se encuentra en una pequeña consulta junto con 
dos chicos jóvenes (chico y chica) con bata blanca, por lo que 
acierto a definir que son estudiantes de medicina en prácticas. 
Metido en conversación llega un momento en que me pregunta 
“¿que tienen que ver las bellas artes con Steinert?” y tras contarle 
mi propósito me bautiza como “la loca de bellas artes”.
Así me reconocerá de inmediato a partir de ahora, tanto es así 
que las veces que hable con él por teléfono debía describirme con 
esa frase yo misma, para que me ubicase en su mente, sino no 
sabía de quién se trataba.
El doctor habla de los enfermos de Steinert de manera natural, 
tantos años de profesión le han dado la capacidad de saber a gol-
pe de vista si la persona que se sitúa frente a él posee la dolencia. 
Con respeto pero con cierta dureza exclama: -”¡son personas que, 
para que nos entendamos, parecen más tontas de lo normal!”.38
En la Distrofia Miotónica de Steinert, al igual que en otras miopatías, el primer rasgo característico y constante del deterioro y el avance de la 
enfermedad en el paciente es su apariencia facial. Muchos expertos comentan que una de las mejores maneras de hacer evidente para los pacientes 
el avance de su enfermedad es la observación de fotografías familiares con el paso de los años (ya que muchos de ellos no son conscientes de los 
cambios físicos que han conducido su aspecto al de una persona afectada de distrofia muscular). (Peter S. Harper. 1979. adaptado)
38 Datos recogidos en uno de los cuadernos de trabajo de la doctoranda: afirmaciones y descripción de la escena donde tuvo lugar la entrevista al Dr. Gutiérrez en su consulta del 
hospital Doce de Octubre de Madrid el 15 de enero de 2007.
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¿Más tontas de lo normal?… quizá fuese la primera vez que había 
oído a una persona tan respetable hablar en esos términos de una 
realidad evidente, pero que no todos estamos preparados para 
describir de forma tan clara. Por duro que parezca, si se conoce 
o ha tratado con personas que padezcan Steinert, pero se desco-
noce la realidad39 (que su apariencia se debe a una enfermedad 
neuromuscular) da la sensación de estar frente a un ser humano 
de capacidades limitadas, dada la repercusión de la enfermedad 
en cuanto a las funciones cognitivas se refiere (pues ésta afecta 
sobre todo a la memoria inmediata, la abstracción, la orientación 
y la manipulación espacial (AFM, ASEM.2004 p.32. adaptado), lo 
que unido a su aspecto físico… (cambiante según el momento de 
evolución: labio inferior caído, hombros caídos, pies arrastrados, 
ojos tristones, farragosa pronunciación, menguada higiene bu-
cal40…). Por ello es probable que, en ocasiones, al estar con ellos, a 
algunas personas les causen lástima y a la vez rechazo, aderezada 
con actitud distante y respetuosa de su espacio vital.
Hablo desde mi propia experiencia y como observadora de viven-
cias en entornos en los que ciertos sujetos han actuado de este 
modo con mis tíos.
El extracto que me quedo de ellas es la frase célebre de no hagas 
lo que no te gusta que te hagan, constantemente escuchada en el 
códice de mi educación.41
El paciente con Distrofia Miotónica de Steinert habitualmente presenta un aspecto morfológico particular: rostro hierático e inexpresivo, como 
embobado, párpados caídos, boca abierta y paladar ojival, calvicie androgénica en los pacientes del sexo masculino, prominauris (grandes orejas 
separadas) y tendencia al retrognatismo. (AFM, ASEM. 2004, p.21)
En estos momentos la asistencia a un seminario de arteterapia-gestáltica a cargo de Selma Ciornai supone el reconocimiento de cómo todo se 
relaciona. En sus palabras, “la mirada del observador cambia aquello que esta observando”, encontramos la puerta que se abre hacia la reflexión 
sobre la capacidad de subjetivar lo que se observa. Como se ha expuesto anteriormente, a partir de la observación del mundo que nos rodea vamos 
fijando en la retina comportamientos propios y ajenos dignos de dedicarles algunos pensamientos que han ayudado y ayudan a comprender lo 
que sucede en nuestro entorno, y desde esa subjetividad, pueden ser catalogadas ciertas situaciones vividas socialmente como incómodas.
39Se ve preciso aclarar que, lo que esto quiere decir , es que existen otras enfermedades comúnmente más conocidas en nuestra sociedad que son reconocidas a simple vista por la apariencia física de 
las personas que la padecen, como por ejemplo: el Síndrome de Down, cuya incidencia en la población puede ser igual o menor que la DMM.
40“Se ha establecido un estudio de la correlación positiva entre escasa fuerza de los dedos y la higiene bucal “(Engvall, 1991). (AFM, ASEM. 2004, p.20).
41 Frase que forma parte de una reflexión personal recogida en uno de los cuadernos de trabajo de la doctoranda 2007.
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II.4. Indicios creativos. 
Interesada en comenzar a elaborar un estudio a partir una vi-
vencia personal, sustentada por el caso particular de miembros 
de mi propia familia, lo cual ya había sido el órgano motor de 
anteriores proyectos artístico-personales, toma fuerza la idea de 
trabajar a través de la huella del cuerpo con personas que pade-
ciesen Distrofía Miotónica de Steinert.
“El arte se basa en la experiencia, no se puede crear de la nada” 
(P. Sandblom, 1995, p.15)
Por lo que diferentes trabajos de entonces que bebieron de “mi 
simbolismo”, y sin pretender hacer auto-terapia, fueron concebi-
dos con el deseo de comprender una situación presente que en 
Según S. Ciornai, “la perspectiva existencialista expone que una persona puede tornar su realidad transparente”. Tener claro cuales son los factores 
que le bloquean para que así pueda, con mayor conciencia, cambiar sus realidades: “Uno puede ser artista de su propia vida”42 (S. Ciornai, 2008)
El trabajo artístico nos trae siempre de forma experimental que la vida puede ser diferente, el mundo y las realidades pueden ser cambiados. Puedes 
transformar como quieres que sean.
En el simbolismo, según Ciornai, no hay una simbología predeterminada, es un simbolismo de cada uno.
42 Selma Ciornai. Conferencia: Arteterapia-gestáltica.  Fac. Educación. UCM. Enero 2008.
aquellos momentos no era capaz de entender. Momentos en los 
que mi familia paterna se estaba reduciendo progresivamente y 
dejaba al descubierto el sufrimiento más profundo que unos pa-
dres y hermanos puedan sentir al perder a sus consanguíneos.
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Como artista que he necesitado materializar algunas de las expe-
riencias personales, que me han hecho conocer el dolor y el sufri-
miento, el rechazo y la lástima,  comienzo a darme cuenta de que 
mi papel en los talleres que realicemos a propósito de la investi-
gación, podría partir de una propuesta que se centre en ellos mis-
mos (los participantes) y en sus vivencias cotidianas, para enlazar 
éstas  con sus experiencias de vida, que les han ido constituyendo 
desde que nacieron (al igual que a mí). Pero esto no quiere decir 
que busquemos encontrar la superación de sus discapacidades, 
sino que se muestren y manifiesten desde su propia existencia y 
por extensión desde los límites de su corporeidad, existentes en 
todos nosotros, tengamos o no una discapacidad evidente.
Jean-Pierre Klein argumenta: “Una maldición persigue al artista con alguna discapacidad” (J-P. Klein, 2006, p.57), a lo que nos gustaría aclarar: 
al artista discapacitado que en ocasiones puede (o pueden) utilizar su discapacidad como argumento para su lanzamiento, víctima del deseo de 
contar su realidad, en lugar de defender la calidad del resultado de lo producido por encima de sus circunstancias como se expuso recientemente 
en la II Bienal de Arte Contemporáneo de la Fundación Once43. En tal evento, y a propósito de lo anterior, participaron artistas como Gerardo 
Nigenda, fotógrafo ciego cuya obra estremece al que la contempla captando con especial sensibilidad momentos y lugares percibidos por sus 
sentidos de manera fiel a su naturaleza y sensación inicial, o Conchita Jiménez que, como expuso ella personalmente: “no existe diferencia entre 
mi capacidad de crear de la de alguien que no padezca una enfermedad, pues ambos bebemos de la misma fuente de emoción”44.
43Fundación Once. 17 de septiembre – 9 de noviembre de 2008.
44Mesa Redonda II Bienal de Arte Contemporáneo de Fundación Once. 22-09-2008
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Desde mí existencia comencé a manifestar, en los últimos años 
de la carrera, la (existencia) de los demás, sobre todo la de “mi 
gente”45: familia y amigos, con el deseo de no desdoblarme y apar-
tarme de las vivencias que entonces estaba teniendo. Éstas, me 
tenían absorta en cuestiones sin respuesta que se interrumpían 
por la necesidad de hallar un tema que sintetizar en los trabajos 
de fin de carrera, para la obtención de la licenciatura.
Un día hallé la respuesta hablando con mi profesor de proyectos 
de dibujo de aquel entonces Juan José Gómez Molina46 […] Él me 
enseñó algo importante y fue el valor que tenían unos pequeños 
“monigotes”47 que había realizado en mi cuaderno de apuntes 
con el único fin de dar forma gráfica y esquemática a los proble-
mas que entonces tenía. En aquella época miraba hacía el lado 
de mi familia paterna y no entendía lo injusta que había sido la 
vida para ellos (tíos con la enfermedad de Steinert y todo lo que 
ello conlleva) y luego, dirigiendo la mirada hacia la familia de mi 
madre, no entendía por qué no eran súper felices al no haber pa-
decido, por suerte, las penurias de mis otros abuelos y tíos. Afor-
tunadamente algo aprendí de aquellas esquematizaciones finales 
en forma de baraja de cartas y puzzle, fue que en todas las casas 
(por no decir familias) existen dificultades que superar, aunque 
algunas me parecieran nimias en esos momentos, la importancia 
no se la debía dar yo sino sus protagonistas48.
También aquellos que hemos vivido de cerca historias familiares, duras y reales que han marcado nuestras vidas, nos hemos visto malditos por 
querer hacer algo en este aspecto y en la medida de nuestras posibilidades, mostrar al mundo que desconoce la realidad de sus vidas que ellos 
(nuestros enfermos) existen o han existido formando parte de nuestra concepción vital. Son dos proyecciones distintas, una la del que sufriéndolo 
se sobrepone y crea desde su experiencia pero no la expone o presenta explícitamente, y la otra postura (en este caso la mía) que cuenta y da a 
conocer la existencia de dicha experiencia para entenderla, conocerla y aceptarla intrínsecamente.
45 Fotografía III. Carrera de Bellas Artes (UCM). 2004. Apartado VIII. Anexos_ CD_R_ nª 7. Audiovisual.
46Tristemente desaparecido en 2007.
47Proyectos de 5º. Carrera de Bellas Artes (UCM). 2004
48Reflexión personal recogida en uno de los cuadernos de artista de la doctoranda 2005
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Fue así como surgió el primer proyecto autobiográfico y en co-
laboración, en este caso con mis cuatro abuelos, bajo el nombre 
Monigotes: baraja y puzzle junto con un audiovisual49 en el que 
también, por primera vez, se incluían dos tipos de relato: el visual 
y el verbal.
Este proyecto consistió en la realización de una baraja de cartas 
en la que cada palo condensaba la vida cotidiana de cada uno de 
mis abuelos, sus quehaceres, preocupaciones y ocupaciones, sus 
pensamientos… todo ello simbolizado a través de su representa-
ción en forma de “monigotes”, transformados según las caracte-
rísticas físicas más destacables de la persona o cosa que figuraban. 
El puzzle, expone la trayectoria de vida de las mismas personas, 
desde que se conocieron y unieron, hasta el momento que se des-
cribe en la baraja de cartas, en aquel entonces, año 2004. El audio-
visual que los acompañaba era la historia contada en las piezas 
del puzzle, pero narrada directamente por sus protagonistas, mis 
abuelos, los mismos que crearon mi familia.
Con el tiempo, me reconforta pensar en este proyecto a la vez 
que me estremece, pues, en este momento, uno de los palos ha 
quedado como signo/huella de aquello que expone. Su contem-
plación con el paso del tiempo, implica la misma emoción que la 
visión de las huellas del campamento de verano de aulas de 2005, 
pues dicho palo corresponde a alguien que se fue, que ya no es, 
que hace cinco años que no he vuelto a ver, mi abuela Maria, la 
madre de mi padre.
Como dice Gómez Molina (2004): “La obra es una formalización del caos”, y “el método y la estrategia son reglas para la dirección del espíritu”. 
Desde luego no cabe duda, que si esto es así, me ha costado pero al fin he colocado bien el trastero de mis herramientas, aunque aún estoy sacán-
dole brillo, y que gracias a mi desorden mi obra será una auténtica “obra de arte”. (No lo digo yo, lo dijo Juan José).50
49 Apartado VIII. Anexos_ CD_R_ nª 8. Audiovisual.
50 Extracto de la Justificación del proyecto monigotes: baraja y puzzle. Proyectos de dibujo. 2004
51 Reflexión personal recogida en uno de los cuadernos de trabajo de la doctoranda 2007. 
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II.5. Hacia el planteamiento inicial de la 
tesis.
Situándonos tras haber tomado contacto con ASEM Madrid y 
una vez conocidos algunos de los proyectos anteriores en los que 
comienza a asomar la propia vida como nexo entre obra y ser, 
volvemos a irrumpir en el propósito en el que se centra la inves-
tigación. Gracias a dicho propósito iniciaremos el camino hacia 
el reencuentro con la propia identidad, la identidad desde lo que 
se es hasta lo que se desea ser.
No soy la que propone una investigación con el fin de buscar y 
encontrar algo, sino que hago consciente mi propia necesidad 
de conocer a más personas que padezcan Steinert, con las que 
compartir nuestras experiencias vitales, en cuya relación pueda 
ofrecerles un trabajo artístico fruto del paso por mi vida, marcada 
por la existencia de lo mismo que a ellos les marcó la suya, no 
desde el padecimiento directo pero sí desde la impotencia y con-
vivencia con la incomprensión de muchos de aquellos que nos 
han rodeado en todos estos años.51
Karin Grazón (2007), plantea una reflexión a partir del término discapacidad y del sentido que se le otorga como condición diversificatoria de 
los seres humanos, mediada por situaciones de desventaja, que provoca comportamientos sociales frente a las personas que están en condición de 
discapacidad:
La identidad como “posicionalidad relacional” en discapacidad, también se puede abrir a la temporalidad y a las condiciones contingentes que 
marcan las prácticas sociales para asir su sentido en la sociedad, no desde sus cualidades físicas o mentales (usualmente otorgadas al sujeto), sino 
desde una intersección, hombre/mujer- mundo/entorno, que es la forma como representa personal y socialmente la discapacidad. (p. 88)
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En el curso de doctorado Imagen, Memoria e Identidad, man-
tuvimos sucesivas lecciones en torno a la modernidad (el sujeto 
universal, y la cultura posmoderna: la sociedad basada en el con-
sumo, la aparición del racionalismo…). Cuando llegamos al pun-
to de establecer los parámetros de la identidad, la Dra. Marián 
López Fernández-Cao, coordinadora del programa y docente en 
el mismo de esta materia, argumentó: “para trabajar la identidad 
es mas fácil hacer la autobiografía de cada uno” (22-04-2005).
Poniéndome en el lugar de mi padre, tras las conversaciones que 
hemos mantenido últimamente y hablando desde una perspec-
tiva puramente emocional, es complejo definir como se convi-
ve mejor, si padeciendo la enfermedad o teniéndola presente en 
aquellos que te importan. Haciendo un análisis, pienso que no 
es lo mismo lidiar con el pensamiento preocupado y alterado 
por un estado anímico inestable, que se topa cotidianamente con 
algo que desconoce y a la vez rechaza inconscientemente (como 
podría ser la experiencia de Jose), que percibir estos aspectos en 
primera persona, física, sensorial y mentalmente, sabiendo que 
en ti hay algo que te diferencia de aquellos que te rodean sin que 
la mayoría sepa de su existencia (como podría ser la experiencia 
de mis tíos). La dicotomía se da, cuando desde una existencia in 
corpore sano (la de Jose) se pone delante diariamente la escena 
de una realidad difícil en la que las personas que más quieres son 
presas de una enfermedad incurable. Al no poder comprender 
su naturaleza ni condición, esta realidad es aceptada y asumida 
osadamente, pero eso sí, sin poder evitar tener el deseo inútil 
(pues no cambiaria nada) de encontrar la respuesta a la siguiente 
cuestión: ¿por qué ellos sí y yo (nosotros) no?52
La Dra. Fernández-Cao (2004), plantea en las conclusiones que cierran su artículo “Curar las heridas: la imagen y el proceso creador como vehículo 
de expresión pública e íntima de la muerte y la enfermedad”: “La sociedad utiliza el cuerpo por encima y más allá del sujeto y su singularidad” 
(p. 12).
52 Por extensión hablo de mi propia historia y la de mis hermanas (antes de conocer que no éramos portadoras de la DMM) en la que, desde otra generación, nos hemos hecho innu-
merables veces la misma pregunta. (comunicación personal)
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III. PLANTEAMIENTO INICIAL 
DE LA TESIS.
Se presenta en la Facultad de Bellas Artes de la UCM el pro-
yecto de Tesis para la inscripción de la misma. Dicho proyecto 
se verá modificado considerablemente, dado que la metodología 
empleada nos conducirá a cambios necesarios para su puesta en 
marcha.
“Lewin describió la investigación-acción como un proceso de pel-
daños en espiral, cada uno de los cuales se compone de planifica-
ción, acción y evaluación del resultado de la acción”. (S. Kemmis 
y Mc. Taggart. 1992, p.15). Más adelante veremos como, sin tener 
aún el trabajo de acción realizado (Trabajo Campo) en situaciones 
sociales reales en lo que se conoce como Investigación Acción, 
durante el proceso, diseño y producción de este planteamiento 
inicial de la tesis, los obstáculos encontrados nos conducirán por 
otras vías de gran interés (no buscadas inicialmente al no tener 
aún definido de forma clara el objetivo de la investigación).
Los autores del libro Como se hace una investigación, L. Blaxter, Ch. Hughes y M. Tight (2005), encuentran una metáfora visual que permite 
entender la importancia de clarificar el objetivo a investigar con el fin de que contexto y foco se presenten equilibradamente:
De allí el arrollado de mermelada. Esta otra imagen no solo explicita cómo se intercalan continuamente el contexto y los datos específicos, sino las 
múltiples posibilidades de establecer conexiones recíprocas entre ellos. Así el arrollado de mermelada puede cortarse en cualquier parte, y siempre 
nos dará una mezcla estratificada de mermelada y pasta o, por analogía, de datos de investigación y de teoría o contexto. (p.66)
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En un inicio, el primer planteamiento de tesis parte, entre otros, 
del siguiente objetivo: Encontrar (gracias a los resultados a través 
de la huella corporal realizadas por personas que padezcan DMM 
y personas que no la padezcan) un espacio de creación plástica en 
el que todos nos desenvolvamos en igualdad de oportunidades, 
y así lo evidencien los resultados que se obtengan en la práctica. 
Al enunciarlo, se pensó que los resultados obtenidos de las in-
tervenciones realizadas con diversos colectivos, proporcionarían 
su cumplimiento, gracias al no posible reconocimiento de las 
huellas pertenecientes a personas que trabajan desde la normali-
dad física y mental aparente (cuerpos y mentes sanos) de los que 
lo hacen desde su anormalidad también aparente (cuerpos y/o 
mentes enfermos). La apariencia, atendiendo sobre todo a aspec-
tos físicos, es la variable determinante que divide a los futuros 
participantes de este primer planteamiento de investigación en 
dos grupos de trabajo comparativos:
- Personas que padecen Distrofia Miotónica de Steinert.
- Personas que no la padecen (aunque sí podrían padecer otras)
D. Cesar Colino (2000) establece el siguiente juicio en lo que se refiere a la investigación comparativa o método comparativo:
[…] del concepto de comparación pueden derivarse dos acepciones: una general, que se refiere a la actividad mental lógica, presente en multitud de 
situaciones de la vida humana, que consiste en observar semejanzas y diferencias en dos o más objetos; y una acepción más reducida, que considera 
a la comparación como un procedimiento sistemático y ordenado para examinar relaciones, semejanzas y diferencias entre dos o más objetos o 
fenómenos, con la intención de extraer determinadas conclusiones. Es en esta última acepción donde el término comparación es sinónimo de 
método comparativo (MC), y su uso suele ir asociado al de método científico. (s/p)
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Es ésta y no otra la única distinción a la hora de clasificar el 
trabajo con los grupos en este primer planteamiento, en la con-
cepción que hasta el momento se tiene, de lo que debe ser una 
investigación-acción.
Afortunadamente esta afirmación se desploma gracias a la docu-
mentación de fuentes relacionadas con la propuesta esencial: “La 
investigación-acción no considera a las personas como objetos de 
investigación, sino que les alienta a trabajar juntas como sujetos 
conscientes y como agentes del cambio y mejora” (S. Kemmis y 
Mc. Taggart. 1992, p.32).
Esta perspectiva enlaza más con el sentimiento de no intromisión 
que nos había embargado desde el inicio, particularmente desde 
los cursos de doctorado.
Las teorías que desarrollan aquellos que se dedican a la investigación-acción pueden expresarse inicialmente en forma del modo de ser y de operar 
de las prácticas […] a través del proceso de la investigación-acción sometemos esos supuestos iniciales a un examen crítico. (S. Kemmis y Mc. 
Taggart. 1992, p.34-35).
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Nunca habíamos pretendido ir más allá de lo que las personas 
que tengamos en frente quisieran contar o mostrar en el tiempo-
lugar que compartiésemos.
Siendo conscientes de la necesidad de establecer un orden en el 
trabajo, el proyecto se presentó con ambos grupos de acción (per-
sonas que padezcan DMM y personas que no la padezcan), lo 
que más adelante quedará diluido en un avance longitudinal en 
el que las reflexiones, fruto del trabajo con unos (padezcan o no 
DMM), servirán para posteriores acciones en el trabajo con otros, 
sin que su apariencia sirva como línea divisoria en dos subvías 
de investigación, que confluyan en un fin común a través de las 
comparaciones entre ambas . El fin que se perseguía entonces era 
encontrar ese espacio temporal representado en el acto de dejar 
una huella, donde todos los sujetos lo hagan desde su particulari-
dad para formar parte de una todo, en el que la plasticidad global 
no este sujeta a dichas singularidades, sino que el conjunto de 
todas esas huellas, funcione como ser corpóreo único y esencial.
Dice Diderot: “La naturaleza no hace nada incorrecto. Bella o 
fea, toda forma tiene su causa, y de todos los seres que existen no 
hay uno que no sea como debe ser”. (J.M. Charcot y P. Richer, 
2002, p. 17)
En el desarrollo del punto Taller con Asem Madrid (p.91), co-
menzarán los primeros cambios de rumbo, como por ejemplo: 
la unión de esas subvías de investigación, de la que manará una 
rica fuente de actuaciones, reflexiones y consideraciones, para es-
tablecer similitudes entre grupos diferenciados por el espacio y 
el tiempo compartidos, pertenecientes a diversos segmentos de 
nuestra sociedad.
De nuevo, los autores que pretenden aportar una herramienta al joven investigador con el fin de ayudarle a realizar sus primeros acercamientos al 
mundo de la exploración y la búsqueda, advierten de lo importante que es tener presentes los cambio de dirección que pueda dar el estudio: “La 
posibilidad de cambiar el rumbo de su proyecto de investigación es un buen motivo para no limitar sus planes a un solo método o técnica”. (L. 
Blaxter, Ch. Hughes y M. Tight, 2005. p 113)
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III.1. Memoria del proyecto de tesis:
 extracto.
El trabajo de investigación que se propone en este proyecto, está 
centralizado hacia diversos colectivos de la sociedad con el fin de 
dotar de la importancia que merece al protagonista indiscutible 
de una creación, nuestro propio cuerpo. Valernos de la experi-
mentación personal a través del contacto directo con la materia 
(pigmento, carne) para establecer una relación profunda con no-
sotros mismos, reconocer nuestras carencias y habilidades físicas, 
puede conducirnos a un estado interior de auto reconocimiento 
personal comprometido. Este hecho, sin duda, puede favorecer 
las relaciones interpersonales y con ellos la capacidad de empati-
zar con las personas con las que convivimos a diario. Reconocer 
nuestra propia corporeidad puede hacer que reconozcamos la de 
los demás, al margen de las diferencias existentes y evidentes. […]
El objetivo principal de esta investigación radica en que las perso-
nas (enfermas o no) que podrían convivir o coincidir diariamen-
te con otras cuyo aspecto físico, ajeno a sus deseos, ocasiona a 
menudo rechazo; obtengan mediante la experimentación plástica 
con las plasmaciones voluntarias o involuntarias de partes del 
cuerpo, un resultado plástico en el que no resulte fácil determinar 
que cuerpo está o no enfermo. Con el fin de obtener una relación 
comparativa entre los cuerpos que padecen Distrofia Miotónica 
de Steiner con los que no la padecen, para obtener una clasi-
ficación de los resultados óptima que sustente o desmienta las 
hipótesis iniciales […]53
“Las personas protegidas deben poder llevar la vida más normal posible.” (J. Pictet, 1966)
“…Solo la enfermedad nos devuelve al propio cuerpo.” (F. Pereña, N. Corral 2005, p.7)
53 Extracto de la memoria del proyecto de tesis presentado en la Fac. de Bellas Artes de la UCM en 2007
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METODOLOGÍA.
Tras una fase documental, con el propósito de llegar a conocer 
a fondo todos aquellos aspectos relevantes en la investigación, 
se procederá al trabajo con los grupos de control. Las diferentes 
actividades exponen la necesidad de empezar trabajando de for-
ma individual las propuestas, que posteriormente van a poner 
en práctica con los demás integrantes del colectivo, dentro del 
marco de una Investigación Acción, con el fin de que todo aque-
llo que vayamos encontrando validen las teorías que se poseen 
mediante la práctica.
En las diferentes intervenciones diseñadas, se va realizando un 
registro y clasificación de los resultados, a la vez que se procede 
a finalizar cada una de ellas con los test de evaluación a los par-
ticipantes.
De esta forma la metodología en el transcurso se distingue por 
ser:
Participativa_ en el transcurso de las intervenciones.
Respetuosa_ con el trabajo propio en cada una de las fases y, no 
cabe duda, con el trabajo que cada una de las personas que parti-
cipan en el proyecto merece.54
“...Dejar impresa una huella es una acción directa que expresa  los instintos más primarios y que sobreviven en el hombre al margen  de su estado 
de civilización.” (T. Requejo, 1998, p.32)
54 Ibídem
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III.2. Taller en ASEM Madrid.55
Como ya se ha expuesto anteriormente, y tras entrar en contacto 
con ASEM Madrid, se plantea el primer esquema56 de trabajo 
para iniciar la investigación.
Cuando pudimos reunirnos en persona, primero hablamos del 
tema particular de mi tía para hacerse socia de la asociación, y 
después les enuncié el propósito de iniciar una colaboración con 
ellos y sus usuarios en el seno del T.C de la investigación recien-
temente concebida. Me piden una formalización por escrito para 
hacerle llegar mi deseo a la Junta Directiva.
La Federación ASEM es la unión de asociaciones de personas afectadas por patologías neuromusculares que promociona todo tipo de acciones y 
actividades -de divulgación, investigación, sensibilización e información- destinadas a mejorar la calidad de vida, integración y desarrollo de los 
afectados/as. (www.asem-esp.org)
55 Mail recibido de ASEM Madrid. Apartado VIII. Anexos_ CD_R_ nª 9. Texto.
56 Apartado VIII. Anexos_ CD_R_ nª 10. Texto.
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Buenos días:
Mi nombre es Laura de Miguel Álvarez, Licenciada en Bellas 
Artes por la Universidad Complutense de Madrid. Actualmen-
te estoy realizando el Programa de Doctorado Aplicaciones del 
arte para la Integración Social: Arte, Terapia y Educación en la 
Diversidad.
Hace unos meses, entré en contacto con Asem Madrid gracias 
a un correo que mandé a la Federación en Barcelona debido al 
interés de mi familia en que una de mis tías, que padece Distrofia 
Miotónica de Steinert, comenzara a tener más opciones para me-
jorar sus relaciones personales y la relación que ella misma man-
tiene consigo, ya que tras el fallecimiento de dos de sus hermanos 
(por esta misma enfermedad), comenzó a necesitar apoyo moral 
para comprender los hechos acontecidos. Tras unirse como socia 
a ASEM, solicitamos el servicio de fisioterapia en casa y ahora 
estamos detrás de que comience en el programa VAVI (proyecto
Vida Autónoma Vida Independiente).
Al margen de esta información, la razón por la que me dirijo a 
ustedes radica en darles a conocer mi interés, personal y profesio-
nal, de iniciar una colaboración con su Asociación. A principios 
de año tuve una reunión con Prado y Elvira (a las que agradezco 
su apoyo y colaboración permanente), tras la cual consiguieron 
reunir a las personas suficientes dentro de la asociación que pa-
dezcan Steinert, para crear un grupo al que ofrecerle la posibili-
dad de llevar a cabo talleres plásticos experimentales. En dichos 
talleres se pretende disfrutar la libertad que ofrece la creación 
plástica desde el punto de vista esencial de la existencia corporal, 
la huella.
Comprendo que la información que les facilito en esta redacción 
es muy escasa para conocer el propósito y el motivo por el que 
me dirijo a ustedes, por lo que les adjunto el último artículo que 
se ha publicado en torno al trabajo que llevamos desarrollando 
cierto tiempo atrás, con el fin de que les adentre un poco más 
en el tema a tratar. Por lo enunciado, desearía poder tener una 
reunión, en la que explicarles en profundidad el objetivo y propó-
sito principal para/con los miembros de su asociación, en la que 
poder conocernos personalmente. Si necesitan más información 
a cerca de mi trayectoria profesional o mi trabajo para mantener 
la reunión, por favor, no duden en pedírmelo y se lo remitiré 
enseguida.
Sin más, me mantengo a la espera agradeciéndoles su atención
Un saludo. Atentamente. Laura DM
- Es una organización sin ánimo de lucro que se creó en el año 2003 y supone la continuidad del trabajo desarrollado por la Asociación Española 
contra las Enfermedades Neuromusculares de forma ininterrumpida desde 1983.
- En la actualidad consta de 20 asociaciones con más de 8.000 socios, representando a los más de 50.000 afectados/as en toda España.
- La filosofía de trabajo de la Federación ASEM se basa en la participación y unión de los esfuerzos de todas las entidades miembro.
(www.asem-esp.org)
93
Felipe Heras, miembro de la Junta directiva de ASEM Madrid y 
médico dermatólogo, tras ponerse en contacto telefónico, tuvo la 
amabilidad de recibirme en su consulta.
La idea le mereció muy buena opinión, por lo que comenzamos 
a trabajar de lleno, con el beneplácito de la Junta directiva57, para 
conseguir que los usuarios de la asociación acudieran a la activi-
dad propuesta para el último trimestre del año. Felipe, nos dió 
la idea de abrir el taller a otros usuarios, pero cegada aún por el 
interés personal de dedicar todos los esfuerzos a indagar en la 
enfermedad que ha estado presente en nuestras vidas todo este 
tiempo, de momento, la deseché.
Desde febrero a septiembre, se logró convocar a cinco personas 
afectadas de Steinert interesadas en realizar la actividad.
Tras retomar el contacto en la primera semana del undécimo mes, 
recibimos la noticia de no tener grupo para comenzar el taller, ya 
que los usuarios que en un principio se habían interesado habían 
perdido la disposición con el paso del verano. En este punto de 
crisis, ahora sí, nos planteamos abrir la investigación a todos los 
usuarios de la asociación, de tal modo que hubiese más posibili-
dades de conseguir grupo de trabajo.
Tras recomponer nuestra motivación, se hará llegar a los socios 
un folleto en el que conocer algo más a cerca del taller anunciado 
gracias a la asistencia a una reunión informativa que tendrá lugar 
en diciembre.
ASEM representa a las personas afectadas por Enfermedades Neuromusculares (ENM) en España y tiene como misión promover sus derechos y 
las condiciones sociales y servicios necesarios para su salud y calidad de vida.
Desde ASEM lideramos la lucha contra las ENM (Enfermedades Neuromusculares) para garantizar la igualdad en el acceso al Sistema Social y 
Sanitario para los enfermos y enfermas, sus familias y sus cuidadores y cuidadoras.
ASEM es la única Federación estatal de nuestro país que se dedica a dar apoyo y orientación a las Asociaciones de personas que padecen DMM. 
Este mismo respaldo también irá dirigido a las personas afectadas y a sus familias.
(www.asem-esp.org)




En palabras de la Dra.  Carmen Alcaide (2006) “se debería 
dar oportunidades a todos a conocer el mundo a través de la 
creación”58.
A. Mampaso, como directora de la tesis, vio francamente intere-
sante la nueva situación que se nos presentaba. Pensamos enton-
ces que no solo lo abriríamos a todos los usuarios de ASEM, sino 
también a diversos segmentos de la sociedad, al margen de sus 
características particulares o de grupo. En definitiva a personas 
que como nosotras poseen su propia corporeidad y capacidad de 
crear con la misma la seña de nuestra existencia, su huella plástica 
corporal.
En términos generales puede haber muchos tipos de huella impresa, si exponemos ésta de manera global: por presión, fricción, roce, caricia… Todo 
ello como mecanismo que crea una seña o signo fruto de su ejecución por contacto con otro ente físico, inmóvil o dinámico. La presencia de una 
huella se hace posible por la acción consciente, o no, de al menos una de las partes implicadas.
La importancia del concepto de huella o impronta en el hombre radica en su capacidad para ayudarle a comprender su mundo. A través de ella, 
el hombre puede entender el mundo que le rodea, lo que acontece, puede intentar reconstruir el pasado para comprender mejor su presente y, 
al mismo tiempo, al abrigo de ésta, puede albergar el deseo de persistir en el futuro, como un intento, diremos que incierto, de trascender. (C. 
Parralo, 2005, p.37)
58 Mesa Redonda Semana de la Ciencia. UAM 06-11-2006. 
A colación de esta referencia, he de decir que en la recomposición de mi motivación comprendí que estaba mermando las infinitas opciones  de actuación puestas a nuestro alcance 
por una ofuscación personal.
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Comienza ahora a vislumbrarse la dirección que apunta al plan-
teamiento más abierto que se preveía anteriormente.
La investigación es con todos y para todos, todos aquellos con 
los que ya había compartido experiencias y todos aquellos que 
quisieran seguir compartiéndolas59.
Iniciamos entonces el planteamiento de investigación siguiente 
que se presentará más complejo en su inicio, pero del que ire-
mos rescatando lo esencial para hacernos comprender que tipo 
de trabajo es el que se está realizando en cada momento de la in-
vestigación. Una auto-biografía-investigación-obra que comienza 
a partir de ahora.
La apariencia física (como la variable que ayude a designar los grupos de actuación) quedará relegada a un plano muy lejano, ya que en la propues-
ta que veremos más adelante se abre el trabajo de acción hacia personas, padezcan o no la DMM, con el fin de centrar las energías en un taller 
cercano y accesible para todos en el que representarnos artísticamente (plasmando nuestro cuerpo o partes de éste con pintura sobre tela), para 
congelar en el espacio-tiempo en forma de huellas, nuestra capacidad de expresión y manifestación artística.
En ciertos medios artísticos se considera que el parecido entre los seres reales y la imagen que ofrece el arte sólo debe ser aproximada.
Cuanto mayor sea la desigualdad entre la imagen y la cosa representada mayor será la parte del arte. (P. Richer, 2002, p. 6)
59 Reflexión personal recogida en uno de los cuadernos de trabajo de la doctoranda 2007.
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IV.1. Primeras Actividades 
Conductoras.60
Durante el tiempo que transcurre y comprende desde la lectura 
del trabajo de investigación para la obtención del DEA (con la 
actividad Tenemos: cara, ombligo y dedos de los pies) y el plantea-
miento inicial de la tesis, la posterior convicción de la necesidad 
de replantear la investigación y que la nueva propuesta se dé, de 
forma paralela a las lecturas documentales de entonces, vamos 
desarrollando actividades conductoras. Estas actividades nacen a 
partir de la propia corporeidad utilizando como medio la hue-
lla corporal, adaptando este concepto a propuestas definidas e 
inscritas en diversos programas participativos universitarios. Los 
dos ejemplos al respecto son la VI Semana de la Ciencia a finales 
de 2006 y la Semana Cultural de la Primavera en abril de 2007, 
ambas en el seno de la Facultad de Formación del Profesorado y 
Educación de la UAM (Universidad Autónoma de Madrid), e in-
termediadas por la directora de esta Tesis, la Dra. Ana Mampaso 
Martínez.
Ciencia, la energía que mueve el mundo es el lema de la sexta edición de la Semana de la Ciencia […] Abrir la experiencia científica a la mirada y 
a la reflexión del ciudadano es el objetivo principal de la Semana de la Ciencia de la Comunidad de Madrid. (Conserjería de Educación. Comu-
nidad de Madrid. 2007, p.6)
Desde el Vicedecanato de Extensión Universitaria y Cooperación, […] presentamos la Segunda Edición de la Semana Cultural de la primavera. […]
Para la semana cultural que ahora presentamos el tema que reúne las iniciativas es la violencia escolar, acoso y malestares académicos, demás situa-
ciones de opresión y desigualdad de los ámbitos educativos. (Vicedecanato de Extensión Universitaria y Cooperación, Programa de la SEMANA 
CULTURAL DE LA PRIMAVERA 2007, p.1)
60 Denominaremos de este modo a aquellas actividades: talleres, comunicación o acto, en el que hayamos participado en el transcurso de esta investigación que forman parte de ella 
pero no se incluyen en el flujo posterior y lineal, cronológicamente hablando, de lo que más adelante expondremos bajo las siglas T.C (Trabajo de Campo). Conductoras porqué, a 
posteriori, nos hemos dado cuenta de que nos han conducido, dejando parte de su diseño y desarrollo en los talleres posteriores proyectados para el T.C .
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IV.2. VI Semana de la Ciencia. 
Programa: Arte Terapia, 
Educación artística e Inclusión.
IV.2.1. 07-11-2006. Arte en acción y la huella del 
cuerpo.
Diseñamos un taller cuyo recurso de actuación a través de la hue-
lla corporal, nos permita hacer un avance en el punto en el que 
estábamos en aquellos momentos, en cuanto al desarrollo del an-
terior trabajo de investigación (en el DEA la actividad Tenemos: 
cara, ombligo y dedos de los pies).
El diseño del mismo es realizado desde la perspectiva de dar con-
tinuidad al camino, salvo que en este caso pondremos en práctica 
algunas de las propuestas que quedaron abiertas en El cuerpo ac-
ción en el arte para todos. Adaptación y aceptación (trabajo pre-
sentado para la obtención del Diploma de Estudios Avanzados).
El Programa en el que se inscribe dentro de la UAM constituye un:
 … Ciclo de conferencias y talleres, impartido por profesoras universitarias, artistas y expertas en arte terapia que tratará de aquellos 
aspectos en los que el arte puede ayudar a potenciar las capacidades de las personas y a resolver problemas de inclusión social. (Conserjería de 
Educación. Comunidad de Madrid. 2007, p.78)
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IV.2.1.a. Definición y descripción.61
Con la Intervención II dentro del trabajo de investigación del 
DEA, pudimos comprobar el alto grado de aceptación que tuvo 
la actividad planteada62 (Tenemos: cara, ombligo y dedos de los 
pies) en la que se trabaja el contacto directo del cuerpo con la 
pintura, lo que nos facilita el camino para iniciar una nueva 
intervención en la que incluir mayor apertura a la propuesta, que 
en un inicio parte de la idea de ir de lo individual a lo colectivo, 
de uno mismo hacia los demás63, desde dos vías:
- 1ª parte PLASMACIÓN INDIVIDUAL: el grupo trabaja en el 
mismo lugar desde su propia individualidad. No se dan partes 
del cuerpo a elegir, sino que se deja la elección libre.
- 2ª parte PLASMACIÓN CONJUNTA: bajo el lema tengo cuer-
po luego existimos el grupo trabaja unido para conseguir un fin 
común. Tras realizar la parte de plasmación individual de la hue-
lla del cuerpo, creemos que esta acción puede ayudar a cada indi-
viduo a partir del trabajo individual para acercarnos a los demás 
de una forma natural. Se persigue llevar a cabo una dinámica de 
grupo desde la que comenzar a interaccionar con nuestros seme-
jantes favoreciendo el contacto corporal desde la comunicación 
verbal, con el deseo de vincular o “encadenar” corpóreamente a 
varios sujetos, según su voluntad.
En este punto, entendemos el término huella como signo de lo que ya no está, la marca de lo que estuvo y formó parte en un momento-lugar, 
evidencia de un instante en la cronología infinita en la que se produjo. Cuando hablamos de lo finito, mortal, caduco, perecedero… nos referimos 
a la huella dejada por una corporeidad que simboliza y evoca un sentido profundo al contemplarse como testigo presencial en si misma, su exis-
tencia alude a la de dicha corporeidad de la que parte en un momento concreto. Su naturaleza efímera queda congelada gracias a la impronta, en 
palabras de Carmen Parralo (2005), y apariencia de un gesto, una acción registrada en el mismo instante en que ésta empieza y acaba:
El significado de “impronta” es un concepto que lleva implícita la imagen del principio; de esta idea de impronta como origen absoluto del 
sentido general, un hecho que, paradójicamente, está asimismo caracterizado por la imposibilidad de hallazgo de esa primera huella como origen 
absoluto de todo ello […], donde el tema de la conciencia humana, debido a su singularidad, es objeto de una especial reflexión, basada en el hecho 
diferenciador que supone la misma – la conciencia de sí mismo- y por tanto de “ser en el tiempo”, de mortalidad. (p. 39-40)
61 Apartado VIII. Anexos_ CD_R_ nª 12. Texto (recursos materiales)
62 Apartado VIII. Anexos_ CD_R_ nª 13. Texto. 
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Como inicio de la actividad se realiza la proyección de un Power-
Point64 para situar a los participantes asistentes al taller.
Tras preparar el espacio de actuación, con la colocación de algu-
nas de las huellas obtenidas en otras intervenciones, apoyando el 
sentirse partícipe de la propuesta, se apaga la luz y da comienza 
la sesión.
En la presentación, se incluyen brevemente los pasos dados que 
nos conducen hasta ese día. Seguidamente, disfrutan del audio-
visual65 editado con el material recogido en el desarrollo de las 
distintas intervenciones de la Actividad Tenemos: cara, ombligo 
y dedos de los pies.
IV.2.1.b. Participantes.
Tras la exposición audiovisual, se realiza un test66 previo a to-
dos los participantes con el fin de hacernos un perfil del grupo 
tras el cierre de la actividad, en la clasificación y registro de los 
resultados que se obtendrán. Gracias a dicho test sabremos, a 
posteriori, que nos encontramos ante un grupo heterogéneo con 
la participación de treinta y cuatro personas, de los cuales hay 
treinta y tres mujeres y un hombre. La edad media oscila entre los 
veinte y los treinta años. Por sus profesiones y/o vida personal 
la mitad aproximadamente afirma estar en contacto directo con 
niños, pero hay que destacar que, en la mayoría de los casos, sus 
miembros se mueven en contextos educativos, artísticos o las dos 
cosas a la vez, por ejemplo: estudiante, educadora, arteterapeuta, 
formadora del desarrollo de la creatividad, monitora de teatro, 
En su estudio, la Doctora Parralo (2005) establece un paralelismo entre la huella en sí misma y la obra artística, pues la segunda se sustenta en 
relación a la primera representativa de una corriente de pensamiento o influida por un sentimiento de época.
La huella o impronta posee una triple naturaleza, fruto de su relación con el pasado y el futuro, siendo el presente el enlace de estos tiempos que 
conecta el hoy y el ayer de todo ser humano.
Así pues, el arte como huella o la huella en el arte contemporáneo, si entendemos por contemporáneo al arte producido en los tiempos actuales 
en el que se enmarca este trabajo de investigación, debe de entenderse atendiendo a esta triple naturaleza, para percibir la importancia que se dá 
al acto consciente de dejar explícitamente la huella sobre un pedazo de tela.
63 Esta máxima la desarrollaremos en futuras intervenciones, lo que la situará como uno de los pilares metodológicos de esta investigación, expuesto rigurosamente en contraste con 
diversas fuentes documentales posteriormente. P. 402.
64 Apartado VIII. Anexos_ CD_R_ nª 14. Texto. 
65 Apartado VIII. Anexos_ CD_R_ nª 15. Audiovisual.
66 Apartado VIII. Anexos_ CD_R_ nª 16. Texto. 
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IV.2.1.c. 1º parte: Plasmación Individual. 
Una vez realizada la presentación, el test y situado a los partici-
pante en el contexto del que van a formar parte, se procede a la 
explicación de la nueva actividad, exponiendo los medios que va-
mos utilizar para dejar la huella de la parte del cuerpo que elijan, 
sobre un pedazo de tela.
Tras el reparto de tela (la negra a las mujeres y la blanca al único 
hombre del grupo67) se da una pegatina identificativa con un 
número a cada uno, que se corresponde con el que aparece en la 
tela que se da a cada participante, y a continuación da comienzo 
el trabajo individual.
¿Cómo?
Se reparten dos pedazos de tela, uno de mayor tamaño que otro 
(el de mayor tamaño es cedido para la investigación, el otro se 
cede a cada participante como recuerdo de su estancia y partici-
pación en la actividad) y se dosifica la pintura y los útiles para 
no mancharse. A continuación se procede a que cada participante 
plasme la parte del cuerpo que desee, sin darles a elegir una en 
concreto. Una vez preparados, todos a una, gracias a una indica-
ción por parte de la dirección del taller, dejan sus huellas indivi-
duales sobre su pedazo de tela.
En efecto, en el esquema de pensamiento occidental, la definición del hombre prehistórico y de los “modernos salvajes” aparece ligada en la no-
ción de “primitivo”, los primeros son primitivos alejados en el tiempo, los segundos primitivos alejados en el espacio. […] El artista primitivo, en 
el que unos no creían y al que otros consideraban un salvaje, va a ejercer por tanto una especial fascinación sobre el artistas contemporáneo. (O. 
Moro Abadía y M. R. González Morales, 2005, p.67)
67 Durante el reparto de las telas a todos les llama la atención cuando llegando al único chico del grupo le doy una tela blanca (ya que a todas ellas se la había dado negra). Lo peculiar 
es que acaban de ver un powerpoint en el que se muestra, aunque no se explica, esta distinción por colores, por lo que es singular que aún así se sorprendan cuando en la práctica 
dicha distinción se hace visible para ellos. En posteriores intervenciones esta nota quedará clarificada en algún punto del taller para satisfacer la curiosidad de los participantes de 
que esta variable se de. (comunicación personal)
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Encontramos entonces algo que ya había aparecido en anteriores 
intervenciones, la generación de un ambiente en el que se respira 
cierta solemnidad al producirse el acto de dejar la huella de mane-
ra consciente, esto se da cuando el grupo de trabajo es autónomo, 
es decir, cuando cada participante puede realizar el proceso de 
plasmación de su huella individualmente (elección de la parte 
del cuerpo, untarse de pintura y disponer el soporte para plasmar 
su huella sin ayuda). En el registro de video se puede contemplar 
la sensación de climax cinematográfico68, cuando todos a la vez 
plasman la parte del cuerpo que han elegido.  Éste hecho dota al 
momento en el que dicha acción se produce (dejar la huella) de 
un aire aparentemente consciente de lo que esta sucediendo para 
todas las personas que participan en ello. El espacio-tiempo se 
suspende permitiendo vislumbrar la posible toma de conciencia69 
de cada una de las personas allí presentes: están dejando la marca 
de su existencia en aquel momento, su huella.
-A mi me parece interesante que uno no solo tenga conciencia de que el mismo tiene cuerpo, sino que los demás también lo tienen.- (Asistente al 
taller Arte en acción y la huella del cuerpo, UAM, 07-11-2006)
68 Punto culminante de la acción dramática.
69 La toma de conciencia como la propiedad del espíritu de reconocerse en sus atributos esenciales y en todas las modificaciones que en sí mismo experimenta. (RAE)
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IV.2.1.d. 2º parte: Plasmación Conjunta.
Una vez limpios y sentados en sus sitios, se les pide a todos que 
se cambien de sitio para la siguiente parte. Lo importante es que 
no se encuentren sentados al lado de las personas que estaban an-
teriormente, dándose por hecho que en la mayoría de los casos se 
conocen. Lo que sucederá a continuación se presenta como una 
dinámica de grupo en la que el objetivo principal parte del con-
tacto directo y cercano con los demás, de cuya relación in situ, 
colaboración y debate se generará un signo que les represente y, a 
su vez, perdure como evidencia de una colectividad que en aquel 
entonces se encontraba presente, fruto de su paso por el taller 
donde han compartido y vivido la experiencia de dejar su huella 
de forma elemental, de igual a igual.
Las nuevas acciones artísticas no eluden el compromiso social y político; en sus objetivos está revelar el ocultamiento del poder camuflado bajo la 
saturación de imágenes y de información, sin renunciar a la expresión del proyecto individual y el descubrimiento personal, ya que: “la atención 
a lo otro en ningún caso será posible sin la atención a lo propio70”. (P. Márquez, 2002, pág148)
70 A. José, Sánchez (1999): Dramaturgias de la Imagen. Cuenca: Universidad de Castilla-La Mancha. Pág. 195.
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¿Cómo?
Se realizan seis grupos de seis o siete personas cada uno con el fin 
de crear una composición artística a partir de la plasmación al 
unísono de varios cuerpos71. En grupo, debaten qué desean hacer 
y unos a otros72 (nunca a ellos mismos) se esparcen la pintura por 
la zona del cuerpo que, entre todos, han elegido y que debe entrar 
en contacto con el soporte para que la composición diseñada 
funcione. En esta ocasión el color blanco y negro de la pintura y 
la tela no esta destinado al reconocimiento a simple vista del gé-
nero del participante, sino como soporte neutro para contener las 
huellas, comprobando a la vez si cada grupo respeta el contraste 
entre tela y pintura (en la parte blanca de la tela utilizar pintura 
negra y viceversa).
-Hombre, es mucho más interesante la parte del grupo ya que todo el mundo sabe como es la técnica y entonces intenta adaptarlo a lo que puede 
hacer, con muchas visiones, y llegando a un consenso… eso también es muy importante por que ahí puede haber discriminaciones o discrepan-
cias y sin embargo en general ha habido mucho talante de participación.- (Asistente al taller Arte en acción y la huella del cuerpo, UAM, 07-11-
2006)
71 Definición inserta en esta investigación para designar la composición artístico-plástica denominada plasmación conjunta.
72 Se invita a la vez que se argumenta, a la visualización mental de la  actitud que mantiene una manada de animales cuando se despiojan o asean mutuamente.
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IV.2.1.e. Resultados.
IV.2.1.e.1.  Plasmación Individual: Nueva Pirámide de 
Apariencia.73
Se realizaron diversas plasmaciones de huellas dispares, aunque 
cabe destacar la conciencia que se tiene sobre el posible condicio-
namiento que pudo tener en los participantes a la hora de elegir 
ciertas partes, el visionado del audiovisual de los antecedentes a 
esta intervención; como por ejemplo: la cara, el ombligo o los 
dedos de los pies. Todas aquellas huellas que no corresponden a 
las mencionadas, suponen un sinfín de posibilidades latentes que 
el sujeto escogió por primera vez en una intervención diseñada 
en el marco de esta investigación.
Hubo el caso de dos personas que quisieron realizar dos registros 
individuales cada una, el primero de ellos en la sala donde, todos 
a la vez, hicieron la plasmación de sus huellas y el segundo en 
privado (en el cuarto de baño) donde plasmaron uno de sus senos 
en la intimidad.
Abordando lo acontecido inusualmente, al recibir la petición de dos participantes de querer salir en busca de un lugar íntimo donde poder dejar 
la huella de una parte de su cuerpo que no desean mostrar a los demás, recordamos el inicio del capítulo del libro de Dominique Picard (1993) 
El autocontacto en el que relata:
Es incorrecto tocarse el cuerpo en público. En las guías de usos sociales esto se señala de dos maneras: por una parte, dando consejos sobre la 
compostura; por otra, formulando prohibiciones explícitas. […] La consecuencia de esto es que las manos no tienen la posibilidad de errar a lo 
largo del cuerpo, ni siquiera por inadvertencia. (p.42)
Esto nos presenta un convencionalismo social bastante aceptado que reprime la naturalidad de acción en un taller en el que se persigue el uso de 
nuestro cuerpo de forma libre. Atendemos al condicionamiento de cada uno a la hora de mostrarse ante el grupo, pues en el caso de estas partici-
pantes, ellas tuvieron la voluntad imperiosa de realizar esa huella aunque eso supusiera abandonar el aula por unos momentos y con ello el riesgo 
de perder el hilo del taller, lo que nos plantea la siguiente cuestión: ¿Cuántas personas habrán deseado o desearán hacer algo similar y se sentirán 
presos de timidez sin la fuerza necesaria de buscar intimidad para plasmarse cómodamente?. Esta cuestión deja abierta dicha problemática para 
iniciar la búsqueda de un diseño de intervención en el que el lugar elegido y el desarrollo de la propuesta ofrezcan la libertad suficiente a cada 
uno de dejar plasmada la parte del cuerpo que deseen, sin condicionamientos intimidatorios personales.74
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73 De este modo se designa la creación de una muestra de los resultados finales a partir de la actividad Tenemos: cara, ombligo y dedos de los pies. En ella, el número mayor o menor 
de huellas que aparezcan de una parte del cuerpo elegida por más o menos participantes, hace que la muestra de todos los resultados juntos colocados por las huellas correspondientes 
a la misma parte del cuerpo, adopte forma de pirámide descendente. Apartado VIII. Anexos_ CD_R_ nª 17. Texto.
74 La solución llegó con el diseño de la intervención Estampa Viva en mayo de 2009, definida, enmarcada y descrita en el Bloque II. P. 187. 
75 Conclusión establecida por Javier Agüero Prieto, pareja sentimental de la doctoranda, al contemplar los resultados obtenidos del taller Arte en acción y la huella del cuerpo. 
Noviembre de 2007
76 Planteamiento sobre el que se detalla mas información. P. 106 (relato documental), P. 336.
IV.2.1.e.2.  Plasmación Conjunta.
Las plasmaciones conjuntas, como ya se ha comentado anterior-
mente, surgen por la plasmación al unísono de partes del cuerpo 
de diferentes sujetos, previa reflexión y toma de acuerdos por 
parte del grupo que va a realizarlas. En este trabajo artístico, la 
propia individualidad queda fusionada con la del grupo, es el 
grupo el que se muestra y se expresa valiéndose de sus semejantes, 
cómplices y unidos, para recrear su seña, su huella, la que han 
decidido como tales dejar en aquel momento-espacio-lugar. El yo 
pasa a extenderse, parte de la continuación en el tiempo, comu-
nidad, entorno….
La cooperación mutua toma relevante importancia en esta nueva 
propuesta, pues como dijo alguien que observo los resultados 
sin conocer la naturaleza de su creación: “Son figuras imposibles 
para ser realizadas por una persona de una sola vez. La única for-
ma de conseguir este resultado en un instante es hacerlo en grupo 
ya que, en éste por ejemplo, en una sola estampación, se ve que 
hay siete cuerpos”. 75
Nos encontramos ante una manifestación pictórica en la que los 
cuerpos se manifiestan de forma implícita y explícita, gracias a 
la cual comenzamos a reflexionar acerca de la aparición, a través 
de la práctica, de algunos de los principios éticos fundamentales 
en la interrelación social, sobre los cuales debatiremos posterior-
mente.76
¿No son los ojos de los demás, para cada uno de nosotros, otros tantos espejos que reflejan nuestro cuerpo? Pero todos esos “espejos” son infieles 
y deforman la imagen que desearíamos encontrar en ellos. Esa es la razón de que nos embaracen, sobre todo porque no hemos logrado librarnos 
de los espejismos de nuestro yo ni alcanzar la condición de sujeto auténtico reconocido como tal por el deseo de otra persona. (M. Bernard, 1985, 
p.147)
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IV.2.1.f. Evaluación, cierre del taller77 y conclusión.
 
Al finalizar el taller, se realiza una evaluación verbal (registrada 
en video) y otra por escrito en la que alternamos preguntas cortas 
de desarrollo y otras en las que pueden contestar si o no, con el 
fin de conseguir una evaluación cuantitativa de los aspectos que, 
como grupo, más nos interesa conocer:
1. ¿Has disfrutado realizando la actividad? 2. ¿Habías trabajado 
antes en torno al cuerpo? 3. ¿Con qué parte del taller has disfruta-
do más? 4. ¿Te has sentido libre en tu intervención de hoy? 5. ¿Te 
has sentido cómodo en tu intervención de hoy? 6. ¿Han aflorado 
emociones o sentimientos positivos o negativos? 7. Comparables 
a...
A partir de las respuestas dadas a la pregunta número siete de la evaluación escrita, junto con las reflexiones compartidas por los participantes en la evaluación 
verbal, podemos ver la aparición de conceptos latentes en las relaciones entabladas con aquellos que denominamos “los demás”. Desde el marco de esta investiga-
ción, dichas relaciones se prestan a ser abiertas y libres (en cuanto a la construcción de un juicio previo y precipitado se refiere), en las que comienzan a mostrarse 
e incluso a materializarse conceptos como la responsabilidad, alteridad, complementariedad y equidad. En el vínculo entre responsabilidad y alteridad hallamos 
la toma de atención a la importancia para/con los demás de nuestras acciones, como apunta Eduardo S. Vila (2004): 
...Puesto que hablar de las consecuencias de nuestras acciones y del valor ético de las mismas alude a la responsabilidad y a la corresponsabilidad en el ejercicio 
de dichas acciones y a la alteridad como referencia, inexcusable educativamente; a que las mismas cobran sentido desde la presencia y solicitud del otro y la otra 
en el marco de la convivencia. (p.5)
Entre la alteridad y complementariedad entendemos comunes los siguientes aspectos: la alteridad se aplica al descubrimiento que el “yo” hace del “otro” (E. 
Levinás, 1987, adaptada). Aunque no solo se da en el reconocimiento para/con los demás, sino también para/con nosotros, lo que favorece que nos abramos a 
las grietas que atraviesan nuestro propio cuerpo y nos sorprendan con lo que no tenemos verificado en nosotros mismos; ese espaciamiento agrietado del cuerpo 
hace que lo otro no sea meramente externo (F. Rampérez, 2009, adaptada). Por lo tanto, en el encadenamiento de conceptos, podemos aceptar que la relación entre 
ambos sujetos y dicho descubrimiento conlleva de manera implícita la aceptación de nuestra dualidad explícita, en la que partiendo de la misma humanidad la 
vivimos radicalmente distinta, desde la “diferencia en la igualdad” (P. Prieto, 2009, adaptada). Es entonces cuando encontramos la complementariedad.
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Gracias a ambas evaluaciones, ya que en la verbal se apoyan todas 
las resoluciones mostradas en los gráficos, se destaca la toma de 
una decisión que supondrá una mejora considerable a la hora de 
facilitar el registro de posteriores intervenciones, similares o no 
a esta: hay que pasar una hoja de consentimiento para filmar el 
taller a los participantes.
La aceptación y asimilación de estos conceptos, nos conduce hacia relaciones sociales que podemos emprender partiendo de actitudes como la admiración 
mutua, el respeto, la delicadeza, la modestia, la compostura… (P. Prieto, 2009, adaptada), como base para alcanzar el último de los conceptos relacionales desde 
el punto de vista moral y ético, que despunta de este trabajo de acción en la investigación emprendida, la equidad. Ésta hace su aparición desde dos frentes: 
el primero se refiere a una igualdad entre sexos atendiendo a la estructura familiar y relacional donde el trabajo a partir de los planteamientos anteriores 
(responsabilidad, alteridad y complementariedad) nos lleva hacia una estructura social en la que “ se alienta a una cultura y la hace ser convivencia más que 
conveniencia” (P. Prieto, 2009, s/p); el segundo se eleva a un plano, podríamos decir metafísico, más haya de la tangible corporeidad en el que utilizamos 
ésta para dejar seña de una esencia inmaterial que nos construye desde dentro y que como tal, se presenta desde cualquier parte de nuestro cuerpo humano: 
las manos, los pies, las orejas, partes asexuadas que nos representan como seres visibles y existentes sin más, sin que trascienda nuestra naturaleza genital. Es 
entonces donde la información que explícitamente permanece oculta, la evidenciamos (en algunas intervenciones) gracias a la elección de dar color o no al 
soporte78 (tela negra para las mujeres y tela blanca para los hombres).
77 Apartado VIII. Anexos_ CD_R_ nª 18. Audiovisual.
78 Ya que en la mayoría de los casos los participantes han recurrido a estas partes corporales asexuales y no a las que evidencian claramente el género al que pertenecen.
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IV.3. Semana Cultural de la primavera 
2007 de la Universidad Autónoma 
de Madrid (UAM).   
IV.3.1. 19-04-2007 Mientras hablamos nuestro cuer-
po grita: violencia visible a los oídos y violencia 
visible a los ojos.
El taller propuesto se encuentra enmarcado dentro de la progra-
mación de la Semana Cultural de la primavera 2007 en la Facul-
tad de Formación del Profesorado y Educación de la Universidad 
Autónoma de Madrid. Para el taller debemos adaptar los recursos 
que normalmente utilizamos al tema elegido para este año, la 
Violencia Escolar. Por esta razón, se decide diseñar una actividad 
que se encuentra fundamentalmente adaptada en la presentación 
del taller, en su primera parte, y no tanto en la acción artística de-
sarrollada posteriormente (en la que seguiremos dejando huellas 
plásticas blancas y negras sobre tela blanca y negra).
Dentro del programa que presenta dicha semana:
… El tema que reúne las iniciativas es la violencia escolar, acoso y malestares académicos, demás situaciones de opresión y desigualdad de los ám-
bitos educativos. Hemos confeccionado un programa interdisciplinario, con una parte práctica, talleres, instalaciones, exposiciones, así como
conferencias impartidas por especialistas. (Vicedecanato de Extensión Universitaria y Cooperación, Programa de la SEMANA CULTURAL DE 
LA PRIMAVERA 2007, p.2)
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IV.3.1.a. Definición y descripción.
Dado que el tema ha desarrollar es la violencia en las aulas, pro-
ponemos abordarlo desde el papel del docente y no desde los 
estudiantes, ya que éste, como educador ha de partir por dar 
ejemplo a su alumnado en muchos aspectos cotidianos, modales, 
alimenticios…; pero hay un aspecto, que en ocasiones se descui-
da, no solo en el interior de la escuela elemental sino en la vida 
cotidiana, el de la utilización de un lenguaje corporal de manera 
consciente y consecuente, ya que mientras nosotros hablamos, 
nuestro lenguaje corporal está gritando.
La actividad consta de dos partes, una presentación inicial del 
taller y de mi persona que comprenderá una de ellas: la violencia 
visible a los oídos, y la segunda parte, subdividida en dos, con-
densan el planteamiento de la violencia visible a los ojos.
Como ya programamos en el cierre de la actividad de la Semana 
de la Ciencia, el taller Arte en acción y la huella del cuerpo, al 
inicio de la nueva actividad se pasa un papel en el que concedan 
permiso a la grabación y toma de imágenes que se pretende reali-
zar durante el transcurso de la actividad.79
IV.3.1.b. Participantes. 
Ya que no distribuimos ningún test inicial a los participantes, lo 
único que a golpe de vista se puede decir es que nos encontramos 
ante un grupo con mayoría absoluta de participantes femeninas, 
concretamente trece, con edades comprendidas entre los diecio-
cho y los veinticinco años. Todas son estudiantes de la Facultad 
de Formación de Profesorado y Educación de la UAM en diferen-
tes especialidades: Educación Infantil, Ed. Musical, Ed. Primaria, 
Ed. Audición y Lenguaje, eT.C.
En la entrevista que le hizo Isabel Bernal (2006) a la catedrática de Psicología de la Educación de la Universidad Complutense, María José Díaz-
Aguado, en la que trataba de plantear una guía para ayudar a prevenir el acoso escolar desde la familia, ésta expone: “Por ello, es necesario un 
cambio de modelo tradicional, vigente todavía en la escuela, de obediencia-sumisión al profesor hacia un modelo de respeto mutuo”.
79 Apartado VIII. Anexos_ CD_R_ nª 19. Test.
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IV.3.1.c. 1º parte: Violencia visible a los oídos.
Comprende la adaptación en la presentación del taller, a nuestro 
parecer un tanto arriesgada, pero dispuesta a provocar emociones 
y sensaciones para que desde la propia experimentación, cada 
participante pueda comprender el mensaje oculto que encierra 
en si.
Lo que se persigue es generar una situación en la que los propios 
participantes se sientan violentos con lo que allí esté sucediendo. 
Para ello, adopto una actitud insolente e indiferente, mediante 
el empleo de un lenguaje cortante y tajante incluso irrespetuoso 
hacia las asistentes, en la que expongo planteamientos técnicos y 
complicados de entender80 (hablando de conceptos y movimien-
tos artísticos que la mayoría de los asistentes no tiene por qué 
conocer). Teniendo esta actitud frente a ellas se explicara lo que 
vamos a realizar después (conversaciones corporales). Al finalizar 
dicha explicación, se podrá comprobar que el ambiente generado 
no es distendido y que debido a lo anterior, el proceso de cómo 
debe realizarse la acción, no ha quedado claro .
Cabe destacar al respecto del enunciado de esta parte del taller las palabras de Elsa Piedad Cabrera (2005):
Nos referimos a las expresiones que emitimos gracias a la capacidad humana que nos hace diferentes de los animales, y que nos ubican dentro 
de la escala evolutiva en una posición privilegiada: el lenguaje. Pero, al parecer, en muchas ocasiones estas voces o expresiones que pronunciamos 
transgreden el campo de la legitimidad del otro, violentando su “si mismo” (su self) (s/p)
Considerar la violencia «visible a los oídos» desde la perspectiva de un proceso dialógico, posiciona al lenguaje en un lugar estratégico para ana-
lizar dicho fenómeno, y, en consecuencia [...] las palabras no están desligadas de un contexto, sino que, por el contrario, se encuentran tejidas 
dentro de una red intersubjetiva en la que están inmersos diferentes actores que participan de dicha situación. (s/p)
80 Resumen de la preparación previa que se hizo de la teatralización de la presentación del taller (finalmente se introdujeron otros aspectos impulsados por el momento, que aquí no 
aparecen). Apartado VIII. Anexos_ CD_R_ nª 20. Texto
no imagen
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En el desarrollo de la teatralización preparada para la ocasión, 
cabe destacar y narrar lo acontecido fruto del azar, que sin duda, 
favorecerá el cumplimiento del objetivo previsto:
Cuando estaba realizando el “teatrillo” en el que les doy a enten-
der que no me apetece estar allí: - preferiría estar en otro sitio ya 
que tengo a una compañera (la Dra. Laura Rico) que esta leyendo 
su tesis en este momento y yo me lo estoy perdiendo...- apareció 
por la puerta de la sala la Dra. Pilar Pérez Camarero, coordina-
dora del programa de al Semana Cultural de la Primavera 2007. 
Ella sabía de que iba a tratar el taller, pero desconocía la parte de 
la teatralización que iba a realizar al inicio, pues en la documen-
tación de la que disponía y que le mandé81 no lo especificaba. En-
tonces desconocía lo que traería consigo el haber descuidado ese 
detalle, que por otra parte apoyó e intensificó lo que pretendía 
conseguir con la dramatización de la presentación del taller (el 
desconcierto y enviolentamiento de las asistentes para experimen-
tar en sí mismas lo que conlleva el enunciado de violencia visible 
a los oídos). Pilar entró y al escuchar lo que estaba diciendo, se 
revolvió mirándome fijamente diciendo: -¡pues nadie te obliga a 
estar aquí, vamos faltaría más!-, en ese momento se me calló el 
mundo encima, pues yo misma había sido víctima de mi propio 
juego, ya que me sentí francamente abrumada por aquellas pala-
bras. Rápidamente saque a Pilar de la sala, pues no quería que se 
perdiera el ambiente generado y regenerado por este hecho, y le 
explique de qué se trataba. Todo se aclaró, y pude continuar con 
la actuación, esta vez con el consentimiento y tranquilidad de 
Pilar, ya que, reconocido por ella misma, padeció esa violencia 
auditiva, lo que la hizo revolverse hacia mí.82
La teatralización inicial acaba con la pronunciación de la frase: 
y hasta aquí la violencia visible a los oídos. Tras un instante de 
confusión, las sonrisas comienzan a brotar y la disculpa por mi 
parte (por el mal rato que han pasado) conlleva la apertura y el 
deseo de conocer más a cerca de lo que acontecerá después.
Dejamos huella en el otro con nuestras acciones y con nuestras verbalizaciones, las cuales influyen en el desarrollo de la individualidad de cada 
uno de los niños y niñas que asisten a la escuela. (Cabrera, 2005, s/p)
Como apunta Cabrera, nuestra forma de conocer el mundo que nos rodea, ha estado en muchos casos ligado al lenguaje, por lo que debemos 
prestar especial atención a la manera en la que lo utilizamos al dirigirnos a los demás, pues podemos trasmitir impresiones equivocadas, no solo 
personales, sino en la concepción de valores y convenciones adquiridas por la experiencia, que pierden su pregnancia cuando las enunciamos con 
tono indiferente, tenso e incluso excitado. La mejor forma de hacerlo es desde el sosiego y la seguridad interior en aquello que se esta verbalizando, 
instante en el que la mirada y los gestos envuelven y acunen al receptor de las palabras en una cama de confianza, comprensión y empatía.
81 Documentación aportada a la coordinadora de la Semana Cultural de la primavera 2007, la Dra. Pilar Pérez Camarero,  para la realización del taller. Apartado VIII. Anexos_ CD_R_ 
nª 21. Texto
82. Reflexión personal recogida en uno de los cuadernos de trabajo de la doctoranda 2007. 
no imagen
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IV.3.1.d. 2º parte: Violencia visible a los ojos.
En esta segunda parte, tras explicar la razón de lo acontecido du-
rante la presentación, comenzamos a trabajar bajo la explicación 
de lo que llamaremos conversaciones corporales y los posteriores 
acuerdos de estas conversaciones.
IV.3.1.d.1.  Conversaciones corporales.
Tras el reparto de las telas se da una pegatina con un número a 
cada una, se coloca un trozo de cinta de carrocero en cada tela en 
la que poner el número de participante al que corresponde cada 
huella y damos comienzo a las conversaciones.
Con las cuerdas colgadas de lado a lado de la sala, se reparte 
a cada participante, un “babero”83 que se convertirá en soporte 
pasivo destinado a contener los signos corporales, fruto de una 
conversación en la que “involuntariamente”84 (tras untarse las 
manos y/o brazos de pintura), aparecen como material tangible 
evidenciando los movimientos que cada una realiza al hablar. El 
“babero” pasa por encima de las cuerdas y las participantes se 
colocan a cada lado de la cuerda de tal forma que estén sesgadas 
una de otra.
Si además de persona, se es persona que trabaja transmitiendo lo que sabe, conoce, en definitiva, lo que es; no solo intelectualmente sino también 
mediante la propia experiencia vital, atender a la propia expresión corporal toma especial relevancia. Como expone Mar Montavez (2001): “La 
expresión corporal es muy difícil de definir […].Está en continuo movimiento incorporando conocimientos nuevos. Cada mirada la hace única” 
(s/p)
Al ser conscientes de las formas verbales utilizadas, desde dicha conciencia, puede darse la opción del cambio en el error, ya que de no ser así,
posiblemente se esté incidiendo generación tras generación en la equivocación de pensar que se utiliza el lenguaje y la expresión corporal acorde 
a las palabras que son pronunciadas.
83 Loneta de 50X70cm aproximadamente, en la que se ha cosido un cordón con la finalidad de que sea colgado del cuello.
84 Comprobaremos por las evaluaciones que el sentido de involuntabilidad no ha sido del todo real, dado que la adaptación de los materiales y su disposición en el espacio, no apo-
yaron ni favorecieron que los signos fueran verdadero fruto involuntario.
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IV.3.1.d.2.  Acuerdos.
Simplemente se dan dos directrices para el desarrollo de esta parte 
del taller. La primera coloca a las participantes en grupos, a cada 
una en un extremo de una tela cuadrada con franjas de color 
blanco y negro alternadas, y la segunda, les hace dirigirse libre-
mente hacia el centro, utilizando para ello la pintura de la que 
disponen y su cuerpo.
Curiosamente el silencio reina en la sala escuchándose solo la 
música de fondo y el sonido de los dedos manchados en pintura, 
entrando en contacto con la tela.
La música elegida85 tiene como finalidad ambientar el lugar e 
impulsar a las participantes a entrar en contacto con si mismas 
para dejarse llevar.
Si pretendemos la creación desde el contacto y la conciencia sobre el propio cuerpo, ciertos aspectos de la música pueden evocarnos sentimientos 
e incluso emociones retenidas en nuestra memoria y encontradas en el transcurso de la acción que se esta realizando libremente. Jose Luis Gil 
(09-06-2007) sintetizó este planteamiento en la exposición de su conferencia “ El Taller de Música y Psicoterapia” de la I Jornada Profesional de 
Investigación de Terapias Creativas argumentando: “La música por sí misma puede evocar y generar emociones.”
85 Café del mar music “The Chill Out Experience”(2004)
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IV.3.1.e. Resultados: 2º parte.
IV.3.1.e.1.  Conversaciones corporales.
Tras conversar animadamente y en función de la propia gestuali-
dad, aparecen distintas intensidades de masa pictórica en la tela 
una vez finalizada la conversación.
El contacto con la materia provoca que broten emociones y re-
cuerdos, quizás nostalgia, de vivencias pasadas y encontradas en el 
instante en que comienzan a realizar una acción cotidiana como 
lo es una conversación, pero con algo singular, la materialidad de 
los movimientos debido a la interacción de tres aspectos funda-
mentales: cuerpo, pintura y tela. Lo que nos devuelve a la esencia 
de las herramientas que se utilizan en las distintas intervenciones, 
que hasta ahora, se están desarrollando en esta investigación.
“La huella no es una invención, es el resultado mecánico de un contacto y mantiene […] una supervivencia técnica extremadamente primitiva”. 
(Y. Aznar,2001, p. 45)
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IV.3.1.e.2.  Acuerdos.
Sobre la rigidez y tensión visual que presentan las bandas de co-
lor blanco y negro (tela) utilizadas para contener las huellas , se 
suceden de manera refrescante y “chispeante” las marcas que cada 
participante ha ido dejando a su paso por el soporte. Podemos 
establecer una relación que a su vez vincula conceptos en contras-
te como por ejemplo: rígido y dúctil, árido y fresco, impositivo y 
voluntarioso, estático y dinámico, inerte y vivo, eT.C.
Cuando observamos por primera vez, en esta investigación, resultados en los que no solo aparecen la huellas únicas y solitarias que nos presentan 
una parte del cuerpo, sino que se suceden las huellas realizadas repetidamente sobre un soporte por una sola persona o por varias, nos sugiere la 
utilización del término huellear para designar este tipo de manifestaciones.
El primer documento en el que lo encontramos aparece de mano de Dr. Josu Larrañaga (2001) que lo vincula con el tiempo y la producción 
artística:
Al problema de “orientarse en la experiencia” propia del artista, en el contexto de una reflexión sobre la distancia y la huella, podemos llamarle 
“huellear”, un verbo inexistente, pero no imposible.[...] que procura poner en práctica esa actitud de concebir y producir arte teniendo en cuenta 
el trabajo, el movimiento, la complejidad dialéctica de nuestra mirada y nuestro contacto con aquello a lo que afectamos o problematizamos, 
teniendo en cuenta la forma en que las cosas toman cuerpo para nosotros.(p.85)
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IV.3.1.f. Evaluación, cierre del taller86 y conclusiones.
Ya que al inicio, en este caso, no hemos pasado un test en el que 
conocer al grupo, simplemente han firmado el consentimiento 
de grabación, al finalizar el taller una vez realizada la grabación 
de la evaluación verbal (registrada en video) se realiza otra por 
escrito87. En su inicio, se pregunta a las participantes algunos 
datos personales como: nombre, edad, estudios y sí trabajan o no. 
Seguidamente se alternan preguntas cortas de desarrollo y otras 
en las que pueden contestar si o no, con el fin de conseguir una 
evaluación cuantitativa de los aspectos que, como grupo, más nos 
interesa conocer:
1. ¿Qué te ha parecido el contacto directo con la materia: pintu-
ra/tela? 2. ¿A qué te ha recordado? 3. ¿Cómo te has sentido du-
rante la presentación del taller? 4. ¿Te parecía, mientras lo hacías, 
que el resultado obtenido en la plasmación de tus signos durante 
las conversaciones corporales, iban a resultar como finalmente 
has observado? 5. ¿Crees que una obra de arte abstracto, llena 
de gestualidad y expresividad, aparentemente no comunicativa, 
puede estar relacionada con el concepto trabajado en el taller? 6. 
¿Como calificarías la experiencia? 7.¿Por qué?
“Me ha relajado. A pesar de estar siendo grabada no me sentía evaluada. La música ayudaba a entrar en la dinámica” 
“No sabría explicarlo, he estado yo, disfrutando conmigo misma”
“Se comparten diálogos, se descubre uno mismo en sus pinturas, se aprenden los límites de tu/yo frente al del otro, eT.C.”
“Porque es original, no esperaba nada parecido y lo he pasado muy bien”.
“Porque nos ha permitido entrar en contacto con nosotros mismos y con los demás, de una forma creativa e innovadora”.
(Asistentes al taller Mientras hablamos nuestro cuerpo grita: violencia visible a los oídos y violencia visible a los ojos, UAM, 19-04-2007)
86 Apartado VIII. Anexos_ CD_R_ nª 22. Audiovisual.
87 Apartado VIII. Anexos_ CD_R_ nª 23. Texto
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A la hora de elaborar una conclusión y atendiendo a las respues-
tas de las participantes en las preguntas cortas de desarrollo, hay 
que destacar varios aspectos:
- La adaptación en la presentación supone, según las participan-
tes, el entendimiento en el acto, de lo que simboliza en este taller 
el enunciado violencia visible a los oídos.
- Las conversaciones corporales; acogidas con entusiasmo y curio-
sidad, suponen una novedad en la práctica para todas88.
- En los acuerdos, concretamente en el contacto consciente con la 
tela, la voluntad maneja la situación.
“Por que te das cuenta de la violencia que muchas veces generamos a otros con nuestras palabras y gestos sin darnos cuenta de que podemos 
dañarles. Además me ha gustado que haya habido una parte individual y otra colectiva para así conocerte a ti mismo y a otros, pero quizás la 
primera parte, la haría con los ojos vendados, para que no nos coartara tanto y sin saber que es pintura lo que tenemos en las manos”. (Asistente 
al taller Mientras hablamos nuestro cuerpo grita: violencia visible a los oídos y violencia visible a los ojos, UAM, 19-04-2007)
88 Afirman en sus evaluaciones que nunca habían realizado nada parecido.
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Cada parte del taller supuso un acercamiento paulatino que nos 
llevó a comprender la importancia de valorar las posibilidades 
corporales de las que disponemos al iniciar una creación plásti-
ca.
Partimos de que el cuerpo suele ser algo que acostumbramos a 
ver como medio y vehículo en las relaciones con nuestro entorno, 
con nuestros semejantes y con nosotros mismos.
Realizar este tipo de actividades diseñadas en el seno de una inves-
tigación cuyo principal objetivo es el de encontrar, mediante las 
posibilidades artísticas de la huella corporal, un espacio en el que 
cuerpos de características diferentes, se encuentren en igualdad de 
posibilidades para manifestarse (expresarse), puede conducirnos 
a otorgar y reconocer la importancia que tiene para nosotros la 
conciencia sobre él. Dejar constancia del papel tan importante 
que desempeña, cuya función le viene dada desde el momento 
que el corazón comienza a latir.
Es importante tomar conciencia del propio cuerpo y del de aquellos que nos rodean, con los que compartimos y convivimos, en el día a día.
Los fundamentos de la terapia Gestalt definen el darse cuenta como el hecho de “estar presente y entrar en contacto con lo que uno es, siente y 
percibe” (Duncan, 2007), de igual forma entendemos que con este tipo de talleres y sin pretender a priori hacer terapia, podemos conocer mejor 
nuestra naturaleza y, por extensión, la de los demás.
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V. CONCLUSIONES DEL 
BLOQUE I.
Importancia de las actividades conductoras.
Las denominadas actividades conductoras89: VI Semana de la 
Ciencia y la Semana Cultural de la primavera 2007, ambas en 
la Facultad de Formación de Profesorado y Educación de la 
UAM, resultaron ser determinantes a la hora de rediseñar el 
taller que hicimos para el trabajo de investigación presentado 
para la obtención del DEA. Pilares como lo han sido favorecer 
el trabajo en grupo, la experimentación lúdico artística, ins-
tar a la cooperación, reflexionar en voz alta y en grupo para 
intercambiar impresiones a partir de la experiencia en la que 
reconocerse e identificarse con uno mismo formando parte de 
una colectividad.... afloraron gracias a ambas intervenciones, lo 
que alimentó nuestro deseo de seguir proponiendo actividades 
bajo la misma estética a la espera de conocer las posibilidades 
que podían darse dando voluntad de acción a los participantes, 
al margen de que poseyeran, o no, conocimientos previos sobre 
la práctica o teoría artística. 
Surge la conexión con el concepto de Plásticidad infini-
ta.90
En el inicio de esta redacción, buscando referencias en torno al 
papel del cuerpo en la relación médico-paciente en la consul-
ta, aparece dicha combinación de palabras que, curiosamente, 
podrían sintetizar, de forma concreta y precisa, la sensación 
del creador/observador que, al acabar el taller o en la muestra 
abierta de los resultados, contempla los mismos cerrando así 
su experiencia estética.
Plasticidad en cuanto a la elasticidad, flexibilidad, materia pic-
tórica y las múltiples combinaciones de “cuerpos” que pueden 89 Bloque I. P. 96.
90Bloque I. Compromiso adquirido. P. 67.
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generar resultados diferentes compositivamente hablando.
Infinita en cuanto a que en este trabajo se han recogido huellas 
de doscientos sesenta y cinco personas altamente heterogéneas, 
lo que simboliza una mínima muestra, casi “microscópica”, de 






IV. bLOQUE II: Rumbo a ciegas: incertidumbre y restos.
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* Anotación a colación del título del bloque.
En el Bloque I: Origen y descripción del rumbo, se plantea lo 
que creemos que se debe conocer para comprender la exposición 
de este trabajo de investigación en su dimensión global, en la 
que contenido y continente responden o se corresponden con 
naturalezas intrínsecas y personales. Dicho bloque nos conduce 
hasta un punto, dentro de una cronología vital, en la que acon-
tecen una serie de sincronías que abren la veda sobre la que se 
sitúa esta tesis doctoral. En el transcurso cronológico que se des-
cribe en dicho bloque, se intuye la transformación personal que 
se va produciendo a partir de los diversos hechos acontecidos, 
modelando y conformando la mentalidad y la personalidad de 
alguien. Una renovación que compone y se expone conformando 
lo que somos, entendiendo lo que somos como todos aquellos 
aspectos internos y relacionales a través del tiempo que forman 
parte de una historia de vida, que contiene a su vez vida en si 
misma y que están expuestos al cambió y la mutación en cada 
momento que dichas introspecciones y relaciones se dan. Lo que, 
sin duda, no garantiza un discurso coherente y consecuente en 
toda su extensión, pues en la propia redacción de estas palabras 
permanecemos expuestos a que se de alguno de estos cambios 
sustanciales y esenciales fruto de cualquier acontecimiento dado 
en la vida cotidiana.
En sí, queda aclarar que el Bloque I no plantea una introducción 
a lo que viene después, se presenta a sí mismo como lo que vino 
antes de lo que viene después y después y después...
En este Bloque II: Rumbo a ciegas: inercia, incertidumbre y res-
tos, se narra el resultado de un impulso tomado con un rumbo 
desconocido. Lo que a continuación se cuenta es el desarrollo que 
ha provocado la inercia conseguida gracias a dicho impulso, cuya 
guía principal ha sido la intuición como recurso para saltear la 
incertidumbre en la que nos veíamos inmersos, en cuyo desarro-
llo quedaron partes (resultados) de cada acción realizada, cada 
evaluación escrita, cada experiencia vivida y registrada. Dichas 
partes referidas y mostradas a partir de la p. 206 como restos, que 
no lo son con la noción tradicional que de tal término se tiene91, 
son restos que representan la necesidad de apertura hacia otras 
direcciones de las que son parte, una parte finita de lo que espera 
acontecer. Ellos (los restos) han quedado como la evidencia de un 
cambio hacia una nueva transformación en la continua búsqueda 
de ser.
91 “Como algo que pertenece guardando [...] algunas de las propiedades, sólo que un tanto deterioradas, de aquello de lo que es resto” (C. de Peretti, 1998, p. 32)
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* Enlace con el bloque I.
Ha habido una preocupación latente en la sucesión de esta inves-
tigación. En esencia comprende la búsqueda de la respuesta a la 
cuestión ¿y para qué?.
Al finalizar la corta exposición del trabajo que presenté para la 
obtención del DEA, la Dra. Marián López Fernández-Cao como 
miembro del tribunal, tras realizar una valoración positiva del 
mismo, me hizo la cuestión anterior. En aquel momento desapa-
reció el contexto en el que estaba y me vi absorta, buceando en 
mi mente, para encontrar una respuesta. Mi directora de tesis, 
la Dra. A. Mampaso, ya me había explicado lo importante que 
es clarificar bien las hipótesis de investigación y los objetivos 
buscados para dar respuesta al planteamiento del problema que 
se nos plantea como eje de la investigación. La cuestión es que, 
en aquel entonces, uno de los objetivos principales era el de co-
nocer la aceptación que una actividad en la que se trabaja con el 
cuerpo y el contacto directo de la pintura sobre él, podía tener en 
diversos colectivos sociales y que adaptaciones había que realizar 
según el grupo con el que trabajásemos para que el desarrollo y 
sus resultados fueran similares, en cuanto a la experiencia vivida 
se refiere, teniendo en cuenta las singularidades de los miembros 
de cada grupo.
Extraemos este párrafo de la tesis del Dr. Javier Abad (2008), en el que argumenta el papel y las funciones del arte contemporáneo en el desarrollo 
humano:
Identificamos de esta manera, una función contemporánea de las artes básicamente integradora y relacional, que pretende conectar con todos los 
sustratos de la realidad que compartimos y no solo como una manifestación superior del espíritu humano. En definitiva, una función sustentada 
desde las condiciones necesarias para entender que las producciones culturales no son privilegio de tan sólo unos pocos que producen y reparten 
la cultura, sino un derecho de todos y cada uno de los existentes. (p.290)
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En definitiva, se trató de conocer si las personas disfrutaron o no 
con la iniciativa que se les propuso para poder seguir realizando 
actividades similares con el fin de que, desde una experiencia 
estética divertida, encontrar un modo de actuación mediante la 
práctica y experimentación del arte, que una a las personas y 
favorezca la comunicación y expresión de lo que son (corporal, y 
en definitiva, esencialmente).
Es posible que en el trabajo del DEA: El cuerpo acción en el Arte 
para todos, Adaptación y Aceptación (2006), ésto no quedara cla-
ro e incluso, hablando con honestidad, que ni yo lo tuviese claro 
en aquel momento.
Con este antecedente, nos planteamos que la tesis no partiese de 
una serie de hipótesis claras y definidas inicialmente, sino que 
con las lecturas, entrevistas y tertulias con colegas, asistencia a 
más seminarios, cursos y conferencias, diseño y realización de 
más talleres, la reflexión de los mismos a partir de las evaluacio-
nes de los participantes, conjeturas e indicios de los que partía-
mos a partir de dicho trabajo, y poniendo en práctica algunas de 
las cuestiones que se plantearon como propuesta de mejoras en el 
DEA92, iniciásemos “a ciegas” el nuevo planteamiento de esta in-
vestigación (tras la memoria de tesis que ya había sido presentada 
pero que teníamos que transformar al no tener grupo de traba-
jo con enfermos de Steinert). Bajo la sombra de la intuición de 
que al final encontraríamos todas las respuesta que buscábamos a 
partir del ¿y para qué?, que vendrían e irían dándose y aflorando 
espontáneamente, buscadas o no, comenzamos el replanteamien-
to de la investigación.
Caracterizando los proyectos de trabajo, el Dr. Fernando Hernández (2000) plantea en último lugar, el papel de la intuición vinculada a la activi-
dad manual y al hacer como una de las formas de aprendizaje de los alumnos en relación al conocimiento que se construye en la escuela:
Este último aspecto trata de ser una llamada de atención frente a la corriente que, influenciada por la psicología cognitiva, impera en la actualidad 
y que destaca como prioritario el aprendizaje conceptual, de orden superior, pero que deja de lado la actividad manual y artesanal. Por eso, en los 
proyectos, se presta atención a la forma, al modo en el que se presenta el recorrido realizado por un tema o un problema. E incluso, puede ser tema 
de un proyecto la realización del diseño material de un objeto (reconstruyendo su historia y valor simbólico). De aquí que la presentación de un 
proyecto implique recuperar toda una serie de habilidades que nuestra cultura tiende a minusvalorar, pero que es indudable que dotan a los alumnos 
de nuevas estrategias y posibilidades para dar respuesta a las necesidades que van a ir encontrando en sus vidas. (p.50)
92 Apartado VIII. Anexos_ CD_R_ nª 24. Texto
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I. PLANTEAMIENTO DE 
TALLER:  Trabajo de Campo (T.C).
El T.C, concebido como tal, comienza en febrero y finaliza en 
junio de 2008. En los meses previos a dar el pistoletazo de salida 
son cruciales en el establecimiento de las bases que estructuran el 
primer taller, las experiencias expuestas en las páginas anteriores.
Finalmente decidimos:
- Llevar a cabo un diseño de taller e irlo modelando y perfilando 
a partir de la reflexión fruto de la acción con cada grupo.
- Como ya hicimos en el taller Tenemos: cara, ombligo y dedos de 
los pies, tendremos presente la adaptación de las partes del taller 
que así lo requieran con el ánimo de que la vivencia y experiencia 
a partir de la acción con grupos heterogéneos, exalte valores in-
herentes en la actividad, como por ejemplo: utilizar la capacidad 
de dejar la huella corporal plásticamente con el fin de crear desde 
nuestra individualidad a la vez que formamos parte de un grupo, 
desarrollar a través del simbolismo y el contraste blanco y negro 
un resultado que implique la asimilación del sentido que para 
nosotras tiene la complmentariedad...
En la generación de un plan de actuación, con una metodología de investigación-acción el investigador debe tener claro donde debe concentrar 
sus energías en lo que tenga mayor importancia práctica y sea más significativo y útil. (S. Kemmis y R. Mc.Taggart, 1992, p.100 adaptado).
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También vemos fundamental el papel de los participantes, en 
cuanto al desarrollo de la actividad se refiere, ya que serán ellos 
los que marquen el ritmo y decidan realizar lo que les propone-
mos íntegra o parcialmente. Esto supondrá las pistas sobre las 
que realizaremos la evaluación de la actividad en cada contexto 
y el análisis para llevar a cabo el taller en otro emplazamiento, 
con las leves variaciones que estimemos pertinentes para mejorar, 
bajo nuestro criterio apoyado en las evaluaciones de los partici-
pantes, el taller diseñado.
Somos conscientes de que encontrar la perfección en el diseño de 
un taller, que funcione adecuadamente y cumpla las expectativas 
del que lo realiza, no se dará, lo que tampoco es el objetivo de 
esta investigación, pero lo que sí pretendemos (como ya se ha 
argumentado en algún momento) es que las intervenciones dise-
ñadas no solo se correspondan con la investigación en cuanto a 
los resultados que se obtengan, estéticamente hablando, sino que 
el propio proceso activo y creacional esté en consonancia con los 
planteamientos éticos y morales que defendemos, no solo a partir 
de la práctica, sino en ella misma.
Su plan, naturalmente, se orienta hacia la acción; pero también es un punto de referencia para la reflexión posterior, y es posible modificarlo 
y desarrollarlo en planes futuros. Dado que ha dedicado tanta reflexión al ensamblaje de su plan, no escatime esfuerzos cuando deba esbozarlo 
una y otra vez antes de pasar a la acción. El plan representa los frutos de un primer asalto en el terreno del reconocimiento y de la previsión y le 
proporciona un jalón para la reflexión y la replanificación posteriores. Ahora aplíquelo a la acción. (S. Kemmis y R.Mc.Taggart, 1992, p.102)
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¿Es quizá, un interés únicamente personal o esconde algo más? 
Cuando empezamos el diseño del taller que queremos llevar a 
cabo con los primeros grupos de acción, se nos presenta esta 
cuestión al sentir la curiosidad de sí las cualidades dadas a los ma-
teriales y el formato del taller tal y como lo estábamos plantean-
do sería entendida como lo explicábamos desde la palabras, sin 
necesidad de dirigir la acción propiamente. Vemos que la directriz 
de trabajar con la huella de nuestro cuerpo, aparentemente es 
un enunciado elemental y obvio de entender pero... ¿entendemos 
todos lo que se quiere decir con él?.  En este momento, entra en 
juego la cuestión de mi verdad, que no tiene por que ser la de 
los demás. Pués en este sentido, ésta directriz ¿se entiende como 
tal?, y de no ser así, ¿de que depende que unos la entiendan, tal y 
como se enuncia, y otros no?
De momento creemos, como hipótesis de partida, que la dife-
rencia en la compresión del significado de la premisa trabajar 
con la huella del cuerpo, se encuentra en haber tenido o no co-
nocimientos previos en este aspecto, corporal y/o plásticamente 
hablando. Por lo que, al margen del diseño general del taller, se 
tiene en cuenta desde la primera puesta en marcha, esta variable 
cualitativa que distingue algunos aspectos de dicho diseño según 
lo realicemos con un grupo o con otro (tengan o no dichos co-
nocimientos previos).
Atendiendo a este aspecto, inicialmente estableceremos dos cate-
gorías en las “tripas” del T.C a la hora de referirnos a un grupo 
u otro: sujetos en la categoría simples93 o sujetos en la categoría 
complejos, según carezcan o no de dichos conocimientos. Defi-
nición que expondremos más adelante tras conocer otros matices 
importantes.94
Como aproximación a la explicación posterior del origen de la designación de los términos simple y complejo para establecer la distinción de los 
grupos a la hora de participar en el taller (dependiendo de los conocimientos previos que posean en torno al tema que nos ocupa), cabe destacar 
al neurólogo Oliver Sacks (2006) y su obra El hombre que confundió a su mujer con un sombrero. En ella designa con el enunciado El mundo 
de los simples (p.217) a la cuarta parte del libro que comienza redactando:
Cuando empecé a trabajar con retrasados, creí que seria una experiencia deprimente, y escribí a Luria95 explicándoselo. Pero ante mi sorpresa, él 
contestó hablándome en los términos más positivos sobre la experiencia, y diciéndome que no había pacientes que le resultasen, en general, más 
“queridos”, y que consideraba las horas y los años que había pasado en el Instituto de Defectología uno de los más interesantes y estimulantes de 
toda su vida profesional.(p.219)
93 Inspirados en el autor Oliver Sacks (2006), el cual se refiere como “el mundo de los simples” al mundo de las personas con deficiencias mentales. Nosotros lo redefinimos.
94  P.327. P. 412 P. 413
95 Alexander Románovich Lúria (1902-1977) neuropsicólogo y médico Ruso que fue uno de los fundadores de la neurociencia cognitiva.
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I.1. Descripción del diseño inicial del 
taller.
El taller inaugural consta de dos partes diferenciadas claramente (con o 
sin información previa) en las que a su vez hay otras dos subpartes en ellas 
(trabajo individual y colectivo), que, para simplificar, se denominarán de 
la siguiente forma:
• SIP-TI (Sin Información Previa -Trabajo Individual)
• SIP-T.C (Sin Información Previa -Trabajo Colectivo)
• CIP-TI (Con Información Previa -Trabajo Individual)
• CIP-T.C (Con Información Previa -Trabajo Colectivo)
Cuando decimos Sin Información Previa (SIP), nos referimos a que las 
directrices del taller no están acompañadas de la enunciación de ningún 
objetivo o hipótesis preestablecida, ni se ejemplifican o muestran resulta-
dos de talleres anteriores. Lo que pretendemos con esta parte, no realizada 
hasta ahora, es conocer lo que sucede al no dirigir o no sugestionar a 
los participantes durante el taller. Nos interesa en este aspecto saber qué 
entiende el grupo, individual y colectivamente, a raíz del traslado de una 
única directriz aparentemente sencilla al darse, que comprende la esencia 
de la acción diseñada: vamos a trabajar estampando la huella de nuestro 
cuerpo.
En la parte Con Información Previa (CIP), aparecen todas las cualidades 
que, con la excusa de esta investigación, hemos concedido a cada medio 
utilizado en el taller. Es decir, se facilita a los participantes el porque de 
la elección del color de tela y pintura que deben utilizar, ya sean hombre 
o mujer y se define la fundamentación de esta distinción, se ejemplifica 
corporalmente (e incluso se realiza una muestra personal por mi parte) 
lo que queremos decir con estampar la huella de nuestro cuerpo; también 
se ayuda y forma parte96 en el establecimiento de la composición que les 
invitamos a realizar en grupo, también aportamos información teórica en 
algún punto, con el fin de devolverles algo a cambio de la cesión de sus 
huella plásticas, entendiendo que esta documentación les ayudará a modo 
de feedback a la hora de situar el trabajo que se ha realizado en el taller 
dentro de un contexto científico-personal-artístico-histórico.
También en este apartado se da voz a los participantes invitándoles a 
presentarse ante el grupo y definiendo el interés que les mueve a estar 
presentes.
Esta parte comenzó a darse de este modo cuando advertimos la pérdida 
de consonancia de los resultados con las cualidades dadas a cada mate-
rial97. Pues aún dando directrices e información, no todos lo asimilaban 
e integraban para elegir la tela y pintura acorde con las directrices dadas. 
Por esto y ante el miedo de perder la estética estructural de todo el trabajo, 
decidimos no dirigir la primera parte (SIP) y si aportar información y, 
además, orientar (sin llegar a dirigir el taller unilateralmente) la segunda 
(CIP).
1950 Pollock 1956 Shozo Shimamoto 1957 Georges Mathieu 1960 Ives Klein 1962 Nam June Paik 1972 Paul McCarthy 1974 Ana Mendieta 1992 
Janine Antoni 1992 Rachel Lachowicz 1993 Cheryl Donegan 1995 Keith Boadwee 1995-1997 Jenny Saville...
96 A la hora de ceder el material de soporte unido, pues en la parte de grupo les cedemos una tela de gran formato cosida por uno de sus extremos que comprende los dos colores 
básicos que utilizamos: blanco y negro a partes iguales.
97 Se refiere a que en el momento en que se daba la información al grupo (CIP), al principio solo me limitaba a darles dicha información y seguidamente les volvía a ceder los materiales 
sin especificarles nada más. Suponíamos que al dar la información sería suficiente para que asumieran que las mujeres debían utilizar tela negra y los hombres la blanca, y la pintura 
contraria a su color de soporte. También creímos que al ver la muestra de imágenes de huellas corporales, entenderían que la plasmación debía ser de una parte del cuerpo, o de todo 
sin más (según las dimensiones del soporte). La cuestión es que, algunos, seguían cogiendo el color de tela contrariamente a nuestro establecimiento (aún sabiendo los atributos que 
habíamos dado) y en lugar de plasmar la huella, utilizaban sus manos para “dibujar” con los dedos como si de un pincel se tratara. Hecho que hizo peligrar el “cuerpo estético” de 
la tesis (ya que hasta ahora podía reconocerse a simple vista cuantos sujetos de cada género hay en un grupo, por ejemplo si solo hay telas negras era un grupo únicamente formado 
por mujeres, o sí solo hay una tela blanca había solo un hombre en el grupo, eT.C.)
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I.1.1. Estampación consciente de la huella del 
cuerpo o de alguna de sus partes SIN INFORMA-
CIÓN PREVIA (SIP).
Se realiza la presentación de la persona que se les sitúa delante 
y directamente, sin darles turno de palabra, se les da el material 
para empezar a trabajar.
I.1.1.a. Trabajo individual (SIP-TI):
Se ofrece al participante los materiales: tela de dos colores en trozos 
de diferentes tamaños, pintura blanca y negra y toallitas.
Se enuncia la frase: vamos a trabajar estampando la huella de nues-
tro cuerpo.
Para esta acción les damos a los participantes un tiempo que ronde 
entre los 5-10 minutos.
I.1.1.b. Trabajo colectivo (SIP-T.C):
Se ofrece a los participantes los mismos materiales: tela de dos 
colores en un gran trozo, blanco o negro, pintura blanca y negra 
y toallitas.
Se enuncia la frase: vamos a trabajar estampando o plasmando la 
huella de nuestro cuerpo de forma colectiva.
Para esta acción les damos a los participantes un tiempo que 
ronde entre los 15-20 minutos.
El papel desempeñado en el transcurso de cada taller puede ser visto desde la perspectiva de un experimento en el que la figura denominada “di-
rectora de taller”, no da lugar en tales experiencias, ya que se ha producido un desdoblamiento casi personal por parte de la doctoranda al reprimir 
la inercia de pautar cada directriz al grupo de trabajo. La parte SIP, genera la necesidad de buscar un nuevo término que designe la actuación que 
tiene la persona que en ese momento realiza la actividad, en la que se limita a exponer una instrucción, ofrece los materiales al grupo y se retira a 
observar. No aporta más información aún siendo solicitada por los participantes. Podríamos definirla como emisora que en un momento dado 
se replega tomando cierta distancia desde la que se convierte en espectadora de la acción de otros, registrándola.
no imagen
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I.1.2. Estampación consciente de la huella del cuerpo 
o de alguna de sus partes CON INFORMACIÓN 
PREVIA (CIP).
Se pone música para estimular los sentidos. Fluir a través de los 
sonidos puede ayudar a crear un ambiente de creación agradable 
y relajada.
Se inicia la actividad con una acción performativa de la dinamiza-
dora en la que, como uno más, deja su huella sobre el pedazo de 
tela.
Tras realizar la acción, se hace la presentación del trabajo de inves-
tigación y se expone verbalmente la reflexión que nos ha llevado a 
iniciar dicho trabajo.
A continuación se cede la palabra a los participantes para que se 
presenten y expongan por que se encuentran allí. 
I.1.2.1. Trabajo individual (CIP-TI):
Se vuelve a dar de nuevo a los participantes los mismos materia-
les, pero esta vez se les dan las razones del por que hemos elegido 
dichos materiales y el sentido que les hemos dado fundamentándo-
nos en aspectos teóricos.
Unido a esto, se les dan las reflexiones que han llevado a las perso-
nas que realizan la investigación al trabajo con la huella del cuerpo 
y que significado tiene dicho acto de dejar huella con pintura para 
ellos.
De nuevo se les invita a trabajar con la huella de su cuerpo de 
forma individual, cediendo a cada participante la tela y la pintura 
acorde con su género.
Para esta acción les damos a los participantes un tiempo que ronde 
entre los 5 -10 minutos.
En la parte CIP, podemos hablar de una figura más cercana a la que nos presenta el concepto “directora del taller”, aunque sin terminar de encajar 
para aquello que representa, pues no solo se limita a dar pautas que el grupo, individual o colectivamente debe seguir, sino que participa en el 
proceso, indirecta (por ejemplo: dando la tela ya cosida) o directamente (por ejemplo: dejando su huella plástica antes que el resto para incentivar 
la elección de partes poco dadas al contacto con la pintura, como la cara, por ejemplo). En este punto vemos el significado del término dinami-
zadora como el más cercano para designar el papel de la doctoranda en esta parte del taller.
no imagen
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I.1.2.1. Trabajo colectivo (CIP-T.C):
Se vuelve a dar de nuevo a los participantes los mismos materia-
les, pero esta vez la tela grande se les da cosida, unida de tal modo 
que tengan que interactuar con ella, con su alto contraste.
Se les invita a encontrar una conexión entre ellos incitándoles al 
debate para decidir que desean hacer sobre el soporte. Una vez 
conectados, de nuevo se les habla del sentido que para la inves-
tigación tiene el trabajo en grupo, y se les dan las pautas básicas 
de dicho trabajo:
• La pintura han de extenderla a los compañeros nunca así mis-
mos.
• Deben plasmar su huella “todos a una”, formando una compo-
sición pensada previamente.
• Deben respetar los colores blanco y/o negro del soporte en 
contraste con la pintura.
Para esta acción les damos a los participantes un tiempo que 
ronde entre los 15 o 20 minutos.
Tras la asistencia y posterior lectura de la tesis del Dr. Javier Abad (2008), nos motiva y conforma la utilización de la palabra “tallerista” a la hora 
de elegir un término que pueda presentar el papel desempeñado por esta doctoranda en cada taller de manera global:
...Un artista que entra en la escuela como, según palabras de Loris Malaguzzi, el creador del proyecto,” Introducir una interferencia, un escándalo 
en la escuela, un obstáculo para mirar sólo al niño desde las gafas simplificadas de la cultura psicopedagógica”. (p.276)
Desde la perspectiva de esta investigación, nos identificamos con la definición de Malaguzzi (2004) del término “tallerista” que referencia el Dr. 
Abad en su texto, pero hemos de puntualizar que, en esta ocasión, no sentimos encajar plenamente con dicha definición al no haber trabajado 
en ningún contexto escolar de educación formal, por lo que, fuera de ese contexto e incluso fuera de su propio contexto como significante que 
no ha encontrado aún su significado, establecemos la terminología Tallerista FDC (fuera de contexto) o Tallerista Descontextualizado para cerrar 
la reflexión a la hora de designar el papel activo de aquel o aquella que propone y desarrolla los talleres descritos en el transcurso del T.C de esta 
investigación. Manteniéndonos a la espera de dar con el término con el que nos identifiquemos en cualquiera de los ambientes en los que traba-
jemos, sin que ello implique el sentirse fuera de.
no imagen
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I.2. Presentación de grupos: apertura del 
foco de acción.
Como hemos concretado anteriormente, decidimos abrir la ac-
ción de los talleres a todos. Todos es un término infinito a la vez 
que ambiguo, por lo que decidimos acotar su cobertura a aque-
llos grupos sociales que se encuentran a nuestro alcance por dos 
vías: profesional y personal, en el momento de diseñar el T.C.
20 /02/2008 ASEM. Adultos. Sesión 1.
Para empezar no descartamos lo que sí habíamos conseguido en 
Asem Madrid, un grupo de cuatro personas adultas dispuestas a 
formar parte de nuestra propuesta de taller. Con ellos, prevemos 
la realización de dos sesiones. En la primera, conoceremos lo que 
ellos entienden por dejar su huella evitando la mediación directa 
sobre su trabajo, individual y colectivo. Me limito a ser solo una 
comunicadora de lo que pretendemos que hagan pero sin aportar 
ningún ejemplo evocador.
Al inicio de la primera sesión se realiza la explicación, sencilla y concreta: “Se trata de que plasméis la huella de una parte de vuestro cuerpo.
Para hacerlo disponéis de estos trozos de tela y pintura blanca y/o negra”98
98 Anotación a partir de la práctica recogida en uno de los cuadernos de trabajo de la doctoranda 2008.
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23/02/2008 UPA. Taller Grabado y técnicas de 
estampación para niños y niñas.
Antes de la segunda sesión con el grupo de Asem adultos, se da 
la oportunidad de realizar un taller con niños a través de mi 
trabajo. En los momentos previos al inicio del T.C, laboralmente 
estaba diseñando un Taller de grabado y técnicas de estampación 
para niños y niñas. Cuando asimilamos este hecho como una 
oportunidad de acción, con el tiempo necesario, decidimos que 
el primer día de clase en el taller, hagamos la dinámica en la que 
trataremos de explicarles lo que significa plasmar conscientemen-
te99 la huella del cuerpo sobre una superficie.
Para el inicio de este taller, encontramos interesante centrar la atención de los jóvenes participantes a través de la realización de un cuenta cuentos. 
Gracias a una de las conversaciones con el Dr. Javier Abad, entenderemos la importancia que tiene el factor sorpresa a la hora de trabajar con 
niños. Por lo que, introduciremos en la motivación al inicio del taller, la narración de un cuento que titularemos Maca la tortuga, con el fin de 
centrar su interés, atención y disposición a lo que acontecerá a lo largo de la actividad:
Más adelante, los juegos de adquisición le permitirán recibir y comprender a los seres humanos y a las cosas que lo rodean por medio de sus 
sentidos y la razón, la infancia absorberá todo, no se cansará de oír relatos y cuentos, de aprender canciones, de realizar cualquier esfuerzo para 
captar el medio y la cultura de su realidad circundante. (Javier Abad Molina, 2008, p.203)
99 ¿Que queremos decir en esta investigación con la frase: Estampación consciente de la huella del cuerpo? . Anteriormente ya se ha referido la respuesta a esta cuestión, en este punto 
lo recordamos: se dice de la plasmación de una parte del cuerpo que se realiza a voluntad del sujeto. En el momento en que el individuo prepara el terreno de creación, dispone la 
pintura por la zona de su cuerpo a estampar y la tela que va a contener la huella resultante, se cree que se trabajará desde la consciencia corporal, es decir, desde la activación mental 
en la que la persona se hace una idea del resultado que va a obtener con sus actos preliminares y finales.
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12/03/2008 Asem adultos. Sesión 2.
En la segunda sesión que hicimos con el grupo de adultos de 
Asem Madrid, aportamos más información e incluso diseñamos 
una acción gracias a la cual podrán vivenciar el significado de 
dejar su huella al realizar una acción cotidiana.
A través de la contemplación de los resultados obtenidos eviden-
ciamos la toma de conciencia por parte del grupo a la hora de 
asimilar el concepto de dejar su huella, tomando como referencia 
su propio cuerpo y la capacidad que de por sí tiene de dejar la 
seña de su existencia plásticamente.
Destacamos el siguiente párrafo como parte de la motivación verbal que se realizó en el taller en la segunda sesión con los usuarios interesados 
de Asem Madrid. Se pretendió que los participantes asimilaran a través de la acción, lo que significa dejar su huella:
...En el día a día realizamos acciones en las que sin darnos cuenta vamos dejando nuestras huellas. Vamos a intentar hacer conscientes y visibles 
las huellas que dejamos al realizar determinadas acciones que nos cuesta llevar a cabo en nuestra vida cotidiana. Descontextualizar acciones y dejar 
nuestra huella plasmada para ver que tipo de huella deja ese acto. 100
100 Anotación a partir de la práctica recogida en uno de los cuadernos de trabajo de la doctoranda 2008.
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14 /03/2008 AFANDEM. Monitores.
Delante del ordenador trato de hacer memoria para localizar los 
nombres de aquellas asociaciones que, a través de diversas vías, he 
conocido en los últimos años. Mando un mail a AFANDEM101 
(Asociación de Familias y Amigos de las Personas con Discapaci-
dad Intelectual de Móstoles), es una asociación con la que entré 
en contacto gracias a mi candidatura para cubrir una vacante 
como profesora de expresión y movimiento. Cuando hice la en-
trevista le dije al coordinador lo que estaba haciendo en los talle-
res para la tesis, lo que le pareció muy interesante. 102
Es de aquel encuentro de donde nace la idea de volver a entrar 
en contacto con ellos para ofrecerles una colaboración, aportan-
do la financiación de los materiales, como participantes en los 
talleres. A partir de la propuesta que les hago mantenemos una 
reunión en la que, gracias a las imágenes tomadas en el desarrollo 
de las intervenciones en la VI Semana de al Ciencia y la Semana 
Cultural 2007 de la UAM, pueden hacerse una idea del trabajo 
que les propongo. Jose, como coordinador, me propone hacer 
tres colaboraciones: una con los monitores de los usuarios en el 
seno de la convivencia que realizan anualmente en una casa rural, 
en un pueblo de Toledo, y otras dos con los grupos de pintura y 
teatro formados por los usuarios de la asociación, residentes en el 
municipio de Móstoles. 
Cuando en 1977 se constituye AFANDEM, lo hace porque un grupo de personas llegó a la conclusión de que para alcanzar sus objetivos la unión 
era necesaria. Ese eslogan tan escuchado de “la unión hace la fuerza” daba en AFANDEM muestras una vez más de su acierto, pues fué sólo gra-
cias al esfuerzo conjunto como se logró poner en marcha una organización como la nuestra. [...] Es por esa necesidad de estar al día por lo que 
AFANDEM se ha incorporado con ganas e ilusión en el impulso que FEAPS, tras el congreso de Toledo (1996) está dando: definiendo estrategias, 
acciones, objetivos, adaptando formas y maneras de intervenir, eT.C. Ante el Siglo XXI AFANDEM con FEAPS, hemos decidido entrar sin despre-
ciar nada de nuestro rico pasado e incorporando a nuestra cultura las posibilidades que el futuro nos ofrece. A colaborar en esta tarea invitamos 
a socios, profesionales, instituciones públicas y organizaciones privadas. (AFANDEM, 1977)
101 http://www.afandem.org/
102 Reflexión personal recogida en uno de los cuadernos de trabajo de la doctoranda 2007.
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28/03/2008 FUNDACIÓN SAN JUAN DEL 
CASTILLO. Niñas de Pueblos Unidos.
La siguiente experiencia se dió por mediación de una compañera 
del doctorado, la Dra. Laura Rico. Ella colabora desde hace años 
con la Fundación San Juan del Castillo, en el Centro de Madrid 
Pueblos Unidos, bajo el lema Llevadera es la labor cuando mu-
chos comparten la fatiga. Laura me puso en contacto directo con 
las trabajadoras del centro, las cuales no dudaron en colaborar 
con nuestro proyecto a través de la realización de un taller con 
un grupo de niñas que acuden allí asiduamente.
Al dar a conocer la labor del centro Pueblos Unidos de Madrid, el apartado de misión que se encuentra publicado en su página Web comienza:
Nuestra misión principal es luchar contra la exclusión social para construir una sociedad más justa y solidaria mediante la promoción integral de 
las personas inmigrantes. Llevamos a cabo esta labor de forma creativa y permanente por medio de procesos de desarrollo individual y colectivo. 
Nuestros compromisos básicos son la relación cercana, el acompañamiento y el servicio eficiente. (Pueblos unidos, 2009)
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07/04/2008 APANID. Niños y niñas.
Como he argumentado anteriormente, este trabajo se ha nutrido 
enormemente gracias a la colaboración desinteresada de muchas 
personas que han encontrado en él un foco de acción de interés 
común. No solo para los talleres de participación, si no también 
por el modo en el que cada aportación externa a nosotras ha 
sido crucial para la generación del propio proyecto, gracias a las 
cuales ha ido tomando: forma abierta, relativa en cada punto, que 
se auto-cuestiona a cada paso, necesitada de los otros en la gene-
ración de su identidad como trabajo de investigación, expuesta 
para su análisis y crítica... todo ello a través del tiempo necesario 
para su maduración, la cual describe parte de ella a lo largo de su 
discurso en estas páginas.
Otra de estas colaboraciones se dió con APANID (Asociación de 
Padres y Amigos de Niños Diferentes). Gracias a mi amiga y com-
pañera Nuria Gamo, psicóloga y coordinadora del piso tutelado 
para menores de Fuenlabrada, pudimos desarrollar un taller con 
los más pequeños del centro.
Dentro de FEAPS (Federación de Organización a favor de personas con Discapacidad Intelectual de Madrid) se inscriben dos de las asociaciones 
con las que hemos contado para la realización de talleres a lo largo del trabajo de campo de esta tesis doctoral, AFANDEM, presentada anterior-
mente y APANID:
La Asociación de Padres y Amigos de Niños Diferentes de Getafe, Comunidad de Madrid y Territorio Nacional tiene como misión y objetivo bá-
sico defender los derechos y mejorar la calidad de vida de las personas con discapacidad y la de sus familias en el ámbito donde residan, orientada 
hacia los principios de normalización e integración social. Presta servicios de atención temprana, educación especial, tutela, centros ocupacionales, 
centros de día, residencias, vivienda tutelada… (APANID, 1968)
142
18/04/2008 AFANDEM. Grupo de pintura.
Tras los niños y niñas de APANID, volvería a la sede de AFAN-
DEM, en esta ocasión para trabajar con los usuarios, más concre-
tamente con el grupo que acude a las clases de pintura ofertadas 
por la asociación.
La acción a través de los talleres, ha ido precedida de una fervien-
te reflexión puesta en contraste con mi directora, la Dra. Ana 
Mampaso, colegas, amigos, familiares... que han ido aportando
su opinión y haciendo crecer cada propuesta. Pero tras la acción 
también hemos invertido largo periodos de tiempo en volver a 
reflexionar sobre lo acontecido en la práctica: desarrollo, resulta-
dos, evaluaciones... con el fin de conseguir un taller que funcio-
nase de manera fluida y acorde con los planteamientos morales, 
teóricos y estéticos que han ido dando cuerpo a la investigación.
El método de investigación-acción comprende una “indagación introspectiva colectiva emprendida por participantes en situaciones sociales con 
objeto de mejorar la racionalidad y la práctica de sus prácticas sociales o educativas” (Kemmis y Mc Taggart, 1992, p.9):
En el capítulo 1 delineábamos los cuatro “momentos” de la espiral introspectiva de la investigación-acción: planificación, actuación, observación 
y reflexión, en base a los cuales los participantes pueden formular nuevos planes, nuevas acciones, nuevas observaciones y reflexiones y, luego, 
nuevas planificaciones. (p. 70)
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30/04/2008 BBAA ARANJUEZ. 3 grupos.
Es en este punto, cuando metidos en una de estas reflexiones, 
vemos la necesidad de realizar el taller (en la fase del diseño en 
la que se encontraba) con personas que posean conocimientos en 
la teoría y en la práctica del arte plástico. Entonces, encontramos 
oportuno recurrir al ofrecimiento que me habían realizado ante-
riormente los que fueron mis compañeros de trabajo en la UCJC 
(Universidad Camilo José Cela), la Dra. Silvia Nuere y el Dr. 
Raúl Diaz-Obregón, ambos profesores de la Licenciatura en Be-
llas Artes en el Centro de Estudios Ces. Felipe II. De este modo, 
acudiremos al edificio sito en la C/ Capitán 39 de Aranjuez para 
la realización del taller, con tres grupos distintos dentro de la ca-
rrera: un grupo de alumnos de 2ª curso, otro grupo de alumnos 
de 1ª y un tercero compuesto por alumnos de 2ª, 3ª, 4ª y 5ª.
Lola Barrera, directora de la película ¿Qué tienes debajo del sombrero? (2006), en una conversación mantenida distendidamente, aportó una pers-
pectiva a tener en cuenta a la hora de trabajar en los talleres con diferentes grupos. De su enunciación, entre las aportaciones de otras personas, 
es de donde nació el interés de hacer participar a grupos heterogéneos, cuya único aspecto a tener en cuenta a la hora de analizar lo acontecido 
en cada taller fuese haber tenido o no conocimientos previos sobre el arte, en la teoría, en la práctica o en ambas y ver si esto influye en algún 
aspecto relevante a la hora de plasmar su huella corporal conscientemente:
...Y ¿Por qué no te planteas huir del diagnóstico? es decir, trabajar con personas que por circunstancias vitales, puedan en un momento dado sentir 
la necesidad de dejar una huella [...] (L. Barrera, 17-12-2007)
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09/05/2008 AFANDEM. Grupo de teatro.
De la acción desarrollada con alumnos de Bellas Artes, y de las 
numerosas singularidades que acontecieron sobre la marcha, mu-
chas de las cuales desquebrajaron algunos de los planteamientos 
infundados erróneamente por mi parte103 pasamos de nuevo a 
AFANDEM, con el grupo de teatro y con el apoyo de dos de sus 
monitores.
El Dr. Victor Zarza (2009), profesor titular de Bellas Artes en la UCM, incita a sus alumnos de pintura a que encuentren en lo más insignificante, 
en lo más simple, e incluso, en lo más pequeño un elemento sencillo que puede constituir, estructurar y/o convertirse en algo más complejo. De 
este modo pretende que entiendan el mecanismo del que se nutre, en muchas de sus manifestaciones, el creador contemporáneo:
Que vean la posibilidad que un elemento inmediato y simple (como puede ser la plasmación de una huella, consciente o inconscientemente), 
puede dar lugar a algo más complejo, obras o planteamientos [...] por eso, es posible, que los alumnos que dices que han utilizado el negro sobre 
el negro o el blanco sobre el blanco, hayan pretendido buscar algo más allá, darle la vuelta al concepto del contraste por ejemplo. (V. Zarza, 19-
01-2009)
103Por ejemplo: a la hora de establecer la respuesta de algunos de los participantes ante la práctica de dejar su huella brindándoles los dos colores de pintura, el blanco y el negro, y uno solo color 
de tela, blanca o negra, el hecho de que los niños o las personas con discapacidad intelectual utilizasen pintura negra sobre tela negra y viceversa, me hizo pensar que se trataba de una cuestión 
de falta de atención o de esencialidad, lo cual se revertió al contemplar delante de mí como alumnos de 5º de Bellas Artes realizaban la misma acción, buscando quizá esa esencialidad como 
argumento expresivo, por buscar una explicación a un hecho, en aquello momentos, tan insólito. Redacción detallada a partir de la P. 327.
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11/05/2008 ASEM. Niños y familiares.
La siguiente acción se llevó a cabo con los niños de Asem Ma-
drid. Antes de iniciar la linealidad de los talleres con la dispari-
dad de grupos con los que íbamos a trabajar, mantuvimos una 
reunión con los padres de los niños asociados que en principio 
estuvieran interesados y que convocaron las trabajadoras sociales 
de la asociación104. A dicha reunión acudieron también algunos 
de los potenciales participantes, lo que hizo que se animaran a 
intervenir en la práctica y alentaran a más compañeros que no 
acudieron a la reunión, a que la hicieran. El día que desarrolla-
mos dicho taller, surgió por parte de los participantes la idea de 
abrir aún más la propuesta, ya que sobre la marcha alguno de los 
padres e incluso los voluntarios que generalmente les acompa-
ñan, decidieron formar parte de la acción.
La reunión de padres de niños afectados por alguna enfermedad neuromuscular, que actualmente son socios de la asociación ASEM Madrid, tuvo 
lugar el 24 de febrero de 2008. En el transcurso de la cita, se dió información acerca de los talleres desarrollados en torno a la plasmación de la 
huella del cuerpo, o de partes de éste, con la muestra de imágenes como apoyo a la explicación que se iba dando de forma oral. En un momento 
concreto de la exposición un padre exclama: ¡Como mola!, cuando estamos visionando la acción que acontece en el trabajo de grupo.
104 Apartado VIII. Anexos_ CD_R_ nª 25. Folleto
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15/05/2008 UPA. Grupo de Danza Española. 
21/05/2008 UPA. Grupo de Expresión Corporal. 
27/05/2008  UPA. Curso de Grabado para mayores. 
28/05/2008 UPA. Actividad de difusión: Estampa 
Viva.
Actualmente soy formadora del taller de grabado y serigrafía en 
la Universidad Popular de Alcorcón.
En ella es donde se desarrollan las últimas intervenciones que 
entran dentro del cronograma que se diseñó inicialmente para el 
T.C. Estas intervenciones se desligan de la espiral sobre la que ha-
bíamos trabajado hasta entonces, ya que estimamos la realización 
de otros formatos de taller que se fundamenten en la huella, pero 
cuyo desarrollo se adapte al grupo de trabajo y a sus intereses y 
no al contrario (que el grupo se adaptara a lo que teníamos que 
ofrecerles, entrara o no en su dinámica de trabajo).
Así, encontramos la colaboración de algunos de mis compañeros, 
que ven interesante incluir el taller diseñado especialmente para 
cada uno de sus grupos, haciéndoles cómplices de la acción y 
necesarios para el diseño específico en el que, a través de la cesión 
de nuestros medios (utilizar la huella del cuerpo plasmada sobre 
tela con el formato que ellos quieran, con los colores blanco y 
negro) en días anteriores a la acción, ellos eligiesen lo que querían 
hacer y en función de ello estableciésemos los materiales y los pu-
siéramos a su disposición, listos para entrar en acción. La colabo-
ración se da con el taller de danza española, el taller de expresión 
corporal, con mis alumnos de ese año del curso denominado 
Grabado para Mayores, en colaboración con la Concejalía de Ma-
La Universidad Popular de Alcorcón (UPA) lleva veinticinco años contribuyendo a la construcción de la identidad del municipio, como un 
organismo local cercano a los ciudadanos, que ha brindado la oportunidad desde siempre a todos aquellos que han mantenido un interés de 
crecimiento y participación a través de la cultura, el arte y/o la artesanía:
Lo que tiene de diferente este proyecto es su cercanía a la gente. En la Universidad Popular se plantea que la formación cultural tiene que partir 
de los propios niveles del participante. Nosotros no queremos superar unos niveles, no queremos superar unos exámenes, lo que queremos es 
que cada uno de los individuos que llega a la Universidad Popular desarrolle sus procesos creativos utilizando los recursos que la UPA pone a su 
alcance. (Ricardo Benito, director de la UPA, 2008)
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yores y la realización de una actividad de difusión abierta a todo 
el personal que compone la UPA, participantes y trabajadores 
(formadores, coordinadores, administración, conserjes, eT.C.) en 
colaboración con Ángela Arranz (formadora de danza española 
de la UPA) bajo el título ESTAMPA VIVA.
La propuesta de acción abierta a una participación masiva, ESTAMPA VIVA, lanzada a toda la Universidad Popular, que se realiza desde el apar-
tado de difusión de la UPA, se describe como:
...Realizar tres plasmaciones corporales con pintura sobre tela, representativas de tu paso por la vida (en la UPA). (Extracto de la tarjeta de difusión 






La investigación-acción es un proceso dinámico en el que esos cuatro momentos no deben ser entendidos como pasos estáticos, 
completos en sí mismos, sino como momentos en la espiral de investigación-acción constituida por la planificación, la acción, la 
observación y la reflexión. (S. Kemmis y R. Mc.Taggart, 1992, p.17) 
La acción es, pues, fluida y dinámica y exige decisiones instantáneas acerca de que debe hacerse, así como el ejercicio de un raciocinio 
práctico [...] La reflexión rememora la acción tal como ha quedado registrada a través de la observación, pero es también un elemento 
activo. (p.15).
A continuación exponemos íntegramente las anotaciones tomadas en el transcurso de la práctica en convivencia con las narrativas 
visuales de cada taller. En dichas narrativas, destacamos las imágenes de todas las obtenidas fotográficamente durante la acción105 que, 
a nuestro criterio, reflejan más fidedignamente la esencia de lo acontecido en cada contexto. Las anotaciones escritas, que compren-
den y forman el hilo discursivo de la espiral reflexión-acción, fueron tomadas, algunas in situ durante la práctica y otras generadas 
a posteriori, pero en la misma temporalidad que el T.C (Trabajo de Campo). De hecho, cada fecha aportada indica el día que se 
tomaron las notas, coincidan o no con el día del taller al que hacen referencia. Es importante destacar que mantenemos los aspectos 
formales de la escritura (negrita, cursiva, variación en el tamaño de la fuente, color...) tal y como fueron concebidos en el acto de 
generarlos, dado que la naturaleza de los mismos responde a destacar aquellos aspectos o toma de decisiones que no queríamos que 
se olvidarán de una práctica a otra, a la hora de revisar y adaptar el taller a cada grupo. 
También es preciso aclarar que, una vez finalizados los talleres que en principio comprenden el T.C, con el título FUERA DEL T.C 
Correlaciones laterales a través del tiempo106, hemos designado a las acciones que se hicieron posteriores a los talleres enmarcados 
dentro del T.C, cuya acción no se encontraba dentro de una espiral de investigación propiamente dicha, sino que se trata de inter-
venciones aisladas, cuyo origen responden a intereses personales, pero que estética, sustancial y conceptualmente están relacionadas 
con las demás (insertas en el desarrollo del T.C).
105  Hay dos talleres, Asem adultos sesión 1 y Asem adultos sesión 2, que no poseen una narrativa visual en este apartado pues no se pudieron tomar fotografías durante la acción, 




Tras la acción con ASEM adultos. Sesión 1.107 
En la evaluación 1 eliminar la pregunta 3.108
En la EG (Evaluación General) incluir la pregunta escrita: ¿Qué es lo que menos te ha gustado?
En la parte 2 (CIPTI Y T.C) dar más pautas que introduzcan al participante a dejar la única estampación de la huella de su cuerpo, 
huyendo de huellear. 109
Dejar entonces el siguiente esquema:
- Hacer la acción de dejar mi huella a la vez que cuento la actividad “la huella” del campamento de Viérnoles. Para que entien-
dan mejor en que consistía y a lo que me refiero de forma gráfica con estampar la huella.
- Con la imagen del Ying-Yang explicar el significado dado a los materiales.
- En la estampación en grupo, hacer más hincapié en el sentido de manada y de composición. Así, todos a una, dejarán su 
huella.
- Dejar la tela de “código de barras”.110
- Enunciarles el tiempo que les damos para la actividad.
- No me convence realizar el registro escrito in situ, me descentraliza totalmente. Buscar otra alternativa para esto.
La próxima intervención la llevo a cabo con niñ@s de la UPA del taller de grabado.
Previsión del desarrollo:
- Comenzar la actividad contando el cuento de Maca la tortuga111 (adentrarles en situación creando ambiente imaginativo).
- Parte 1: igual que con ASEM adultos.
- Evaluación adaptada.
- Parte 2: cambiar la motivación a lo descrito en la reflexión y continuar igual que con ASEM adultos.
- Evaluación de parte 2.
- Limpieza de taller y de ell@s.
- Antes de irnos realizar la evaluación general de la sesión.
- Evaluación verbal o escrita??
107 Apartado VIII. Anexos_ CD_Registro nª 1 _Evaluación nª 1
108 Apartado VIII. Anexos_ CD_P_ nª 1. Texto
109 En esta investigación nos referimos cuando utilizamos el término huellear a las marcas dejadas de forma repetitiva con una parte del cuerpo sobre una superficie, como por ejemplo 
un punteado sistemático de color blanco sobre tela negra realizado con la yema del dedo índice. En otros países, como Colombia, huellear es sinónimo de husmear y responde a la 
acción de rastrear huellas. (www.Acanomas.com)
110  Apartado VIII. Anexos_ CD_P_ nª 2. Imagen
111 Gracias a la Fuerza de inercia que describe G. Rodari (1998) en la que la imaginación pasa a ser fantasía automáticamente dando como resultado un impulso constructivo, pensa-
mos que la evocación de imágenes que se generan a través de la escucha de un cuento o una historia, puede ayudar a los participantes a sentirse implicados en el taller desde el inicio. 
Apartado VIII. Anexos_ CD_P_ nª 3. Texto
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23-02-2008
Tras la acción con UPA niñ@s: Taller grabado y técnicas de estampación.112 113
Intentar unificar la evaluación del final. De esta forma veré quién coincide con lo que se les ha contado en la segunda parte, y a quién 
no le ha influenciado. También favorecerá la marcha del taller sobre todo con los niñ@s.
Se comprueba que en este taller, sin ver resultados previos, el hecho de que la dinamizadora realice la única plasmación corporal es 
suficiente para dotar de importancia a las posibilidades de la huella del cuerpo para que los participantes la utilicen en sus creacio-
nes.
Cada vez quiero huir más de la experiencia de un trabajo de campo formal, es decir, separar más la acción del registro, evalua-
ción…
Para ello se buscan diferentes alternativas como:
- Hacer una evaluación final en el cierre, registrada en video y analizada después.
- El registro de los resultados in situ se va a hacer tras el taller gracias de las fotografías y la cinta con los número puesta en 
cada tela en el momento de la acción. 
- Poner pegatinas a los participantes con los números para facilitar junto con el listado de su nombre el registro en casa.
112 Apartado VIII. Anexos_ CD_Registro nª 2 _Evaluación nª 2
113 A colación de este taller que se realizó el primer día de clase del curso, los niños decidieron utilizar la técnica de estampación que habían aprendido a través de la huella corporal 




Reunión de padres ASEM (CRMF: Centro de Recuperación de Minusválidos Físicos).
Tras la reunión con los padres de ASEM, a la cual acuden algunos niños, se da la siguiente reflexión:
- Debemos buscar una motivación para los adultos previa a la experiencia. Igual que con los niñ@s se hace el previo con el 
cuento de MACA, hay que encontrar la forma de adentrar a los sujetos de la categoría complejos a la acción. El motivo es que 
si buscamos un taller para todos en cuanto a la vivencia se refiere, no sería igual la experiencia para unos que para otros.
- Debemos tener en cuenta que hay grupos que gracias a la reunión previa al taller (necesaria en muchos casos para conseguir 
colaboración, aunque en otros no tenían por que verlo los participantes pues la decisión quedaba en manos de los responsa-
bles de la entidad) las personas que han acudido a la reunión son las mismas que luego han realizado el taller, por lo que ya 
han visto los resultados que se han obtenido en otras experiencia similares. Se piensa que este hecho puede hacer que la parte 
SIPTI pueda verse influenciada por la información visual dada en la reunión en la que se ven plasmaciones de partes concretas 
del cuerpo.
Debido a este último punto, se modifica un poco el powerpoint114 mostrado en esta reunión. De dicho powerpoint se elimina:
- El sentido de la huella que se ha dado en esta investigación.
- El significado (basado en el principio ying-yang) de los materiales. De este modo se cree que se podrá analizar al menos este 
aspecto de la primera parte de la intervención, a la segunda.
Quedamos a la espera de los resultados obtenidos tras la acción con este grupo en concreto para ver si realmente es re-
levante el ver previamente resultados obtenidos en otras acciones, o no.
Antes de realizar otra intervención en la categoría complejos hacer una motivación previa115.
114 Apartado VIII. Anexos_ CD_P_ nª 5. Presentación
115 Recurriendo de nuevo a esa Fuerza de Inercia a la que hemos hecho referencia anteriormente, y tras la reflexión de la que parte la necesidad de motivar a los grupos de participantes 
por igual, se decide generar una historia (El Homo) que será contada a modo de cuento en los talleres, al inicio de la parte CIP (Con Información Previa) en principio. También se 
preparan unas fichas impresas en formato A3 con imágenes de artistas y sus nombres, que han trabajado con el cuerpo, como huella, marca y/o rastro, a partir de la plasmación. 
Dichas fichas son enseñadas en el inicio de la parte CIP del taller, con el ánimo de devolverles algo a cambio de la cesión de sus huellas. Apartado VIII. Anexos_ CD_P_ nª 6 y 7. 




BUSCANDO LA MOTIVACIÓN PARA LA CATEGORÍA COMPLEJOS SURGE LA POSIBILIDAD DE TRASLADAR LA IDEA DE “Y DES-
PUÉS” A LA SIMPLE.
El “y después” sugiere PARAR LA HISTORIA de MACA cuando no sabe como hacer que perdure en el tiempo su rastro-huella y comenzar CON 
LA ACTIVIDAD.
Una vez acabada la actividad VOLVER A PREGUNTAR POR MACA Y DECIRLES ALGO COMO: 
¿bueno, creéis que hay alguna forma de que maca consiga dejar su obra en el tiempo para que no se la lleve el agua del mar?
- AL ENUNCIAR LA PREGUNTA ESPERAREMOS UN TIEMPO LA REACCIÓN DE LOS NIÑOS, A VER SI ALGUNO CAE EN LA CUEN-
TA DE QUE ES ALGO QUE ELLOS YA HAN REALIZADO, DEJANDO SU HUELLA SOBRE UNA TELA.
- ANOTAR TODAS LAS POSIBLES SOLUCIONES QUE LOS NIÑOS DEN A MACA TRAS SU EXPERIMENTACIÓN.
- VEREMOS ASÍ LAS POSIBILIDADES QUE SURGEN A PARTIR DE ESTA EXPERIENCIA PARA PODER PONERLAS EN PRÁCTICA EN 
DÍAS POSTERIORES CON DIFERENTES GRUPOS.
Nuevo esquema con categoría simple:
PARTE1
1. Se cuenta el cuento de MACA y se deja a medias antes del final.
2. Sin hablar, damos la tela y la pintura y que hagan lo que quieran individualmente y en grupo (se dan telas de varios tamaños).
3. Se reflexiona acerca de la solución que le pueden dar a maca para fijar su obra en el tiempo.
(hipótesis: ES POSIBLE QUE BROTEN MÁS RASTROS QUE HUELLAS)
PARTE2
4. Hablamos del YING y el YANG y el sentido de dejar la huella apoyados en el cuento de El autorretrato de ardilla.116
5. Damos de nuevo materiales para trabajar de forma individual y colectiva.
6. Para acabar cerramos la sesión con su símbolo grupal.
(hipótesis: ES POSIBLE QUE BROTEN MÁS HUELLAS QUE RASTROS)
Evaluación verbal final registrada en video.
116 Se trata de un cuento que me proporcionó Ana como motivación para generar el cuento de Maca la tortuga. En él se puede leer: ...hasta que una noche se levantó a beber un poco 
de zumo de avellanas y entonces Pequillas tropezó con todas aquellas cosas (los tubos de pintura que había dejado por medio) y terminó cayendo de bruces. Se levantó todo emba-
durnado y... ¿Qué es lo que vio en el suelo? ¡Un precioso ardilla pintado con todos lo colores salidos de los tubitos; los ojos eran dos pastas de nuez, la cola una bufanda de lana...!...
( L. Magni y G. Orecchai, 1989, p.34-36) . Apartado VIII. Anexos_ CD_P_ nª 8. Imágenes
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13-03-2008
Tras la acción con ASEM adultos. Sesión 2. 117
En el taller del día 12, descontextualizando una acción costosa o significativa para ellos, comprenden lo que significa dejar su huella 
corporal.
Ha sido en esta segunda sesión cuando han comprendido el fin del trabajo desde el propio cuerpo para potenciar las posibilidades 
artísticas que posee al ir dejando huellas involuntariamente a nuestro paso.
Se ha grabado toda la sesión y, tanto el registro escrito como la evaluación, se hacen a posteriori, visionando la cinta. 
La evaluación se ha visto camuflada en una reflexión final de cada parte del taller (individual y colectiva), por lo que al quedar gra-
bada en video hemos podido huir de la ruptura del elemento escrito, hasta ahora presente.
De todos modos he de plantear una evolución más cómoda de hacer para los participantes, no me gustaría perder la intimidad que 
el modo escrito posee para decir sin tapujos lo que les ha parecido el taller. Aún así seguiremos haciendo una evaluación o reflexión 
final de grupo.
117  Apartado VIII. Anexos_ CD_Registro (y reflexión final) nª 3.
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19-03-2008
Tras la acción con AFANDEM. Monitores.118
Terminado el registro y pasadas las evaluaciones del taller llevado a cabo en la convivencia de lo monitores de AFANDEM, procedo 
a establecer los puntos a tener en cuenta para posteriores acciones con en la categoría complejos:
- Ha funcionado la motivación inicial preparada (cuento El Homo y presentación cronológica de artistas). Se estima volver a utili-
zarla para acabar de corroborar su utilidad en la toma de contacto de la actividad.
- Probar a dar dos tamaños de tela en las plasmaciones individuales (uno más grande que otro).
- Al ser muchas personas, a medida que colocaban la tela para secarse, se les iba poniendo el número y el orden de la plasmación.
- La charla tras mi auto-plasmación hay que acotarla y centrar lo que quiero que sepan de la naturaleza de este trabajo de investiga-
ción, sin irme mucho por las ramas. Duración máxima ha de ser 5 minutos. Dejar el final de la charla como debate¿?
- Incluir en la motivación intermedia o en la inicial algo relacionado a la captura de la fotografía y de cómo dejar la huella va más 
allá, pues no hay intermediarios en los resultados (ni el papel, lcd…)
- También hablar del por qué se hace lo individual y lo colectivo. Es otro pilar fundamental en la trayectoria de la acción relacionada 
con los estados de existencia de los seres vivos (ejemplo: bailarín que se prepara individualmente para luego trabajar con los demás 
compañer@s, la empatía brota de la propia experiencia de vida, desde uno mismo nos relacionamos con los demas, lo dichos popula-
res como por ejemplo: como voy a querer a los demás si no me quiero yo mismo, las grandes cosas empiezan por uno mismo, desde 
mi autoconocimiento puedo llegar a la interacción con mis semejantes, en pintura: de lo general a lo particular...).
El grupo se muestra pero ¿sin el grupo…como me mostraría yo?
Esto nos deja la posibilidad de cambiar el orden de la acción. Al ver que en grupo disfrutan bastante y le es más entretenido en 
ocasiones, podríamos cambiar el orden y ver qué sucede. Si las huellas en grupo surgen igual desde la nada a como surgen desde la 
propia experiencia, al igual que las individuales, puede ser interesante ver qué pasa con ellas cuando antes trabajamos con el grupo. 
Les ha encantado la parte de los círculos, sobre todo cuando les he dicho que ellos iban a completar una de las franjas de cada uno 
(la blanca o la negra, la que eligieran) y que la otra franja que quedaba la harían sus chicos en los talleres previstos para ellos. Se 
han mostrado de acuerdo con la relación establecida del soporte diseñado (círculos concéntricos), como símbolo de la relación que 
establecen con sus chavales de la asociación.
- EVALUACIÓN:
*Tras hacer el registro de la evaluación para tantas personas estimo que puede resultar más operativo dar una evaluación escrita en 
las que todas las cuestiones contengan opciones que ya han surgido y se repiten por los distintos grupo (hacer como un catálogo de 
posibles que han tenido mayor incidencia en las respuestas a las preguntas que hasta ahora se han quedado abiertas, cuando se traten 
de grupos numerosos). En las preguntas: 2,11,12… poner posibles respuestas y la opción de que si no es ninguna de las anteriores la 
persona pueda escribir su nueva respuesta.
* En la pregunta 11 quitar recordado y poner algo así como sentimiento o emociones comparables a…
Para lo que viene a continuación, es importante el desarrollo que tuvo lugar la segunda vez con ASEM y la conversación con Ánge-
la.






TRAS LO ACONTECIDO EN LOS ANTERIORES TALLERES:
- Pérdida de registro de clasificación por sexos a golpe de vista y cierta banalidad en la información dada ya que no es suficiente para comprender el 
modo de clasificación sin decirlo explícitamente. Cuando tenemos a golpe de vista las característica de género del grupo de trabajo enseguida este 
toma cuerpo y se presenta ante nosotros con una dominante real (negra o blanca, según sí hay más mujeres u hombres en el grupo) lo que le dota 
de cierta presencia ante los ojos del que observa, según su percepción, sensación o evocación que los colores blanco y negro le reporten (como las 
manadas de leones, la melena en seguida nos desvela cuantos ejemplares del género masculino y femenino forman la manada a golpe de vista).
- Conexión y desconexión de la parte individual a la grupal. No podemos dar importancia al trabajo realizado individualmente, desde uno mismo 
para la interacción con los demás, sino destinamos un tiempo y espacio concreto y coherente en el orden de plasmaciones. 
DECIDO INICIAR EN LOS SIGUIENTES TALLERES:
Se establecen dos partes claramente diferenciadas: la individual (comprenderemos desde nosotros mismos lo que significa dejar la 
huella para después relacionarnos en grupo. Según las cualidades de la mente: la lucidez (claridad), dinamismo (espacio) y el resul-
tado); y la colectiva.
Individual:
- En la primera parte eligen la tela libremente y la pintura, solo se dice que trabajen con la huella de su cuerpo (una vez ter-
minadas dejan las telas donde ellos quieran).
- En la segunda parte, se da la tela a cada participante según su género haciendo un guiño al sentido ying-yang. Se pone la 
música que se dejara puesta toda la sesión y se dice que trabajen con la huella se su cuerpo (una vez terminadas colgamos las 
telas en la cuerda para cederlas a los demás (a su mirada) y que se reflejen en ella, como espectadores de arte).
- Los cuentos, motivaciones e informaciones personales son llevados al cierre de la actividad. Son lo que denominamos OBSE-
QUIOS DE PARTICIPACIÓN. Es decir, la reflexión final en la que se realiza una verbalización de lo acontecido, será donde 
se den a conocer todos los significados inherentes en el desarrollo de la actividad:
*A todos ellos se les explica el por qué de colgar las telas o dejarlas a la vista de los demás.
* C. SIMPLES: se dará a conocer el cuento de MACA o de la ardilla al final de la sesión con el fin de que aporten el 
final de la historia a partir de las ¾ partes del argumento. Si de ellos brota la conclusión de que MACA puede dejar su 
rastro sobre tela para que perdure en el tiempo, habremos conseguido la asimilación de lo realizado en la sesión.
* C. COMPLEJOS: se dará a conocer el cuento El HOMO y la información de los artistas al final con el fín de com-
probar con la cuestión ¿Creéis que lo que acabamos de hacer aporta un enfoque diferente o nuevo al transcurso del arte 
desde y sobre el cuerpo, tal y como lo expresan y manifiestan algunos de los artistas del siglo pasado?, el registro de la 
respuesta en video o grabado auditivamente nos dará la perspectiva desde la que el grupo ha vivido la sesión.
*A todos se les expondrá el sentido personal de dejar mí huella.
- Al cierre haremos la evaluación verbal o escrita general prevista como hasta ahora.
(mañana pienso la parte colectiva)
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26-03-2008
REFLEXIÓN (tras reunión con Ángela119).
Es posible que haya tenido que pasar por todas las partes (complicándolo y simplificándolo) hasta empezar a encontrar un taller en el que la 
plasmación natural de la huella, se dé de manera individual y poco a poco se vaya abriendo hasta el trabajo colectivo (como lo diseñado para 
estampa viva).
Trataremos de conocer como se manifiesta el sujeto ante sí y ante los demás desde el instinto primario de dejar huella de manera natural, a través 
de una acción. Cual es la inercia que se sigue y como tras la interiorización de esa acción podemos crear obras individuales y colectivas signifi-
cantes.
Buscar desde la individualidad la forma de que así sea:
- sin información…
- sin información con música…
- Sin información con música y acción descontextualizada…
De este modo tratamos de observar el cambio de una a otra, llegando a la posible conclusión de que dejar la huella supone hacer 
consciente la acción de presionar por contacto.
ALC (Activar La Conciencia) Trabajo individual:
Esta parte es comparada a los ejercicios de barra de los bailarines en los que en compañía de los suyos, sufren en su cuerpo, o expe-
rimentan, los ejercicios para luego ponerlos en práctica coreografiados con los demás.
Tanto en c. complejos como en c. simples vamos a comenzar a seguir el siguiente desarrollo:
1. En la primera parte eligen la tela libremente y la pintura, solo se dice que trabajen con la huella de su cuerpo (dejaran las 
telas donde ellos quieran).
2. Dar material según su género y poner música a elegir al grupo. A continuación dar la orden de dejar la huella (las tendemos en las 
cuerdas).
3. Dar mismo material y poner música. A continuación incitar a provocar una acción cotidiana que puedan descontextualizar 
y realizar en el desarrollo de la actividad dejando la huella de la misma sobre o hacia un compañero (las tendemos en las 
cuerdas).
CDCA (Crear Desde La Conciencia Activada) Trabajo colectivo:
(Es comparado a la coreografía en grupo de los bailarines).
Según el número de persona hacemos subgrupos aleatorios o trabajamos todos juntos:
1. Damos telas de mayor tamaño de un color u otro. El grupo elige sobre cual trabajar. Solo se les da la directriz de que dejen 
la huella.
2. Damos la tela preparada (colores cosidos) y damos las siguiente directrices como método o procedimiento:
119Compañera de trabajo de la Universidad Popular de Alcorcón. Es la profesora del taller de danza española, y en equipo, planificamos, diseñamos y desarrollamos la actividad que 
tiene lugar el 28 de mayo de 2008: ESTAMPA VIVA, inscrita en el Trabajo de Campo de esta tesis.
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a. Hablamos del sentido de manada invitando a los participantes a que imaginen un grupo de animales colaborando juntos:
despiojándose, lavándose… (analogía con los animales, es lo que somos y de ellos procedemos, nuestro comportamiento en 
ocasiones así lo demuestra; aunque hemos evolucionad, parte de nuestros instintos primarios siguen viviendo en nosotros).
b. Damos la directriz de que la pintura deben dársela unos a otros (esto provoca el contacto físico con los demás. Estamos 
poco dados al contacto con los demás y más aún si no nos conocemos. Es como establecer una relación corporal en la que 
la comunicación parte desde la sensación y cercanía del otro, la presión que ejerce sobre nosotros y el cuidado con que evita 
ensuciarnos).
c. Damos la directriz de que todos a una (ambiente de solemnidad) han de dejar la huella, impronta de una acción que com-
positivamente (y verbalmente) de forma previa, todos hayan diseñado.
De nuevo estos resultados se dejan en las cuerdas o en el suelo frente a ellos con el ánimo de que los demás puedan observarlo.
OBSEQUIOS DE PARTICIPACIÓN
- Explicar por qué los primeros resultados quedaban a parte y a partir de estimular comienzan a quedarse frente a nosotros. 
[Las obras se ceden al que mira, deja de ser tuya para formar parte de la opinión, entendimiento y comprensión del que mira. 
Como la obra colgada en la exposición (satisface la curiosidad de los demás de reconocer lo que han hecho otros y compararlo 
con su propia creación). Acción por la cual estamos en activación de conciencia].
- Cuentos (el cuento del Homo para la c. de complejos y el de Maca la tortuga para la c. de simples).
- Información de artistas (pregunta ¿que creen que aporta este trabajo a la comunidad artística?).
- El sentido personal de dejar mi huella con plasmación incluida (ellos me regalan sus obras y yo les cedo la mía).
EVALUACIONES (registradas en audio y/o video)
- Reflexiones verbales respondiendo a las preguntas previas a la evaluación.
- Evaluaciones verbales o escritas.




En la UPA, Estampa Viva, dar los materiales pero no dar nada de información.
163
07-04-2008
Tras la acción con FUNDACIÓN SAN JUAN DEL CASTILLO. Niñas de Pueblos Uni-
dos.120 
Una vez registrado el taller realizado en esta ocasión se decide pautar el siguiente orden para siguientes talleres con c. simples:
- ALC
1. En la primera parte eligen la tela libremente y la pintura, solo se dice que trabajen con la huella de su cuerpo (las dejan donde ellos quieran).
2. Dar material según su género y poner música. A continuación dar la orden de dejar la huella (las tendemos en las cuerdas).
3. Dar mismo material y poner música. A continuación incitar a provocar una acción cotidiana que puedan descontextualizar y realizar en el 
desarrollo de la actividad dejando la huella de la misma. (las tendemos en las cuerdas).
En la parte 3 se les dan los baberos para realizar la acción con, sobre o hacia el otro.
- CDCA
1. Damos telas de mayor tamaño de un color u otro. El grupo elige sobre cual trabajar. Solo se les da la directriz de que dejen la huella.
2. Damos la tela preparada (colores cosidos) y damos las siguientes directrices como método o proceso:
a. Hablamos del sentido de manada invitando a los participantes a que imaginen un grupo de animales colaborando juntos: despioján- 
dose, lavándose… (analogía con los animales, es lo que somos y de ellos procedemos, nuestro comportamiento en ocasiones así lo de 
muestra; aunque hemos evolucionad, parte de nuestros instintos primarios siguen viviendo en nosotros).
b. Damos la directriz de que la pintura deben dársela unos a otros (esto provoca el contacto físico con los demás. Estamos poco dados al 
contacto con los demás y más aún si no nos conocemos. Es como establecer una relación corporal en la que la comunicación parte desde 
la sensación y cercanía del otro, la presión que ejerce sobre nosotros y el cuidado con que evita ensuciarnos).
c. Damos la directriz de que todos a una (ambiente de solemnidad) han de dejar la huella, impronta de una acción que compositivamente 
(y verbalmente) de forma previa, todos hayan diseñado.
OBSEQUIOS DE PARTICIPACIÓN
- Explicar por qué los primeros resultados quedaban a parte y a partir de estimular comienzan a quedarse frente a nosotros. [Las obras se 
ceden al que mira, deja de ser tuya para formar parte de la opinión, entendimiento y comprensión del que mira. Como la obra colgada en 
la exposición (satisface la curiosidad de los demás de reconocer lo que han hecho otros y compararlo con su propia creación). Acción por 
la cual estamos en activación de conciencia].
- Símbolo Ying-yang.
- El sentido personal de dejar mi huella con plasmación incluida (ellos me regalan sus obras y yo les cedo la mía).
- Cuento (solución): completar el cuento de Maca la tortuga.
EVALUACIONES
- Reflexiones verbales respondiendo a las preguntas previas a la evaluación.
- Evaluaciones verbales o escritas.
AGRADECIMIENTO Y CIERRE DE LA ACTIVIDAD




Tras la acción con APANID. Niños y niñas.121 
Tras realizar el registro en casa del taller con APANID niños y niñas (a pesar del reto que supone haberlo puesto en práctica con un 
grupo de estas características) se concluye que:
- El diseño del nuevo taller desarrollo es aceptado por el grupo.
- La plasmación de mi huella la realizo al final.
- Revisar el tipo de evaluación para grupos de la c. simples que condensen los aspectos que quiero evaluar pero la 
formulación sea más sencilla.





Cortando las telas para el taller de AFANDEM chic@s, veo que tengo un montón de retales.
Es entonces cuando, colocándolas me doy cuenta de que el tamaño de todas juntas poseen una fuerza visual importante.
Si corto algunas más pequeñas, el formato de las mismas poseería cierto sentido al ir de menos a más:
1. Tela pequeña - limitación de espacio.
2. “     un poco más grande - el espacio de amplia.
3. “                 “                - el espacio se amplia más.
4. Hasta el trabajo en grupo que se amplia considerablemente y lo comparto con los demás.
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18-04-2008
Tras la acción con AFANDEM. Grupo de pintura. 122
Tras acabar la actividad con AFANDEM pintura, se me ocurre algo a partir de no haber tenido toallitas.
Para evitar que la próxima vez esto suceda, cuando no haya toallitas, voy a poner en práctica con el otro grupo de AFANDEM que 
me queda lo siguiente (también para probar una posible  solución al no querer lavarse tras mancharse constantemente, pues ya han 
surgido pegas con otros grupos):
Vamos a hacer la primera, segunda y tercera parte seguidas. Es decir, se le dará a cada participante desde el inicio las tres telas que va 
a utilizar, dejando que la primera la elijan ellos. A partir de hay se hará seguidas las tres, sin dar opción a lavarse de una a otra.
Se lavaran al pasar de la activación de la conciencia a la creación consciente ¡A ver qué pasa!123
122 Apartado VIII. Anexos_ CD_Registro nª 7 _Evaluación nª 7.





Recibo un correo124 de Silvia a colación del taller que voy a realizar en Ces Felipe II de Aranjuez el día 30 de este mes. Tras reflexionar 
acerca de lo que me pone procedo a cortar las telas que estimo se necesitarán. Tras realizar los cálculos para saber cuantas telas hay 
que cortar, y dado lo difícil de su producción, se llega a la siguiente conclusión:
Parte individual 1: Se pondrán tiras finas y largas de cada color en el suelo con el fin de que los participantes se sitúen a ambos 
lados para dejar sus huellas, sobre el color que elijan. (Serán ellos mismos los que, con un boli, pongan su número en la cinta )
Parte individual 2: Se dispondrán de nuevo las telas finas (aunque algo más anchas) y largas en el suelo, en las que se guiará a los 
participantes a colocarse por sexos y colores125.
Parte individual 3: La acción la realizarán contra la pared pero el soporte seguirán siendo los compañeros (estos en fila se pondrán 
pegados a la pared de frente o de espaldas franqueados por una tira de tela [tela corrida]), primero lo harán las chicas (tela negra) y 
a continuación sobre ellas lo harán los chicos (tela blanca).
Parte en grupo1: se les da dos trozos de tela grandes a elegir, uno de cada color (blanco y negro).
Parte en grupo2: tela cosida con los dos colores de gran formato.
NOTA:
Decido darles a elegir entre varias músicas que habitualmente escucho en mi vida cotidiana, para que se decanten por la 
que ellos quieran para la realización de la actividad.
Hasta ahora no daba a elegir, ponía la que yo quisiera y los grupos la cambiaban por algo más de ellos. 
124 Apartado VIII. Anexos_ CD_P_ nª 9. Texto.
125 Finalmente, en la parte individual 1 y 2 , este reparto de telas no se llevará a cabo, haciéndose como hasta ahora estaba pautado (trozos de tela individuales).
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22-04-2008
Preparación del taller con Ángela (danza española) UPA.
La monitora me comenta hoy que, el próximo jueves día 24, es buen día para realizar la actividad. Expone que es así porque se juntan 
varias clases para realizar su propia feria de abril (ya que este año no se ha celebrado en el municipio de Alcorcón).
Piensa que en el ambiente festivo y distendido que puede originarse, lo participantes que acudan pueden estar más receptivos, que se 
presten a hacerlo con más disposición que un día normal de clase.
Dado que con los grupos de teatro y danza de la UPA con los que voy a trabajar, está previsto que participen en la multitudinaria 
ESTAMPA VIVA126 (parte individual de esta acción proyectada de forma colectiva) llego a la conclusión de que con estos grupos 
vamos a darles la vuelta a ver qué pasa, es decir que van a trabajar en grupo primero, en el seno de sus respectivos talleres ya que la 
parte individual está prevista que la hagan participando en ESTAMPA VIVA.
Vamos a dar la oportunidad a estos grupos que se muestren como quieran sin ningún tipo de información previa, ni de la intención 
de la actividad, ni del fin.
Se les da los materiales y ellos deciden como utilizarlos libremente.
En este caso, lanzo la propuesta a Ángela de que sus alumnos dejen su huella bailando unas sevillanas.
Se concreta que utilizaremos una tela longitudinal en negro (ya que la inmensa mayoría son mujeres) y un pedazo de la tela cosida 
en ambos colores por si acude algún hombre (cosa que se prevé).
Se pondrá una tela con 4 parejas , en el trozo reservado para ello, van dejando la huella al bailar  de cada una de las cuatro sevilla-
nas. 
El factor tiempo es importante para saber como ha penetrado la actividad en cada una de ellos. Por lo que la evaluación solo la 
vamos a realizar con una pregunta: ¿Qué impresión te merece lo que ha sucedido hoy en el aula? Se tratará de una reflexión de cada 
uno de los que participen y del grupo en general, participen o no.
No se les dará ningún tipo de información, solamente se les animará a participar en la actividad que tendrá lugar el 28 de mayo 
(ESTAMPA VIVA), como cierre de la experiencia. Aunque no será hasta Octubre, que sepan el final de todo, pues será donde junto al 
paT.Chwork de la actividad de difusión, se muestren los paneles informativos de la intención de la acción comunitaria y la elección 
de cada material.
FINALMENTE ESTE TALLER NO PUEDE LLEVARSE A CABO EL DÍA 24 DE ABRIL POR ENFERMEDAD DE LA
PROFESORA. Lo posponemos para más adelante.
126 Actividad de difusión que fue diseñada, lanzada y desarrollada por Ángela Arranz y esta doctoranda para ser realizada por todo el personal que componen la UPA, participantes 
y personal laboral. Dicha convocatoria tuvo lugar el 28 de mayo de 2008, descrita en la P. 187.
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29-04-2008
Preparación del taller con Ángela (danza española) UPA.
Cuando planteamos volver a hacer la actividad con los alumnos de baile español, Ángela quiere cambiar la idea de las sevillanas, ya 
que hacer la huella bailándolas iba ligado a que ese día era lo que iba a bailarse en el aula por celebrar su feria de abril. Hablo con 
ella y tras conocer como voy a diseñar la acción exclama: “¡eres super creativa!”, a la vez que choca mi mano, “Tengo que dejar que 
lo hagas pues es muy buena idea”. Le explico que de este modo vamos a hacer una representación gráfico-plástica de lo que supone 
bailar unas sevillanas: de la primera a la cuarta (ya que cada pareja va a bailar una de ellas sobre la telas dispuestas). Será como un 
mapa espontáneo que da cuerpo al movimiento que se produce (y dibuja) sobre el suelo al bailar unas sevillanas.
Se programa para el 15 de mayo.
Hoy también se anula la actividad en la UAM (mi directora de tesis Ana Mampaso y yo así lo decidimos por la condensación de 
talleres que ya tenemos para la investigación). Quedamos en cerrar lo que estaba programado con bastante anterioridad:
BBAA Aranjuez
AFANDEM. Grupo teatro
ASEM niñ@s y familiares






Tras la acción con BBAA ARANJUEZ. 3 grupos. 127 
Tras realizar la experiencia en BBAA Aranjuez, se estima dejar la parte de la acción con la tela corrida para las siguientes intervencio-
nes, solo que la cinta de carrocero la pondré insito cuando cada uno elija sobre qué compañer@ quiere realizarla.
(¡¡AUNQUE AHORA MISMO SE ME OCURRE QUE ESTA PODRÍA SER UNA PARTE INTERMEDIA, COMO EL 
GRIS ENTRE EL BLANCO Y EL NEGRO, YA QUE SOBRE UN ÚNICO SOPORTE [siempre utilizado para la parte 
grupal] VAN A DEJAR SUS HUELLAS DE FORMA INDIVIDUAL, COMENZANDO LA INTERACCIÓN Y FAVORE-
CIENDO LA APERTURA Y FLEXIBILIDAD QUE VENDRÁ DESPUÉS EN LA PARTE GRUPAL!!).
Repetir el mismo desarrollo que se ha dado con cada grupo de BBAA y con los grupos que quedan.
Con los grupos de la c. simples que quedan hacer evaluación verbal. Registro grabado de todo.
Es increíble, pero lo que hasta ahora para mí era característica clara de los resultados de niñ@s y/o personas con discapa-
cidad psíquica al pensar que no  prestaban atención al color de la pintura en relación a la tela, se me ha desquebrajado 
por completo, pues algunos alumnos de Bellas Artes de Aranjuez han utilizado el mismo color de tela que de pintura.
 ¡ESTO ES UN HECHO INSÓLITO QUE NO ESPERABA PARA NADA!.






Tras la acción con AFANDEM. Grupo de teatro.128 
Previo al taller
Decido que, dado que hoy son dos monitores los que apoyan la actividad con el grupo de teatro, voy a dinamizar a los 
monitores (que ya saben de que va la actividad) con el fin de ver como trasmiten lo que ellos mismos vivieron. Puede ser 
interesante para ver la importancia de mi papel como dinamizadora o como puente dinamizador (el que propongo en 
este caso). También es importante ya que en el otro grupo de AFANDEM tuve problemas para contener a los monitores 
para que no influyeran en los chavales.
Después del taller
Mi deseo no ha sido posible ya que, incluso previo aviso de una monitora (la psicóloga) que cree que es bueno para ellos 
que lleve yo el taller por aquello de que a ellas las tienen muy vistas, he pedido a los chic@s que elijan. Dada la opción a 
finalmente me eligen a mí para dirigir el taller y así lo hacemos.




Tras la acción con ASEM. Niños y familiares. 129 
Solo se anima una madre (por que su hijo es muy pequeño), y también los monitores de apoyo de los niñ@s. Conexión 
buena del grupo e interesante a la hora del NO contraste en los resultados (en grupos altamente heterogéneos se consi-
gue también la unidad) salvando algunos aspectos (como el tamaño de las manos, por ejemplo).




Tras la acción con UPA. Grupo de Danza Española. 130
¡FENÓMENO!
No les puedo facilitar mucha información para no romper la disposición inicial con la que se enfrenten a la actividad 
que ya ha sido publicitada, ESTAMPA VIVA. Pero al darse ciertos comentarios por la diferencia de color para el chico131, 
me veo obligada a explicar que es así por algo… (no quiero que se queden con la idea de que era “discriminación” pues 
ya lo han comentado) .
Comprenden mi reflexión y concuerda con la suya. NO hay evaluación escrita. No hay motivación ni obsequios de par-
ticipación, solo la acción y reflexión final, mía y de ellos.
130 Apartado VIII. Anexos_ CD_Registro nª 13 _Evaluación nª 13.
131 Los interesados en hacer el taller forman cuatro parejas y realizan la estampación de los pies bailando una sevillana en orden progresivo. Es decir, la primera pareja baila sola la 
sevillana primera en el espacio de tela que tienen asignado, a continuación otra pareja diferente baila la segunda sobre su espacio de tela asignado, y así sucesivamente hasta compo-




Tras la acción con UPA. Grupo de expresión corporal132 (Registro 14. Evaluación 
14)
Previo al taller
Hoy me ha comentado Gonzalo que para los de su grupo de expresión corporal el próximo día 21 necesitan una tela 
blanca de 2x2m y pintura blanca y negra.
Que les ha costado mucho ponerse de acuerdo en lo que supuestamente van a hacer.
Lo que me gusta de esto es que se han cambiado los papeles, ahora soy yo la que posee intriga de ver qué van 
a hacer integrando en el proceso un factor sorpresa que a estas alturas, me parece, es necesario. Tras 4 meses 
haciendo y “dirigiendo” talleres, cuando empiezo a decaer y hacérseme cuesta arriba, este factor me motiva y 
alienta para realizar estos dos talleres (danza española y expresión corporal). Es como si inconscientemente 
me hubiera buscado las artimañas para seguir ilusionada, algo fundamental para mí a la hora de investigar.
Si pierdo la ilusión, esto se acaba (me siento como se han podido sentir los grupos cuando sabían que iba a 
trabajar con ellos pero no sabían el que, ¡ESTA SENSACIÓN ME GUSTA!)
¡ESTOY MUY CANSADA!




Tras la acción con UPA. Curso de Grabado para mayores.133 
Previo al taller
- En vez de tela corrida les preparo baberos para la acción. Así será más cómodo hacer la acción que colocándose todos en 
fila uno al lado del otro, pues por el tamaño del espacio en el que lo vamos a hacer, no cabrían cómodamente.
- Como no van a venir a hacer Estampa Viva les doy a elegir la música que se dará a las personas que al día siguiente van 
a hacerla. (CD grabado con 8 temas diversos).
- Como en el taller disponemos de cuerda y pinzas no hace falta que lleve para ponerlo.
Después del taller
Ha sido estupenda la experiencia, sobre todo he de destacar la parte de la acción, en la que por parejas sintiendo el contac-
to con el compañero o compañera (a través del la ropa y sobre la tela, pero aún así), han acariciado el pecho y los genitales 
envueltos en risas y carcajadas. Incluso han comentado: ¡parecemos niños de 15 años!




Tras la acción con UPA. Actividad de difusión: Estampa Viva.134 
Hoy he estado pasando lo de Estampa Viva. Resulta que solo me ha dado tiempo a poner en orden las imágenes pero me ha pasado algo curio-
so.
Cuando estaba retocando y nombrando cada una de las huellas he llegado, de repente y sin esperarlo, a la de mi padre (las de los pies, algo muy 
característicos de él) y a la de mi madre posteriormente. He sentido algo muy especial al contemplar sus huellas, las de ambos. Tanto ha sido así 
que la emoción me ha provocado un enorme deseo de llorar. Llevaba un rato viendo huellas de personas, muchas de ellas anónimas, otras no 
tanto, con cierta indiferencia emocionalmente hablando, pero cuando he llegado a las de mis padres he tenido sensación de anhelo y a la vez 
de cariño. Me he emocionado de verdad (ha sido similar a cuando murió mi abuela y al poco tiempo, la vi en el audiovisual que hice para la 
universidad titulado Laura 1X1, sin ser consciente de que en ese video salía hablando de mi. El verla hizo que me viniese abajo y me hizo echarla 
de menos, aunque me consoló pensar que aparte de en mis recuerdos la tendría hablando en el audiovisual siempre que quisiera verla). Pues 
contemplando las huellas de mis padres he sentido echarles de menos y me he puesto muy feliz cuando he pensado que están aún conmigo, que 
puedo verles, ver sus pies, sus manos, partes de su cuerpo que quedarán en sus huellas para siempre. Al mismo tiempo que me alegra este hecho, 
me entristece, pues es algo tan intenso lo que siento al contemplarlas que es más duro aún imaginarme viéndolas el día que no estén, más aún 
que si fueran una imagen fotográfica.
Bueno, todo esto, esta especie de masoquismo reconfortante, me conduce a cumplir el siguiente deseo: QUIERO CAPTURAR LAS HUELLAS 
DE MI FAMILIA, de las personas que necesito a día de hoy cerca. Mi chico, mis hermanas, mi sobrina, mis “bichos”, mis abuelos, mis tíos, mi 
prima, mis padres de nuevo (¿por qué no?), mi propia huella (para ellos)…
El domingo es mi cumpleaños y deseo que me hagan ese regalo, sin perder la filosofía de los talleres (en los que siempre hago ver a la gente que 
lo que hacen es para mí un regalo), de la misma manera sus huellas serán los regalos reales del día de mi 28 cumpleaños.
No tendrá formato de taller, será una experiencia familiar compartida, cuyas fotos y video (al margen de que los introduzca en la tesis) serán la 
captura del momento en el que me dieron lo más importante que puede quedarme de ellos o a ellos, la evidencia de su existencia.
Haciendo el registro de Estampa Viva
Me doy cuenta que (posiblemente por la confianza) las únicas personas que han cambiado voluntariamente el color de la tela han sido tres com-
pañeros míos del trabajo: Gonzalo y Mariáno (han escogido tela negra) y Pilar (tela blanca)135. Del resto de la gente nadie ha tenido ese interés a 
pesar de que algunos decían en alto que la pintura negra manchaba más que la blanca.
Esta es la primera parte de este taller. La segunda será cuando expongamos los resultados en Octubre y pongamos los paneles expli-
cativos de las decisiones tomadas para la actividad.
Mucha gente pregunta por ésto, se nota que necesitan el feedback, algo que hasta ahora he hecho siempre, pero les explico a la gran 
mayoría que después de las vacaciones saciarán su curiosidad y verán expuestos los resultados.
La mayoría no sabe que la presentación será un paT.Chwork.
Espero con ilusión el momento en el que la gente que ha participado y la que no, pueda contemplar la unidad de los resultados y 
comprendan así (gracias a los paneles) en contraste con su propia experiencia, lo que han contribuido y de lo que ya forman parte: 
esta tesis.
134 Apartado VIII. Anexos_ CD_Registro  nª 16 _Evaluación  nª 16.
135 En los resultados presentados de esta actividad en el apartado Restos entre las páginas P. 283 - 292 de este bloque, los nombres de las personas que aparecen en color rojo se corres-
ponden con aquellas quienes, pese a nuestras indicaciones, decidieron voluntariamente cambiar el color de tela designado, por el contrario.
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FUERA DEL T.C. Correlaciones 
laterales a través del tiempo.
A partir de dar por cerrado el T.C (con la actividad Estam-
pa Viva el 28 de mayo de 2008), y con el impulso tomado 
y alimentado durante los meses en que desarrollamos to-
dos los talleres, aparecieron otras posibilidades para tra-
bajar, al margen del diseño de taller que habíamos ido 
modelando gracias a la acción con los diferentes grupos, 
utilizando los mismos medios: la huella, pintura blanca y 
negra, tela blanca y negra.
Estas nuevas opciones se fueron dando sin buscarlas, mo-
tivo por el cual el factor sorpresa que nos las presentaba, 
era suficiente para dejarnos llevar y continuar hasta don-
de la carrerilla que habíamos tomado, hace casi 4 años, 
nos condujera.
A continuación exponemos esas nuevas acciones como 
indicios de una motivación cada vez mayor, que no solo 
aumentaba sino que además en aquel entonces se encon-
traba en pleno apogeo en el que se iba gestando (literal-
mente hablando136) paralelamente a una vida (la mía), 
como apuntó Ortega y Gasset, con sus circunstancias.
















Sonia dice que el hecho de dejar la huella ha propiciado el contexto idóneo para decir lo de su embarazo. 
Aunque el impulso ha brotado de mi tío que es el que (sorprendentemente) ha tomado la iniciativa de poner 
en la tela de Sonia +1 (con el dedo). Luego él, también lo ha puesto en la suya.
Es curioso.
Quizás esto sea lo que sirva de evidencia (pues otras mamás que han hecho el taller también han querido dejar 
constancia de que en su existencia corporal no están solas llevando dentro de sí otra vida) de que a pesar de 
no ser conscientes, el hecho de forzar la consciencia de nuestro cuerpo mediante la plasmación de la huella 
hace que sintamos la necesidad, al estar embarazadas, de dejar la huella del bebé que llevan dentro y no puede 
plasmar esa prueba de su existencia.
Sería interesante, para otra línea de investigación, ver a qué porcentaje le ocurre este hecho (dejar la huella de 
su bebé) de las embarazadas que realizasen el taller en futuras acciones, y ver si existe diferencia cuando no se 
les nota el embarazo (y por eso ponen esa marca que diga el estado en el que se encuentran, ya que los casos 
de los que hablo son de gestaciones muy cortas) de cuando sí se les nota y nadie duda de su estado (entonces 













El pasado lunes día 23 de junio, hablé con Javiera (compañera de doctorado). Comentaba la posibilidad de que alguien le 
sustituyera en unas sesiones que tiene los martes del mes de Julio, porque se va de viaje y no puede acudir. Estas sesiones 
son con la Fundación Madrina de Madrid.
¡¡ ALUCINANTE!!
Justo cuando me planteo hacer algo con mujeres embarazadas me viene esta ocasión de trabajar con mujeres embarazadas 
o recién dadas a luz. Le dije que sí ( ¡no podía negarme, claro!).
Son 4 sesiones. Acudo a una quinta con Javiera para que me presente a la cuidadora.
Estando con una de las recientes mamás (ese día solo había una en la sesión) anoto lo siguiente:
- Trabajar con el modelado desde la sensación de acariciar al bebé.
- Forrar la mesa de tela o papel y recurrir a la emoción para expresar sentimiento. 
- Propuesta de trabajar con tres ejes: a)ellas b)niñ@s c)parejas o ex parejas 
- Hacer tres sesiones activas y en la última hacer un cierre verbal general. Para ello se me ocurre que mi her-
mana Patricia acuda a hablar con ellas y hagan una tertulia partiendo de sus experiencias en las que a través 
del diálogo, puedan encontrar puntos comunes, con lo que a ella le sucedió y superó.
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07-07-2008
Curso de Grabado Contemporáneo No tóxico.
El día 3 comencé el curso de grabado no tóxico en la facultad de Bellas Artes de la UCM. El jueves le hice una foto a uno 
de los colaboradores (Javier Albar) porque su camiseta tenia una huella negra sobre fondo blanco.
Hoy, Carmen Moreno, me ha pasado la huella de una mano hecha con la técnica fotográfica de cianotipia.
196
10-07-2008
En el trabajo sobre poliéster en el curso de grabado no tóxico, similar a la litografía, he sacado dos resultados: lo que yo 
hice en Estampa Viva con las manos y la música, y la huella de la cara de una niña del DEA. Me ha resultado curioso 
como a mis compañeros y profesores les ha gustado le proyección de las dos cosas como obra gráfica (posible de ser re-
producida) sobre papel, unido al desarrollo creativo que me ha surgido a partir de ellas.
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29-07-2008
Último día en F. Madrina.
Viene Patricia. Lo pasamos muy bien.
He realizado cuatro sesiones, en las que dos de ellas las hemos dedicado el tema de la huella. Han surgido cosas muy 
bellas.
Eduarda (una de las participantes), sin venir a cuento (ya que no hemos hablado en ningún momento de mi punto de 





El martes pasado, día 5 de agosto, realizamos la tan ansiada acción Cierre del T.C en el Buero Vallejo, que llevo prepa-
rando estos dos últimos meses.
Fue ESPECIAL, estuvo quien tenia que estar: mi hermana Patricia, Mariáno, Esther y Javi.
Todo fluyó, y aunque tuvimos serios problemas de luz y falta de foco en alguna de las cámaras, lo cierto es que se han 
conseguido imágenes muy interesantes que reflejan partes del proceso vivido durante todo este tiempo.








Me hago el test y: ¡ESTOY EMBARAZADA!.
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25-08-2008
Luna, Patri y Lola.
He estado en casa de Patricia. Han hecho las huellas ella y Luna. Al entrar he exclamado en alto: ¡hace huellas quien 
quiera!, para no condicionar a Mauri (la pareja de mi hermana) a que se sienta obligado a hacerlo. Mi hermana le ha 
preguntado y ha respondido que no quería, la razón era que no le apetecía “pringarse” (cita textual).
Este hecho ha provocado la siguiente reflexión:
Mauri se ha sentido libre para expresar que no le apetecía “mancharse”, lo que evidentemente implicaba no hacer su hue-
lla en ese momento. En el transcurso de los talleres ya realizados ¿habrá habido personas que se sintieran así y se hayan 
sentido forzados a realizar el taller sin apetecerles en un primer momento (aunque luego lo hayan disfrutado)?. 
Ahí queda la duda. Lo curioso es que esta cuestión haya sucedido justo al dar por acabada la praxis de la tesis y no antes, 
pues haber tenido antes esta reflexión, quizá,  hubiera ocasionado algún cambio en el desarrollo del taller, al comienzo, 
preguntando si a alguien no le apetecía hacerlo en un primer momento.
También es posible que, en otras circunstancias, en otro momento,  a Mauri le apetezca.




III. RESTOS. 20 febrero- 28mayo 2008.
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Objeto puesto en el suelo y cogido por 






Elvira      Mari      Begoña      Jaime 
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Teresa          Ernesto                 Raquel                  David    Alvaro
Paco       Jesus                                    Maria                                    Ana                            Veronica
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Ana Hatsuko-Honma Cristina Marta Montse Judith Susana Maria
Máximo Miguel Diego Alfonso Álvaro Alejandro Álvaro Roberto
250
Máximo Ana Miguel HatsukoHonma Diego Cristina Alfonso Marta
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G1: 2º CURSO.





















Elvira Vanesa Luz Rosana Laura Miriam Anai Blanca Carlota
Pablo Firas Luis Miguel Javier Daniel Sergio Victor
255
Elvira Vanesa Luz Rosana Laura Miriam Anai Blanca Carlota
G2: 1º CURSO.
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Pablo Vanesa Firas Luis Miguel Luz Javier Rosana Daniel
257
G2: 1º CURSO.





















Natalia   Maria Zaira Belén Elena Julia Ángela Desire Dora Tania Leticia
Pedro David Jorge David Miguel
261
G3: 2º,3º,4º,5º CURSO.
Natalia   Maria Zaira Belén Elena Julia Ángela Desire Dora Tania Leticia
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Natalia Pedro Maria David Zaira Jorge Belén David
263
 Elena Miguel Julia Ángela Desire Dora Tania Leticia
G3: 2º,3º,4º,5º CURSO.
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Paula Clara Maria Elena Mº Mar Elena
Juan Carlos Angel Sergio Martin Alberto Jacobo Victor Emilio Jorge Ivan Jose
268
Paula Juan Carlos Clara Angel Mª Mar Sergio Elena Martín Maria Alberto Elena Jacobo Victor Emilio Jorge Ivan Jose
269
Paula Juan Carlos Clara Angel Mª Mar Sergio Elena Martín Maria Alberto Elena Jacobo Victor Emilio Jorge Ivan Jose
270
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Elisa Mercedes Paqui Macarena
Alberto David Diego Alvaro Diego
274
Alberto Elisa David Mercedes Diego Paqui Alvaro Macarena Diego
275
Alberto Elisa David Mercedes Diego Paqui Alvaro Macarena Diego
276
15 Mayo: UPA. Grupo de Danza Española.
277
Juan Carlos Maria Ángeles Mari Cruz Cecilia Diana
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FUERA DEL T.C. 15junio- 25agosto... 2008.
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03 Julio: Fundación Madrina.
Eduarda y sus bebes Leo y su bebe
302
Litografía sobre papel de polyester
10 Julio: Curso de Grabado No tóxico.
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IV. REFLEXIÓN CONTINUA EN 
LA BÚSQUEDA DEL SENTIDO.
En las artes hay pensamiento en tanto en cuanto hay una produc-
ción de sentido o, lo que es igual, la puesta en marcha de un juego 
de relaciones o de diferencias que constituyen la cosa. 
(J. Santos, 2005, p.163)
Un sinfín de reflexiones dadas en todas las situaciones imagina-
bles, han producido los planteamientos que se describen a partir 
de este epígrafe.
El raciocinio constante, nos ha conducido a encontrar, por ejem-
plo,  relación y conexión con el pensamiento de filósofos postes-
tructuralistas como Jacques Derrida, cuyas deducciones nos han 
ayudado a dotar de sentido todo el trabajo de acción que, en 
forma de restos, permanecerán en el tiempo, expuestos a la trans-
formación que se les quiera dar a partir de su origen y pretexto.
Son la excusa que en este momento vital, y a colación de la reali-
zación de esta tesis doctoral, nos han dado qué pensar.
Lo que denomino pensamiento es un gesto polémico con respecto a las interpretaciones consolidadas, para las cuales la producción de una obra 
de arquitectura o cine es, si no natural, sí al menos ingenua en términos de crítica o de los discursos teóricos, que serían esencialmente filosóficos. 
¡Como si el pensamiento no tuviera nada que ver con la obra, como si ésta no pensase, como el teórico, el intérprete o el filósofo!. Entonces, la 
idea es defender, de manera polémica, que el pensamiento está en la experiencia de la obra, que está incorporado en ella. Hay una provocación a 




IV.1. Descripción de los últimos 
modelos de acción realizados.
Realizamos un primer diseño de taller cuya descripción exacta 
puede leerse en el apartado I de este Bloque Planteamiento de 
taller: Trabajo de Campo137. En él, se enuncian las distintas partes 
en la que dividimos la acción inicialmente con la idea de estable-
cer un orden coherente para saber qué cambios acontecen diri-
giendo al grupo de trabajo y no haciéndolo. A partir del primer 
taller realizado con el grupo de adultos de la asociación Asem 
Madrid, se irán ajustando las partes que lo componen según dos 
factores:
- como se haya desenvuelto el grupo de trabajo y la unión de la 
vivencia con los resultados obtenidos (para que encajen estética-
mente y éticamente con el formato que se propone al grupo).
- teniendo en cuenta las reflexiones de cada participante y del gru-
po al completo a partir de la práctica, antes de pasar a la acción 
con otro grupo.
Estos ajustes irán modelando cada propuesta para adaptarla, no 
solo a las características personales (pues se realizan ligeros reajus-
tes según se trate de niños, adultos, jóvenes estudiantes, adultos 
discapacitados...), sino también con la intención de conseguir 
una acción acorde a los intereses de los participantes y nuestros 
intereses personales, como investigadoras que pretenden encon-
trar un espacio de creación plástica en el que, a partir de generar 
una interrelación social en la que se favorezca intrínsecamente el 
respeto, la responsabilidad, la complementariedad, la alteridad y 
la equidad, todos podamos manifestarnos en igualdad de condi-
ciones por el hecho de ser tangibles, corpóreos, por poder dejar 
una huella a nuestro paso.
Así, hemos logrado registrar diversos modelos de taller que nos 
han conducido a la siguiente reflexión: no podemos establecer un 
modelo de taller final.
Adolfo Vásquez (2008), en su artículo que versa sobre la voluntad de ilusión de Nietzsche y Derrida, aporta dos enfoques que enganchan con la 
imposibilidad de cerrar, hermetizar un taller, al dar valor creativo a las voluntades de los participantes en cada intervención:
En su querer crecer, la voluntad de poder delimita, establece grados, diferencias de poder que se asientan a sí mismas como tales, en virtud de 
la confrontación con otras voluntades que también quieren dominar, en una especie de voluntad, de apropiación, desplegando una actividad 
configuradora. (p.2)
El individuo es, ciertamente, un animal mimético, imitativo, que se constituye en virtud de la representación en sí mismos de apariencias, de 
instintos, de juicios, de gustos, eT.C. Pero sólo el animal de rebaño desempeña el papel que se le manda desempeñar. Es cierto que el individuo no 
es más que una máscara, y que la mayoría de sus comportamientos no proceden de ningún fondo sino de la superficie. Sin embargo, imitando se 
puede ejercer también la fuerza creadora, configurando, inventando. Los tipos que representamos son algunas de nuestras posibilidades. Podemos 
crear otras muchas sin resignarnos al tedio de la repetición pasiva de lo ya conocido. (p.7)
137 P. 129
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La imposibilidad viene dada, por el deseo de ser consecuentes con 
un modo de pensar que defiende que estos talleres deben estar 
fundamentados en dar valor a la voluntad individual y a como 
ésta cede o revela a la del grupo en el momento que tiene que in-
teractuar. Una voluntad, la del participante, observadora cuando 
dábamos nuestras directrices, pero boyante cuando se la dejaba 
total libertad, y una voluntad como la nuestra que, a la inversa 
a la del otro, permanecía expectante cuando la del otro volaba y 
normativa cuando dirigía a la de los demás.
En definitiva, son talleres flexibles y moldeables, que esperan al 
otro, que le acompañan y le hacen cómplice y parte, permanecen 
y permanecerán abiertos a todo.
IV.1.1. Participación en los talleres.
En total, la participación activa en el transcurso de este Trabajo 
de Campo ha tenido un total de doscientos sesenta y cinco parti-
cipantes, personas con edades comprendidas entre los dos años y 
medio y los setenta y nueve años. Cada uno con sus singularida-
des, sus problemas y virtudes, alegrías, penas; doscientas sesenta y 
cinco historias de vidas que han coincidido con el motivo de esta 
investigación-acción-artística.
El territorio de actuación comprenden varios emplazamientos de 
la Comunidad de Madrid: Municipio de Alcorcón, Municipio de 
Móstoles, Aranjuez, barrio de Moratalaz y barrio de la Ventilla, 
en diferentes contextos sociales.
En total se ha trabajado en trece contextos distintos, con dieciséis 
grupos de personas de las que cabe destacar su alta heterogenei-
dad. Estableciendo inicialmente, como variable divisoria entre 
todos ellos, el conocimiento previo que tenían, o no, acerca del 
arte, en la teoría y/o en la práctica.
Frank Popper (1989), presenta todo un despliegue de indicios de un nuevo arte popular, en un momento (finales de los ochenta, principios de 
los noventa) en el que no dejaban de darse signos de que estaba tomando fuerza la creatividad del pueblo. Así aporta multitud de referencias de 
obras que se habían o se estaban realizando entonces como el “Pop-Art” de Medalla y de Dugger; las “Tentativas Sensoriales” de la joven escuela 
sudamericana; las nuevas creaciones textiles dentro del arte de las mujeres; las recientes manifestaciones polisensoriales con participación del pú-
blico en la Unión Soviética...para situarse antes de dar una nueva definición del nuevo arte popular de participación creadora:
El campo artístico americano, como por otra parte la Bienal de Venecia en 1976, ilustran claramente la convergencia de las nociones de “entorno” 
y de “participación creadora”. La fusión de estos dos últimos conduce a la constitución de un nuevo tipo de expresión, que está en contacto con 
las raíces mismas de la creatividad y define los papeles originales que el público y sus intermediarios (los artistas sobre todo) serán llamados a 
desempeñar. (p.250)
321
IV.1.2. Impresiones inmediatas de los participantes tras la acción.
Embadurnarnos las manos_ La guarrería que se monta, aunque la sensación de la pintura en la piel mola_ A mi pueblo (hice algo parecido)_A 
ser africana (por tener las manos pintadas de negro)_ Infancia_ Cuando mi sobrina pequeña empezó a dibujar, al parecer sin sentido para mi, 
para ella representaban algo_ Me ha llevado a hace dos años en este mismo lugar una dinámica similar_ Época de estudiante de arquitectura 
donde aprendí a representar de diversas maneras_ He recordado el ser un poco “niño” por poder hacer cosas que impliquen pintar y manchar-
se_ Es difícil producir y transmitir lo aprendido. Me ha recordado lo que siente la gente que por circunstancias es incomprendida en la socie-
dad_ Me ha recordado a grandes espacios abiertos_ Me ha recordado a las estampaciones que realizo con los niños_. A la infancia, a cuando 
sigues tus impulsos al pintar_. A cuando era pequeña y pintaba en el colegio empezaba a expresar cosas con mi cuerpo_ Ha una dinámica en la 
que nos pintamos el cuerpo_ A cuando era pequeña y jugaba con pintura en el colegio_ A nada que haya hecho antes, no conocía esta parte de 
pintar como pienso ¡tan claramente!_ He recordado momentos de mi infancia en los que hacía este tipo de actividades_ No me ha recordado 
a nada_ A la unión hombre mujer, bueno, malo y a que no es necesario el hombre-mujer siempre_ Cuando eres pequeño y haces ese tipo de 
actividades en el colegio_ De alguna manera representaba algo parecido a la fotografía_ A mis estrés_ A la psicomotricidad, trabajar con el 
cuerpo y posibilidades a través de movimientos y el sentir de sus posibilidades_ Cuando trabajo con mis niños estampando partes del cuerpo 
(trabajo en un centro de guarda custodia)_ Me ha recordado cuando era pequeña y mancharse e ir dejando huellas, era una gran emoción_ A 
cuando era pequeña y hacia lo mismo en papel_ No he tenido recuerdos ha sido más un sentimiento_ Taller fósiles del colegio _Actividades 
que realizo con los chicos_ Cuando empecé a descubrir partes de mi cuerpo ...
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En relación a ese movimiento que nos presenta Popper, destacamos la permeabilidad que a lo largo de los años han ido teniendo aquellas prácticas 
de “arte popular”, siendo uno de los precedentes de lo que hoy conocemos como “arte comunitario, surgida en los años 70 (principalmente en 
EEUU y Gran Bretaña), para describir unas practicas artísticas que implican la colaboración y participación del público en la obra y un intento de 
encontrar una mejora social a través del arte”, como argumenta Alfredo Palacios (2009. p197) en el resumen de su artículo “El arte comunitario: 
origen y evolución de las prácticas artísticas colaborativas”. Para cerrar dicho artículo su autor advierte nuestra atención a cerca de la necesidad 
de estudiar y documentar la historia del arte comunitario:
Es importante documentar y evaluar los procesos, metodologías, recorridos y conexiones y la repercusión que la palabra colaboración tiene, no 
solo en la relación artista-comunidad, sino en la de todos los agentes implicados que a menudo quedan en la sombra, ocultando así el coste real 
del proyecto (Sánchez de Serdio, 2008). Solo de esta forma se tendría la posibilidad de valorar la naturaleza real de las prácticas colaborativas, que 
a menudo suponen conflicto y diferencia, como es propio de la naturaleza del espacio público democrático, pero que suelen presentarse como 
proyectos totalmente consensuados en los que no ha existido ninguna relación problemática. (p.208- 209)
IV.1.3. Secuencia de modulaciones hasta 
Estampa Viva.
A partir de la descripción detallada que se expone anteriormente 
del planteamiento inicial del taller, se van sucediendo una serie 
de cambios, ligeros en algunos casos sustanciales en otros, que en 
ocasiones dan como resultado una propuesta de acción que dista 
considerablemente de la inicial. Ha estos nuevos surgimientos los 
conoceremos con el epígrafe “variante”. Sobre la acción inicial 
y sus correspondientes adaptaciones hemos conseguido llevar a 
la práctica nueve modulaciones, que han hecho aflorar a su vez 
cinco variantes de taller, algunas de ellas independientes del resto 
y otras que incluso siendo ejecutadas con distancia espacial y tem-
poral, acaban conectando con sus antecesoras, completándolas. 
Las combinaciones son infinitas, pues lo que se ha podido com-
probar es que a través de la utilización de los medios hábiles (pin-
tura, tela y huella corporal) se pueden realizar cuantas acciones 
se le ocurran a aquel que posee interés en utilizarlos para crear 
un espacio en el que podemos identificar un lenguaje expresivo 
común a todas las personas, al margen de su diversidad, tengan o 
no instrucción previa artística.
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Ya han sido descritas las subdivisiones bajo las siglas SIP-TI, SIP-T.C, 
CIP-TI y CIP-T.C, a continuación voy a describir algunos epígrafes que 
aparecen a partir de las modulaciones del planteamiento inicial del ta-
ller, con el fin de clarificar el esquema que sigue a continuación, en los 
casos que no sea suficiente la información que los acompaña:
REALIZO MI ESTAMPACIÓN: elijo una parte del cuerpo y la estampo sobre 
tela negra con pintura blanca. Esta acción se realiza para ejemplificar perfor-
mativamente lo que quiere decir para nosotras estampar la huella de nuestro 
cuerpo.
INFORMACIÓN: Se enuncia en voz alta las cualidades que le hemos dado a los 
materiales utilizados en el taller. Así se explica el simbolismo del YING-YANG 
para dar sentido a la elección del blanco y negro, se aporta documentación de 
artistas que han utilizado el cuerpo, sus marcas, huellas, sombra, eT.C. como 
elemento central de su obra, se les cede datos claves que nos han movido a hacer 
esta investigación (autobiográfica)...
PEGATINAS: Se colocan a cada participante y a los distintos soportes que van a 
utilizar en el taller. Esto se realiza con el ánimo de facilitar la procedencia de los 
resultados a la hora de realizar el registro del taller, ya que el número que posee 
cada participante aparece en el registro in situ del taller junto a su nombre y 
edad, lo que posibilita la localización de sus telas y de las evaluaciones escritas.
CUENTO DE MACA LA TORTUGA: Nos inventamos un cuento que sirva de 
motivación a los participantes que englobamos dentro de la categoría simples.
REFLEXIÓN PREVIA: Encontramos interesante favorecer el entendimiento del 
sentido que para nosotras tiene estampar la huella de nuestro cuerpo, a partir 
de la realización de una acción descontextualizada. Para ello dispondremos los 
materiales en aquellas partes que, de antemano, establezcamos que van a entrar 
en contacto durante la acción con la tela. Por un lado está nuestro cuerpo y por 
otro el espacio donde la vamos a llevar a cabo, el movimiento y desplazamiento 
de éste.
TRABAJO INDIVIDUAL - ACCIÓN: Con los materiales dispuestos, realiza-
mos la acción descontextualizada de manera consciente.
REFLEXIÓN INMEDIATA TRAS LA ACCIÓN: al observar la cara de asombro 
de cada participante por los resultados que se obtienen, se provoca de forma 
inmediata la verbalización de las emociones, si es posible, por parte de cada 
participante a la vez que, aún con la pintura fresca sobre sí, observa lo que se 
presenta delante de él/ella.
REFLEXIÓN PREVIA DE GRUPO: Encontramos interesante favorecer el en-
tendimiento del sentido que para nosotras tiene estampar la huella de nuestro 
cuerpo, desde un trabajo individual para luego extenderlo a la estampación de 
una acción de grupo. Para ello dispondremos los materiales en aquellas partes 
que de antemano establezcamos que van a entrar en contacto durante la acción 
con la tela. Por un lado están nuestros cuerpos y por otro el espacio y el soporte 
donde van a interactuar.
TRABAJO COLECTIVO - ACCIÓN EN GRUPO: Con los materiales dispues-
tos, realizamos la acción de manera consciente todos juntos.
REFLEXIÓN FINAL: Nos servirá a modo de evaluación del taller.
CUENTO DEL HOMO: Nos inventamos una historia que sirva de motivación 
a los participantes que englobamos dentro del grupo de la categoría complejos.
CIRCULOS - LOS POLOS: Se nos ocurre la confección de dos soportes en for-
ma de círculos concéntricos alternando el color blanco y negro. Sobre ellos se 
pretende que puedan dejar la huella los trabajadores y usuarios de la asociación 
AFANDEM como símbolo de la relación tan estrecha que les une en constante 
crecimiento afectivo por ambas partes. Primero trabajaran sobre ellos los mo-
nitores, después uno de ellos se cederá al grupo de pintura y el otro al de teatro 
con el fin de que los usuarios los completen.
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TENDEDERO: Hasta este momento las telas que iban conteniendo huellas 
se dejan de cualquier manera en los espacios libres de la sala. Desde este mo-
mento dispondremos unas cuerdas de lado a lado de la sala para que, llegado 
el momento preciso, puedan colgarlas con el planteamiento de “cederlas como 
obras esperando ser vistas por todas las miradas, dárselas para que los demás se 
reflejen en ellas”.
ALC (Activar la conciencia) y CDCA (Crear Desde la Conciencia Activada): 
Proponemos estos enunciados para definir la posición desde la que partimos a 
la hora de iniciar el taller a partir de ahora. Como bailarines de un ballet que 
se preparan individualmente con el fin de comprender su cuerpo, sentirlo y 
proyectarlo para interactuar con los compañeros de compañía al interpretar una 
coreografía, se establecen: la parte individual (comparable a la soledad corporal 
del bailarín, sometido a su cuerpo y en continua y necesaria conexión con él) 
que consta de ALC1, ALC2 y ALC3 gracias a la que comprenderemos desde 
nosotros mismos lo que significa dejar la huella para después relacionarnos en 
grupo, tratando de favorecer dicha comprensión según las cualidades de la men-
te: la lucidez (claridad), dinamismo (espacio) y el resultado. Y la parte colectiva 
(comparable al coreografiar de la compañía de danza) que comprende la parte 
CDCA 1 y CDCA 2.
ALC1: No se dan pautas. Se ofrece tela negra y blanca de pequeño formato, 
pintura negra y blanca, y se enuncia la directriz estampar la huella de vuestro 
cuerpo, sin más indicaciones.
ALC 2: Se da a cada participante la tela del color de su género (negra para mu-
jeres y blanca para hombres) de mayor tamaño que la anterior. Se les pide que 
estampen la huella de su cuerpo o de una de sus partes con el color contrario 
al de su tela de soporte.
ALC 3: Se da a cada participante la tela del color de su género (negra para 
mujeres y blanca para hombres) de mayor tamaño que la anterior, para que la 
coloquen sobre un compañero o compañera con el fin de proyectar una acción 
sobre él o ella. Dicha acción debe quedar registrada gracias a la pintura que 
previamente han de esparcir por la zona del propio cuerpo que vaya a contactar 
con el del compañero.
CDCA 1: Se ofrece a todo el grupo la posibilidad de trabajar con telas de gran 
formato de un solo color (blanca o negra). Tras haber elegido el tono y las di-
mensiones del soporte se les invita a que libremente trabajen sobre él. Sin dar 
más directrices.
CDCA 2: Se da a todo el grupo una tela, que previamente ha sido confeccio-
nada, con los dos colores (blanco y negro). Se dan las siguientes directrices: La 
pintura han de extenderla a los compañeros nunca así mismos, deben plasmar 
su huella “todos a una”, formando una composición pensada previamente en 
base a su deseo de dejar su huella y deben respetar los colores blanco y/o negro 
del soporte en contraste con la pintura.
CUENTO DE MACA LA TORTUGA (FINAL INTERROGANTE): En este 
nuevo diseño de taller el cuento de Maca la tortuga se deja con el final en inte-
rrogante con el ánimo de que los participantes encuentren en la experiencia de 
dejar la huella sobre una tela, la solución para Maca que quiere que su huella 
perdure en el tiempo.
ALC 3 (tela corrida): Siempre y cuando en el grupo haya un número similar de 
participantes de ambos géneros, se separa al grupo en dos según su índole, y se les 
da una tela corrida a cada uno de ellos correspondiente con su color simbólico. 
Pretendemos que la acción la realicen como si, los compañeros, fuesen el bastidor 
sobre el que se apoya la tela. Así, la tela negra se les da a los hombres del grupo 
para que las mujeres reaccionen sobre ella y viceversa.
EVALUACIÓN: Según se estime oportuno se realiza de forma verbal o escrita.
CUENTO DEL HOMO (REFLEXIÓN): En este nuevo diseño de taller es narra-
do al final, con el fin de que invite a la reflexión a aquellos que tras la acción no 
hayan encontrado la importancia que nosotras le damos al hecho que acaban de 
protagonizar, dejar sus huellas sobre telas, cuya perdurabilidad simbólicamente 
se extenderá desde ese momento a través de los tiempos.
OBSEQUIOS DE PARTICIPACIÓN: Las motivaciones e informaciones perso-
nales, documentación de artistas, intercambio de impresiones... son llevados al 




Los obstáculos en la acción no son considerados como tal ya 
que, metidos en la espiral reflexión-acción, los desajustes se han 
ido reajustando de intervención en intervención. Aunque quiero 
destacar que, a lo largo de la acción, nos hemos encontrado con 
algunos problemas referentes al registro de la misma. En el inicio 
de todas las intervenciones realizadas se procedió a dar a los par-
ticipantes una hoja encabezada con el enunciado Permiso de Gra-
bación138 (en el caso de los menores se solicitó el consentimiento 
firmado por los tutores legales). En casi todos los contextos dicha 
hoja fue firmada pero hubo dos excepciones que destacar:
- En el taller desarrollado en FUNDACIÓN SAN JUAN DEL 
CASTILLO. Niñas de Pueblos Unidos, las responsables del centro 
avisaron de antemano que el mero hecho de proponer la firma 
del documento podía ocasionar la negativa de los responsables de 
las menores a que acudieran a la actividad, por el simple descono-
cimiento de la misma y la desconfianza que generaría en ellos la 
petición que se les hacía. Por esto, decidimos no provocar dicha 
desconfianza y realizo el registro solo con el audio, sin imagen. 
Finalmente, las fotos mostradas de aquella intervención preser-
van, lógicamente, la identidad de estas niñas.
- En el taller desarrollado en BBAA ARANJUEZ. 3 grupos, hubo 
cuatro alumnos en uno de los grupos que no quisieron firmar el 
permiso de grabación. A pesar de este hecho se mostraron alta-
mente implicados y activos durante el desarrollo del taller.
El análisis de la historia de los proyectos comunitarios nos da una idea del camino andado y referencias sobre las que construir nuestro trabajo, 
para que como señala David Harding, los artistas implicados actualmente en cuestiones de arte público, colaborativo y con relevancia social, con 
inquietudes similares a las de los artistas de los años sesenta y setenta y que disponen de nuevas estrategias para desarrollar prácticas más sofisti-
cadas, “no necesiten volver atrás, a los comienzos, para reinventar la rueda” (Harding 2006:137) . ( A. Palacios, 2009, p.209)
138 Apartado VIII. Anexos_ CD_R_ nª 26. Texto
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IV.2. Hallazgos y aportaciones.139
IV.2.1. Fusión de términos Simple y Complejo.
Como ya he comentado, la división de los participantes en dos 
categorías, se realiza al contemplar la necesidad de hacer algunas 
adaptaciones en la puesta en marcha de cada acción. Éstas catego-
rías están abanderadas por los términos simples y complejos. 
Definimos en el momento en que dicha división se da a aquellos a 
quienes designan exponiendo:
- Categoría simples140: Se denomina en esta investigación a aquellos 
participantes que no poseen conocimientos de la práctica y/o la 
teoría artística.
- Categoría complejos: Se denomina en esta investigación a aque-
llos participantes que sí poseen conocimientos de la práctica y/o 
la teoría artística.
El término simple está inspirado, como ya he argumentado ante-
riormente (p.131), en la exposición que Oliver Sacks (2006) realiza 
en su obra El hombre que confundió a su mujer con un sombrero; 
pero el término complejo, en principio, aflora por extensión, quie-
ro decir, que al denominar a una categoría simples concluí que la 
otra sería complejos. Lo que con el tiempo ha tomado otro sentido 
al pensar acerca del hecho de que las personas interesadas en la 
expresión artística, que se forman y producen obras materializando 
lo inexistente hasta ese momento, se dice que poseen una forma di-
ferente de ver el mundo. Diferente por no decir difícil o retorcida, 
que son los adjetivos con los que a menudo se nos califica.
Si buscamos en el diccionario de la RAE ambos términos (simple: 
sencillo, sin complicaciones ni dificultades; complejo: que se com-
pone de dos o más cosas), podemos acertar que son dos palabras 
antagónicas. Pues bien, es ahora cuando he de decir abiertamente 
que destinar dichos términos a nuestras categorías no ha sido una 
Fernando Hernández (2006), describe la relación que existe entre la representación y la reproducción a partir de la “acción/participación artística” como “investigación 
performativa”, argumentando la importancia de entender la representación (lo real) como lo qué mira, y lo representado como el qué/quién es mirado:
Nos lleva a una reflexión de la relación entre el Yo y el Otro, y nos sugiere que exploremos las dimensiones políticas de este encuentro, muchas veces en encuentro 
desigual, marcado. De esta manera, señala Vidiella (2005) “la identidad es solo perceptible a través de una relación con el otro, en un proceso de identificación y 
des-identificación que implica siempre un pérdida de algo, de no ser el otro. Quizás nos faltara explorar más el deseo de la mirada recíproca: el deseo de ser visto, el 
encuentro de dos o más miradas, cuerpos y personas, encuentro que ocurre especialmente en la performance”. (p.32)
139 Antes de detallar los puntos marcados como epígrafes, me gustaría enunciar y explicar tres enunciados que van a aparecer a lo largo del escrito que sigue a continuación:
- Huellear: Utilizamos este término para designar la acción por la que se obtiene como resultado plástico una sucesión de huellas realizadas repetidamente sobre un soporte por una sola persona, o por varias, 
en el mismo espacio temporal.
- Feedback: Representa la retroalimentación que se da al ceder a los participantes de los talleres gran parte de los “secretos” de esta investigación a lo largo de la acción o como cierre de la misma (que nos mueve 
a realizar este tesis doctoral, el sentido personal que le doy al hecho de dejar una huella, emociones y sentimientos surgidos durante cada intervención...)
- Estampar la huella de nuestro cuerpo: Utilizar la propiedad natural que el cuerpo posee de dejar su hulla para disponer la pintura sobre una parte de éste y estamparla sin más sobre una tela. Hay algunas partes del 
cuerpo que por su naturaleza unida a la cualidad de distorsión que dicho soporte tiene por su flexibilidad y elasticidad, ofrece representaciones corporales cuanto menos curiosas, identificándose o no el “fragmento “de 
cuerpo del que es parte.
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decisión acertada, pues son personas lo que compone cada una de 
ellas, y al margen de las singularidades evidentes o no, no podemos 
categorizarlas como algo distinto o contrario de lo otro.
Ambas definiciones, y la puesta en marcha de cada acción, nos 
han aclarado la idea de que somos sujetos integrados por ambas 
acepciones. En cada uno de nosotros podemos encontrar la esen-
cialidad absoluta en ocasiones y ser retorcidos, pensativos y tremen-
damente reflexivos en otras. Por lo que, desde el punto de vista de 
alguien que ha compartido un taller plástico, diseñado sobre todo 
para personas que desde su propia individualidad pudieran po-
tenciar la interacción con los demás, puedo exponer que nacemos 
“fusionados” y así vivimos y nos relacionamos, simples y accesibles 
en determinadas situaciones y pensativos e intimistas en otras.
En la práctica, a la hora de confeccionar diferentes recursos para 
hilar la acción en cada una de sus partes, los sujetos de la c. sim-
ples han bebido de la motivación a través del cuento de Maca, la 
tortuga, mientras que los sujetos de la c. complejos lo han hecha 
gracias al cuento del Homo y la información teórica de artistas 
relacionados con el tema de el cuerpo. A partir de la vivencia 
compartida con cada grupo, he podido entender en primera per-
sona que lo simple y lo complejo esta presente de forma íntegra 
en cada uno de nosotros, por lo que consideramos que está bien 
haber probado diferentes motivaciones, con distintos grados de 
complejidad comprensiva, pero no que éstas supediten que ten-
gan que ser realizadas con un grupo o con otro. 
En relación a la asimilación de las dos naturalezas intrínsecas, la simple y la compleja, hemos de destacar la importancia que tiene en la constitu-
ción de ambas para conformar un sujeto integrado, pero en continua exposición al cambio como fruto de las relaciones con el otro. A. Palacios 
(2009) argumenta que:
...El “nosotros” inconsciente y contradictorio que redefine provisionalmente las dimensiones de la inclusión y la exclusión, es una magnitud 
inestable, una realidad abierta y mutable. O como afirma también en esa dirección Jean Luc Nancy (1991, citado por Kester, 2004), nuestras iden-
tidades están siempre en negociación, siempre en proceso de ser formadas y reformadas a través del encuentro con los otros y así una comunidad 
que no sea esencialista, se produce, precisamente, “a través del reconocimiento de que no tenemos un substancial identidad”. (p. 207)
140 Inspirados en el autor Oliver Sacks, el cual se refiere como “el mundo de los simples” al mundo de las personas con deficiencias mentales. Nosotros lo redefinimos. (El hombre que confundió a su mujer con un 
sombrero. Pag 220.) En el apartado del Bloque III, La huella en la unicidad del ser que vive en comunidad, se aportan más referencias del autor en torno a la concepción y designación del término “simple”. P. 412.
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La psicóloga del Centro Ocupacional de Prado Regordoño de la Asociación AFANDEM (Asociación de Familias y Amigos de las Personas con 
Discapacidad Intelectual de Móstoles), planteó lo expuesto a continuación a la hora de dar su opinión acerca del taller que acababan de realizar 
los usuarios de la actividad de teatro en el que había estado presente y cooperante:
Siempre trabajamos con ellos desde la racionalidad y no desde el sentimiento, eso es lo que evidencia la diferencia de su discapacidad con lo 
considerado normal. Si trabajásemos desde el sentimiento se podrían hacer tantas cosas …
Por eso las artes, el teatro, la danza, la pintura… son buenos medios para no tener que racionalizar los sentimientos mediante la palabra (que es 
donde más se evidencian sus carencias) sino mediante otro tipo de expresión. (9 de mayo de 2008)
IV.2.2. Resquebrajamiento de planteamientos 
infundados.
Inicialmente partíamos de la hipótesis de que los enrevesados 
planteamientos mentales (la vergüenza, los prejuicios, la inseguri-
dad ante el que dirán...) en ocasiones nos cohíben y no nos dejan 
expresarnos con naturalidad y libertad de acción, son aspectos 
que pueden coartar la expresión de lo que somos esencialmente. 
Cuando no mantenemos ese trabajo mental activo, como en el 
caso de los niños o de algunas personas con discapacidad in-
telectual, la voluntad de acción puede manar de forma libre y 
voluntariosa.
También asimilamos, al comprobar a través de la acción, que algu-
nos sujetos de la c. simples, en ocasiones, no prestaban atención a 
establecer el contraste entre el soporte de la tela y la pintura que 
utilizaban (por ejemplo usaban pintura negra sobre tela negra). 
Hecho, que en un principio, me hizo pensar que se trataba de 
una característica destacable a la hora de realizar un análisis de 
los resultados obtenidos hasta el momento. 
Ésto significaba la negativa a cumplir el objetivo principal que 
se planteaba en esta investigación inicialmente: No reconocer. 
Gracias a la generación de ese espacio de creación plástica a partir 
de la plasmación de la huella corporal con la estética blanco y ne-
gro, esperamos que no sea posible la distinción de unos sujetos u 
otros atendiendo a la apariencia del resultado, pues el individuo 
se fundirá en la colectividad que se creará sin que surja ningún 
aspecto destacable que lo haga sobresalir del resto, al margen de 
sus características y atributos físicos, personales y mentales. Pues 
bien, el hecho de que hubiese resultados blanco sobre blanco y 
negro sobre negro, que surgieran con un colectivo determinado y 
se repitiera en diferentes contextos con participantes de caracte-
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rísticas similares, hacía cuestionarnos el cumplimiento del objeti-
vo enunciado anteriormente. 
Afortunadamente y sin esperarlo, la sorpresa surgió cuando en 
plena acción con los grupos de la carrera de Bellas Artes de Aran-
juez, se dió el mismo fenómeno (algunos alumnos usaron el mis-
mo color de tela que de pintura). Ésto nos devolvía las esperanza 
de encontrar ese espacio de creación cuyos resultados presentasen 
a seres de naturalezas contrarias (según su género y gracias al co-
lor del soporte de su tela) pero de capacidades idénticas.
Sobre las distintas modulaciones que hemos realizado, al inicio 
vimos importante incluir en algún momento la acción en la que 
yo misma dejaba una huella sobre un pedazo de tela con la idea 
de que presenciar tal hecho hiciera a los participantes entender 
automáticamente a lo que nos referíamos con estampar la hue-
lla de nuestro cuerpo. En algunas intervenciones este hecho ha 
“La voluntad termina en movimiento” según Vigotsky (2007) tratando de exprimir las palabras de Ribaud que compara la imaginación contem-
plativa con la apatía. Trata de buscar sentido a este planteamiento, escarbando hasta el origen del mismo desde el que narra:
“la imaginación en la esfera intelectual” corresponde a la voluntad en la esfera del movimiento [...] la voluntad termina en movimiento, pero en 
las gentes indecisas y abúlicas no terminan nunca las vacilaciones o las decisiones quedan sin ser cumplidas, incapaces de ser realizadas y com-
probadas en la práctica. (p.51)
La imaginación creadora, en toda su forma trata exteriormente de afianzarse en actos que no existan tan solo para su autor, sino también para 
todos los demás. [...]. Lo ideal consistiría en construir una imagen creadora y sólo sería una fuerza viva, real, cuando dirige las acciones y la con-
ducta de las gentes tendiendo a materializarse y realizarse. (p.52)
pasado desapercibido para los participantes, ya que después de 
realizarlo, lo que hemos obtenido por parte del grupo, en al-
gunos casos, han sido telas huelleadas. Lo que por otro lado, 
vemos como un hecho que deja patente la necesidad de no dirigir 
estrictamente al grupo, pues es francamente hermoso verificar 
que metidos en materia de creación personal, en ocasiones, no 
atendemos a ciertos estímulos externos a nosotros primando la 
propia voluntad de mostrar nuestro yo esencial, sin condiciones 
ni influencias.
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En la recolección de documentación para reunir la información 
de artistas a lo largo de la historia que han trabajado en tor-
no al cuerpo a finales del siglo pasado, tuve ciertas dudas sobre 
que ofrecer verbal y visualmente a los participantes durante el 
feedback del cierre del taller. Tras la elección de lo que finalmente 
iba a mostrar hice un guión sencillo de cómo exponerles dicha 
información teórica sin cuestionarme si lo que iba a mostrar po-
día ser punto de desacuerdo para alguien. Revisando las evalua-
ciones de los grupos de la facultad de Bellas Artes de Aranjuez, en 
el primer grupo con el que trabajé encontré la siguiente respuesta 
a la cuestión: ¿Si hay algo que no te haya gustado, que ha sido? 
Alguna parte de la exposición final. 
Ante este hecho comencé a preguntar al final de los cierres de 
talleres posteriores: ¿Hay alguien que no lo vea así, o no este de 
acuerdo con algo de lo que os he contado...?.
Tras reunir la documentación que poder mostrar de forma sintética y en imágenes en el cierre de la actividad, no nos habíamos planteado la 
posibilidad de que estas aportaciones pudieran ser cuestionadas en ninguna de sus partes. A colación de la puesta en duda de este material por 
parte de uno de los participantes, es cuando comienza la autocrítica y autocuestionamiento que se extenderá a cada parte de esta tesis. También 
supone otro encuentro, en la búsqueda de porqués con la deconstrucción como medio de conocimiento de la realidad, citado por la Dra. Noelia 
Antúñez (2008) en su tesis doctoral:
La creencia en la no existencia de una verdad única y la existencia de la metanarrativas que se nos venden como tales, hace que Derrida acuñe el 
concepto de deconstrucción que definiría a la actitud de sospecha ante los textos (productos culturales de todo tipo) en busca de su significado 
latente. Otro concepto a tener en cuenta es el de hiperrealidad, formulado por Baudrillard en 1983 y que pone en manifiesto la realidad que nos 
llega a través de lo medios de comunicación de masas, la realidad que conocemos a través de otros y no de nosotros mismos. (p.362)
Me hubiera encantado que aquel alumno de 2ª de Bellas Artes 
hubiera dicho en alto, a todo el grupo, con qué punto no estaba 
de acuerdo de la exposición que les había hecho, hubiera aporta-
do un nuevo punto de vista a mi planteamiento, lo que sin duda 
podía haber planteado un debate abierto a todos enriqueciendo 
así la retroalimentación del taller realizado.
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IV.2.3. Recursos utilizados: Obsequios de 
participación.
Designaremos de este modo a los recursos diseñados específica-
mente para hilar el taller, que en un principio dispondremos en 
distintas partes del mismo y que finalmente colocaremos al final 
de la actividad, tras la acción, durante el cierre y evaluación de 
la misma. Al tratarse de un taller experimental que hemos ido 
modulando, abierto a la voluntad del participante al que se va 
orientando con pequeños ajustes durante la práctica, hemos creí-
do que el lugar para el verbo, la palabra, expuesta a las múltiples 
interpretaciones que se pueden hacer de ella, debía estar en el cie-
rre de la actividad, donde la acción ya no podía verse afectada por 
lo que pudieran interpretar de lo que dijésemos. Pensamos que a 
partir de la 5º modulación (2ª variante), el cierre de la sesión era 
el mejor sitio para estimular a todos ellos con la historia, el cuen-
to, la teoría, y sobre todo las emociones vividas que enmarcan y 
posicionan el trabajo que acaban de realizar, invitándoles así a 
La obra de arte, en su calidad sinergética, tiene que mover los pulsos y tremolar ideas con estímulos de captación. Sinergéticamente considerada, la 
creación artística es un pretexto para degustar con mayor ahínco en nuestra intimidad, para deleitarnos en nuestras posibilidades de convicción. 
(José Camón Aznar, 1968,p.72)
la reflexión después de la acción que pueda ser puesta en común 
verbalmente en la evaluación conjunta registrada en video o en la 
intimidad de la redacción de la evaluación escrita.
IV.2.3.a Cuentos e historias contadas. 
 
A partir de la motivación que decidimos realizar para los dos 
grupos iniciales, c. simples y c. complejos, nace el cuento de Maca 
la tortuga141 y el cuento del Homo142. Ambos serán el fruto del 
encuentro dado con las palabras Fuerza de inercia que se describe 
en la p.151 del apartado praxis.
Maca la tortuga narra la historia de una tortuga artista que realiza 
dibujos en la arena de la playa con las huellas que deja a su paso, 
pero que esta triste por que las olas se llevan su obra al fondo del 
mar. Y Homo describe una escena imaginada como fruto de una 
reflexión personal acerca del origen del impulso de dejar estam-
padas las huellas de las manos en las paredes de las cuevas en los 
tiempos de la prehistoria, seguido de la cronología, apoyada con 
imágenes, de artistas que han utilizado su cuerpo o el ajeno como 
recurso eminente de su obra.
141 Apartado VIII. Anexos_ CD_P_ nª 3. Texto
142 Apartado VIII. Anexos_ CD_P_ nª 6 y 7. Texto
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... Hay piezas, zonas, fragmentos. Hay un pedazo después del otro, un estómago una ceja, una uña del pulgar, un hombro, un seno una nariz, un 
intestino delgado, un canal colédoco, un páncreas; la anatomía es interminable, antes de terminar por tropezar con la enumeración exhaustiva de 
las células. Pero esta última no constituye una totalidad, es necesario recomenzar de inmediato toda la nomenclatura para encontrar, si se puede, 
la huella del alma impresa sobre cada pedazo... (J. L Nancy, 2007, p.27-28)
IV.2.3.b De dónde, hacia dónde y ¿Por qué?.
Al finalizar el taller, expongo a los participantes mi posicionamiento 
personal dentro de esta investigación. También hago referencia al 
trabajo en red realizado desde el inicio y de cómo las relaciones que 
nos van conformando, entre otras cosas como espíritus libres, están 
dando cuerpo a esta tesis doctoral.
IV.2.3.c Regalo una parte de mí.
Alguien me describió en una ocasión diciendo: ¡eres una salsera!, 
definición que en este contexto correspondería con la necesidad que 
empecé a sentir de formar parte de la acción. Ser una mera obser-
vadora no me acababa de satisfacer y no dejaba ver la implicación 
real que tenia con las acciones que se proponían durante el taller. Es 
un poco como decir a alguien que haga el spagat143 argumentando 
que es muy fácil, que no duele y que esa persona te mire diciéndote 
con la mirada,  y... ¿por que no lo haces tú?. Pues con este ejemplo 
intento explicar el sentimiento que tenia al proponer la acción sin 
143 Término, que al igual que grand écart en francés, es utilizado para designar la figura de abrirse de piernas en danza.
144 Gracias a la financiación de los materiales por parte de cada entidad, la difusión de la actividad para formar grupo de participantes, favorecer la incrustación de la actividad en el 
curso de un programa cerrado que poseían de antemano y por supuesto el apoyo de las personas que me ayudaron durante la acción.
“pringarme” en ella. De ahí que empezara a participar individual-
mente, para devolver a cada grupo una parte de mí como símbolo 
del agradecimiento inmenso que sentía por cada intervención lleva-
da a cabo con éxito, solo por el hecho de que se diera144. Además 
de dicha participación por mi parte, hubo un momento en el que 
nos servimos de ella para ver si condicionaba a los participantes en 
la elección de la parte del cuerpo a estampar (ya que normalmente 
yo estampaba la mitad de la cara), dado que lo hacia en medio del 
desarrollo del taller. Al comprobar que no era relevante para muchos 
en cuanto a la elección de la parte del cuerpo a estampar se refiere, 
decidimos desplazar la estampación de mi huella al final como un 
obsequio a los participantes.
IV.2.3.d Aplauso final.
He estado dieciocho años recibiendo clases de ballet clásico y con-
temporáneo. Al finalizar cada día las clases, todos aplaudíamos. El 
porqué es una hecho que, pasados unos años, me he preguntado 
muchas veces, cuando la profesora he sido yo y de la misma forma 
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mis alumnas han aplaudido al finalizar mis clases.
Si bien no puedo decir con exactitud el porqué de hacerlo, pues 
nunca me dió por preguntar, es cierto que es algo que bien como 
alumna, bien en el otro lado como profesora, generaba en mi una 
sensación de satisfacción. Que se produjese, iba acompañado de 
un suspiro simbólico, tras la tensión física, mental y emocional 
que había estado presente durante el tiempo de ensayo, desde las 
dos posiciones (alumna o profesora). Pero hay algo que también 
conllevaba, la gratitud a cada uno de nosotros por el esfuerzo 
realizado, el trabajo había acabado por hoy y merecíamos el des-
canso que comenzaba después del aplauso.
Al finalizar los talleres, llegó un momento en el que, de forma 
espontánea empezó a darse este fenómeno por ambas partes, 
aflorando en mi el recuerdo descrito anteriormente. De nuevo la 
satisfacción me inundaba y era otro modo simbólico de dar las 
gracias, de dárnoslas.
IV.2.3.e Cambio de formato: de la ilusión a la rutina y 
de la rutina al entusiasmo. 
Al comenzar los talleres, como cuando emprendes cualquier tra-
bajo nuevo, estaba totalmente ilusionada con los que habíamos 
diseñado y tenia muchas ganas de poner en práctica lo proyectado 
sobre papel. A pesar de la reflexión tras la acción, una tras otra, 
hubo un momento en el que la ilusión comenzaba a tornarse en 
rutina. Una rutina poderosa que me empezó a devorar las fuer-
zas necesarias para abordar los talleres que quedaban pendientes 
de hacer según el cronograma del Trabajo de Campo que tenía 
planificado. En aquel momento decidí parar y meditar acerca de 
lo que me estaba sucediendo. La solución que entonces encontré 
para no sucumbir, fue la búsqueda de otras alternativas posibles 
que no implicaran tanto esfuerzo por mi parte (cortar las telas, 
confeccionarlas, desarrollar la acción pautada, registrarla, evaluar-
“La génesis del aplauso debe buscarse en el intento civilizador del entusiasmo” (Luigi Amara, 2003).
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la...) y que me devolvieran el entusiasmo perdido.
A partir de entonces genero un pequeño impás que me dará fuer-
zas para acabar lo que hasta entonces tenia proyectado. De él 
surgen las intervenciones llevadas a cabo el 15 de mayo de 2008 
en la UPA con el grupo de Danza Española y el 21 de mayo de 
2008 con el grupo de Expresión Corporal.
IV.2.4. El valor de la intuición.
De la connotación oscura que sugiere la palabra intuición, con 
todos sus atributos, algunos de los cuales han sido utilizados 
dentro de las cualidades dadas al color negro en la acción dentro 
de esta tesis, nace para nosotras la reinterpretación de este tér-
mino. La intuición se ha tornado luz blanca que nos ha guiado 
cogiéndonos de la mano durante gran parte del trayecto recorri-
do. El hecho de habernos dejado llevar por ella, ha supuesto la 
“El delicado equilibrio de todas nuestras potencias (lo único que permite vivir plenamente y trabajar bien) se altera no sólo cuando el intelecto 
estorba a la intuición sino también cuando el sentimiento desaloja a la razón.” (E. Campuzano, 1998, p.226)
“Las teorías científicas más valiosas han brotado de una intuición repentina e imaginativa, como la del poeta y compositor, que de la recolección 
escrupulosa y paciente de las observaciones” (A. Tapies, El arte contra la estética, 1986, p.21 citado por C. Vallejo, 2003, p.380)
posibilidad de que cada decisión tomada o cambio de dirección 
estuvieran al resguardo de saber que ciertamente podía ser ese el 
camino o no, pero que sobre la marcha irían apareciendo las acla-
raciones necesarias para seguir nuestro rumbo, incierto entonces, 
pero que se ha ido perfilando a si mismo a través de los pasos que 
hemos ido dando.
No se ni por donde empezar, ni siquiera se lo que quiero con-
tar de todo lo que he experimentado. Necesito desenmarañar la 
madeja para poder respirar aire fresco, poder pasar a otra “cosa”. 
Verlo todo desde fuera, en la distancia, quizás necesite tomarme 
un tiempo, unas vacaciones, porque siento que eso me dará la 
respuesta a lo que ando buscando. Debo encontrar el sentido de 
este trabajo, pero no voy a darle más vueltas, ya llegará.145
Lo positivo que tiene haber confiado de manera considerable en 
esta cualidad consustancial de nuestro pensamiento creativo, nos 
145 Reflexión personal recogida en uno de los cuadernos de trabajo de la doctoranda 2009.
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ha mantenido expectantes a estímulos externos encontrados (que 
no buscados), para aclarar algunas de las dudas que hemos ido 
teniendo, cuyas respuestas han aflorado por diversas direcciones, 
algunas de las cuales distan significativamente de las fuentes do-
cumentales que se espera formen parte de la bibliografía de una 
tesis doctoral.
IV.2.5. Principios morales inherentes en  la 
acción.
En el apartado Antecedentes al replanteamiento del Bloque I de 
esta tesis, cuando se expone la evaluación, el cierre del taller y 
la conclusión establecida146  del taller Arte en acción y la huella 
del cuerpo, en la VI Semana de la Ciencia, aparecen (en el relato 
documental) los cuatro términos que se corresponden con los 
principios morales que, a través de la acción, hemos podido com-
probar que trabajamos implícitamente en el taller. Dichos prin-
cipios: responsabilidad, alteridad, complementariedad y equidad 
(que invitamos a releer en el apartado referido anteriormente), 
se mantienen estables durante las distintas modulaciones que va 
sufriendo el planteamiento inicial del taller, pues así se ha com-
probado a través de las aportaciones de los participantes. Pero 
hay que aclarar, que esta es la lectura que nosotras hacemos de 
dichas aportaciones, pues directamente nunca se ha preguntado a 
los participes del taller sobre esta cuestión. Sabemos que la inter-
pretación que hemos hecho no pretende más que poner palabra 
a emociones, sonrisas, gestos, miradas, complicidades, apoyos... 
que, en ocasiones, no han podido ser grabados ni congelados 
como imagen fotográfica, pero que sí hemos percibido y parti-
cipado de ellos. Es una cuestión que posiblemente cause duda 
o incredulidad si no se ha experimentado el taller descrito, pero 
que esperamos sirvan como evidencia la multitud de imágenes y 
anotaciones que, con motivo de la puesta en marcha del taller, 
aportamos a lo largo de todo el discurso.
“La participación del Otro resulta fundamental en este encuentro como hallazgo que nos sorprende e inquieta, pero que siempre produce un 
nuevo conocimiento a integrar en nuestras identidades en permanente construcción”. (J. Abad y A. Ruiz, 2009, p.6)




Con la tranquilidad y a la vez la sensación reconfortante de haber 
dado por acabado el T.C, cerramos una puerta acompañada de un 
largo suspiro en el qué, al inhalar, volvemos a coger todo el aire po-
sible para poder abrir la siguiente puerta que sita justo detrás.
Cuando he estado metida en acción, metódicamente he intentado 
registrar todo: los mails con las distintas entidades colaboradoras, las 
facturas de los materiales, las fotografías que presentan la confección 
de los soportes, los registros y evaluaciones cuidadosamente pasados 
al ordenador inmediatamente después de cada taller, las cintas de 
video que guardan la acción, los resultados de cada intervención 
celosamente doblados y almacenados en cajas para evitar su dete-
rioro..., pero al parar surge en mi cabeza la tan temida, importante 
e inquietante pregunta de ¿y para qué?.  He llegado a la conclusión 
de  que quizás no encuentre la respuesta precisa y concreta a dicha 
cuestión, o la misma me aborde un día al despertar pasados los años 
tras haber obtenido el grado de doctora. Sinceramente, pienso que 
no debería haber una sola respuesta para cada pregunta, pues en 
la búsqueda de esa solución exclusiva se limita considerablemente 
nuestra capacidad de desplazar el sentido de nuestras experiencias, 
actividad que considero necesaria para favorecer que se dé la trans-
formación evidente y permanente de la propia identidad que forma 
parte de una colectividad, nuestra sociedad.
Lo que cambia en este ocasión respecto a otras veces que me ha abor-
La experiencia se relaciona con la capacidad de los seres humanos de dotar de significado al relato de sus propias vidas. Como nos recuerda Van 
Manen (2003:32) el término alemán Geist (mente o espíritu) “significa que el ser humano es visto y estudiado como “persona”, en el sentido más 
pleno de esta palabra; una persona que es un creador de vivencias de carne y hueso. El ser humano es una persona que “significa”, es decir, que da 
significado a las “cosas” del mundo y deriva significado de ellas. Dicho de otro modo: las “cosas” del mundo se experimentan significativamente 
y es sobre esa base que se plantean y tratan estas “cosas”. (F. Hernández, 2006, p.23)
dado este interrogante, es que tengo la certeza de saber donde buscar 
y no solo pretender encontrar, sino que presiento que las propias 
evidencias van a exponerse valedoras por si mismas del trabajo del 
que forman parte, en definitiva del trabajo que conforman.
Al escribir esta tesis doctoral, primeramente he tenido la sensación 
de que ya tenía suficientes acontecimientos que iban a impulsar la 
redacción. Solo me faltaba encontrar un hilo conductor para ir en-
cajándolos con trabajos anteriores y proyectos futuros, que narrarían 
la historia a contar.
Pues bien, ese hilo ha resultado ser la propia cronología de lo aconte-
cido, cuya raíz parte de un tiempo que comprende la que, hasta hoy, 
ha sido mi vida. El espacio, los contextos, las personas, sus reflexio-
nes compartidas, los sueños y las pesadillas, la frustración repartida 
o propia, un buen despertar, el cansancio y el aburrimiento... han 
sido “cosas” impulsoras a lo largo del camino, no del trayecto de esta 
tesis, insisto, del camino de mi vida. Por esto ahora me queda parar, 
descansar la mente, dejarla en quietud, posarla.
En este momento, invito a experimentar este poso, para una vez 
conocida la información que hasta ahora se ha aportado, tras “dige-
rirla” un poco, uno pueda leer el bloque que sigue desde otra pers-
pectiva. Que juntos descubramos los enlaces y conductos que han 
surgido a través de la práctica. El recorrido a la inversa.
A continuación vamos a enmarcar esta tesis doctoral, pero antes 
necesito “beber agua”.
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V. CONCLUSIONES DEL 
BLOQUE II.
Establecemos el concepto de Tallerista descontextualiza-
do o FDC.
Gracias a la lectura de la tesis del Dr. Javier Abad (2008), cono-
cemos el concepto de tallerista creado por L. Malaguzzi (2004), 
que describe a un artista que entra en la escuela para” Introdu-
cir una interferencia, un escándalo en la escuela, un obstáculo 
para mirar sólo al niño desde las gafas simplificadas de la cul-
tura psicopedagógica”.
Será a partir de dicho término desde donde se inicia una re-
flexión para encontrar la palabra que mejor condense el pa-
pel desempañado en los talleres realizados. En un principio 
partimos de la definición de Malaguzzi, pues describe a un 
artista que entiende el espacio de la escuela en una dimensión 
estética, cambiante, transformable... trabajando por medio de 
investigaciones pedagógicas en las que desarrollar sus proyectos 
creativos colaborativamente con el marco en el que se intro-
duce: maestros, aula, alumnos..., pero hay un aspecto que nos 
lleva a sentir no encajar del todo en esta definición, el tallerista 
de Malaguzzi trabaja en contextos escolares de educación for-
mal, espacios en los qué, concretamente en esta investigación, 
no hemos desarrollado ningún taller (pues para la obtención 
del DEA si colaboramos con un colegio en dos de sus cur-
sos; el C.P Leonardo da Vinci de Móstoles). Por lo que, para 
concluir, la figura del tallerista descontextualizado o tallerista 
FDC (Fuera de Contexto), es el modo que hemos determinado 
para presentar en esta investigación el papel desempeñado en 
el Trabajo de Campo (praxis). Aún así, nos mantendremos a la 
espera de dar con el término con el que nos identifiquemos en 
cualquiera de los ambientes en los que trabajemos, sin que ello 
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implique el sentirse fuera de.
La acción parte de uno mismo hacia los demás.
De esta premisa nos hemos valido para sintetizar una de las 
fuentes de conocimiento a través de la práctica, por la que se 
puede dar la asimilación de la acción por y sobre uno mismo, 
para trasladarla al trabajo colectivo, por y sobre el otro. Partir 
de uno mismo es un posicionamiento que estimula y fomenta 
el desarrollo de la empatía, necesario para reconocernos en las 
actitudes y comportamientos de las personas que tenemos en 
frente a modo de espejo, para aceptar su alteridad, como mane-
ra de automoldearnos conscientemente en la continua transfor-
mación de lo que somos y de cómo nos manifestamos.
Se da la necesidad de realizar estampaciones ínti-
mas.
En cuanto a la práctica propiamente dicha, cabe destacar un 
aspecto que ha aflorado a lo largo de las diversas modulaciones 
que se han ido realizando y de las que han surgido los dife-
rentes talleres y sus respectivas variantes. En varios contextos 
ha acontecido la necesidad por parte de algunos participantes 
(hombres y mujeres) de estampar alguna parte íntima y perso-
nal. Hasta entonces no había surgido este hecho, por lo que 
nos da pie a reflexionar en dos direcciones. Por un lado la ne-
cesidad de disponer de un espacio aislado, íntimo y protegido 
para preservar dicha intimidad, para que aquellos participantes 
que lo deseen puedan manifestarse desde la parte del cuerpo 
147 En el contexto universitario varias chicas me pidieron permiso para ir al servicio a plasmar de forma íntima sus senos. En UPA, Estampa Viva, el hecho de que los participantes 
tuvieran que solicitar abandonar la sala no dio lugar porque, al tratarse de espacios aislados de las miradas ajenas (se trataba de cabinas individuales que normalmente se utilizan para 
votar en las elecciones municipales, que nos prestaron para la ocasión), pudieron estampar las parte del cuerpo con total libertad.
que elijan sin condicionantes147. Y por otro lado, este hecho 
dota de cierta relevancia al planteamiento de plasmar cons-
cientemente la huella del cuerpo, pues desde esta elección se 
podría pensar que se esconda un previo reflexivo a colación del 
planteamiento del taller, que ahondó lo suficiente como para 
generar en algunos de los participantes la necesidad de ser (por 
manifestarse) desde su naturaleza esencial (genital), como recur-
so de su acción artística en la reivindicación de sí, como mujer 
u hombre. De ser así, estaríamos frente a expresiones de sujetos 
anónimos que no buscan el debate, la provocación, tampoco el 
reconocimiento de su “arte” (como ya existen numerosos ejem-
plos en la historia del arte, expuestos en esta redacción148), sino 
que esencialmente, sin pretender nada más, reivindican lo que 
son para ellos mismos, en su entorno y en su presente.
Se establece el enunciado Contraste elemental.
La diferencia notable y evidente que hace que un elemento, 
signo, marca, huella blanca sobre tela negra provoque su per-
cepción, visualización inmediata de forma clara y concisa, y 
viceversa. Esta definición es la que hemos confeccionado para 
describir la unión de vocablos contraste elemental. La combi-
nación que proviene de los términos contraste y color elemen-
tal149, surge por la necesidad de denominar la percepción, de 
elevada potencia visual y estética, que se establece al contem-
plar los resultados de los talleres. Dicha experiencia estética, (en 
la que la huella de alguna parte del cuerpo, aparecen silueteadas 
a través de la confrontación entre el blanco y el negro. En 
forma y fondo, contenido y continente parten de la dualidad 
estética de los contrarios, opuestos universales que se necesitan 
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para que su unión provoque el denominado contraste150) , es la 
que dotará de cierta identidad a este trabajo, en cuanto a las 
cualidades que diferencian estos talleres de otros realizados que 
utilicen el mismo recurso (a huella) y similares materiales. Lo 
hacen reconocible.
Existe cierta relación infanto-huella.
Para las personas de más edad (jóvenes a partir de los 18 años y 
mayores), hay un aspecto que aparece de algún modo presente 
en el sentir general al finalizar la actividad, los participantes 
coinciden en varias ocasiones en relacionar la infancia con la 
acción de haber dejado sus huellas. Es curioso pues, la capaci-
dad de dejar huella a nuestro paso, es fruto de una acción cor-
poral de exploración del entorno y comunicación con él, que 
iniciamos desde la más tierna infancia, siendo necesaria para 
el desarrollo cognitivo desde el nacimiento. Según el momento 
vital y temporal en el que nos encontremos, se puede dar o no 
dicha sensación de relación infanto-huella, pues también queda 
claro en las evaluaciones que los más pequeños e incluso las 
personas con alguna discapacidad intelectual no relacionan la 
acción de dejar huella con la infancia, lo que podría ser por en-
contrarse de algún modo inmersos en ella. En sus valoraciones 
sin embargo, toma relevancia el sentimiento de satisfacción y 
disfrute que suscitó la actividad, dejando cuenta de la impor-
tancia de vivenciarla sin más.
Existe cierta relación entre huella y libertad.
La plasmación de la huella puede provocar el recuerdo de un 
tiempo pasado que traer al presente por medio de la emoción 
y experiencia acontecida en cada contexto, y a su vez ocasionar 
el florecimiento de una sensación de expresión libre de lo que 
somos como germen de una nueva transformación, al margen 
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148Bloque III, Referencias y posibles inferencias, P. 399.
149 Según la Real Academia de la Lengua Española: cada una de las siete radiaciones en que se descompone la luz blanca del Sol al atravesar un prisma óptico, es decir, rojo, anaranjado, 
amarillo, verde, azul, añil y violado.
150Bloque III, apartado II, La mano, símbolo de relación social. Acción y resultados evocadores del YING-YANG a partir del contraste elemental, P. 386. 
151 Las frases en cursiva del párrafo fueron halladas en las evaluaciones realizadas al cierre de los diversos talleres llevados a cabo en el seno del Trabajo de Campo 2008.
152 Las frase en cursiva del párrafo fue hallada en las evaluaciones realizadas al cierre de los diversos talleres llevados a cabo en el seno del Trabajo de Campo 2008.
de que un alto índice de participantes no les satisfizo del todo 
el contacto directo con la pintura, aunque sí disfrutaron duran-
te el desarrollo del taller.
Por las evaluaciones de los participantes, podemos afirmar que 
los colores blanco y negro fueron elegidos como soporte, en 
la parte de la intervención en la que se dejaba total libertad, 
condicionados por un tema de gusto sobre todo.
El argumento que más primó respecto a la elección de la pintu-
ra fue la necesidad de que destacara sobre el color del soporte. 
A la hora de conocer dicha elección también afloraron argu-
mentos connotativos de cada color, legitimados en la mayoría 
de los casos por sentimientos personales, sin referencias teóri-
cas. Así, el color negro en muchos casos se utilizó para que se 
vea sobre el color blanco de la tela o el tono albo del soporte 
fue elegido por que evoca limpieza y buena energía.151
Otro aspecto que quisiera destacar fue la necesidad que algunos 
mostraron de sentirse conectados con el grupo, de reconocerse 
en las huellas de sus compañeros gracias a la contemplación 
de las mismas facilitada por el hecho de colgarlas a la vista de 
todos los presentes, lo que generaba la sensación de incluir su 
plasmación en el todo que crearon colectivamente (hicieran o 
no la parte de grupo).
Las relaciones interpersonales a través del respeto y 
la escucha.
En cuanto a la valoración de la interacción personal llevada 
a la práctica, la comunicación corporal se hizo más visible en 
los resultados fruto de los trabajos de grupo, aunque muchos 
aluden a la importancia de realizar previamente el trabajo indi-
vidual para testimoniar la necesidad de comprender el espacio 
que ocupa el propio cuerpo y como éste se relaciona, en la 
parte conjunta, con otros. Los participantes, en ocasiones, des-
tacan la importancia de no perder las formas y el respeto que 
favorecen la escucha necesaria en el debate previo a la plasma-
ción conjunta, que quedó diluida en alguna intervención y que 
denuncian sus participantes notificando la prepotencia de
algunos y la nula comprensión entre nosotros.152
La música en el taller favorece la creación.
Cuando diseñamos el primer taller de esta investigación, de 
algún modo queríamos ceder los planteamientos y maneras 
de hacer que yo utilizaba a la hora de practicar la creación ar-
tística, transportando éstas a contextos diversos y compartién-
dolas con los participantes, con el ánimo de conocer en que 
medida eran entendidas y/o asumidas de manera natural, sin 
explicación, buscando (sobre todo en los primeros talleres) que 
sintonizarán con dicha metodología. En esta forma de hacer, 
la música estaba presente para ayudar a fluir (como conmigo 
hace) y lo que pretendimos conocer al preguntarles si creían 
que la música les había ayudado en sus creaciones, era saber si 
les había causado la misma liberación. En contestación a esta 
cuestión un gran número de participantes, aproximadamente 





V. bLOQUE III: Hallazgo de un nuevo ser: encuentro con 
        la plenitud.
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* Anotación a colación del título del bloque.
Vivir creativamente es vivir con plenitud.
 (E. Campuzano, 1998. p.326)
Quizá pudiera ser más oportuno hablar de desarrollo personal, 
sentirse realizado... pero encuentro en la palabra plenitud el sen-
tido idóneo que quiero darle al estado emocional y anímico al 
que he llegado gracias a verme inmersa en este proceso de investi-
gación, durante los últimos cuatro años. Dicho término, aquí se 
emplea, para designar una residencia donde se han alojado todo 
lo asimilado como fruto de las diversas experiencias vividas en 
el camino. 
Las ganas de extender las redes al mundo, que nos permitan se-
guir tejiendo madejas repletas de ideas y proyectos que llegarán 
a realizarse o no, que llegarán a desenmarañarse o no, seguirán 
constituyendo una transformación intensa y patente de mi ser.
Plenitud se ha materializado en este proceso, ha estado ahí has-
ta que decidimos darle la libertad para presentarse, queriendo 
hacerlo en el transcurso real de este trabajo, formando y siendo 
parte de él. Ahora posee nombre propio, es una ser completo y 
autónomo, es Zoe (nacida el 15 de abril de 2009).
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* Enlace con el Bloque II.
Está chulo porque no teníamos que pensar en lo que teníamos que 
hacer153.
Durante el proceso creativo, la búsqueda de información, la trans-
formación de esa información en ideas y la siguiente evaluación de 
esas ideas nos llevan a la ejecución de ese algo, esa cosa que aportará 
la visión novedosa y original como solución de un problema o si-
tuación dado. Lograr ir directamente a la ejecución, es quizá uno de 
los valores resaltables que se han conseguido a partir de los talleres 
realizados. La cuestión es ¿por qué?, ¿en qué momento la acción de 
dejar una huella traspasa la línea de ser algo cotidiano, involuntario 
y lógico y entra a formar parte de un proceso creativo, dando lugar 
obras plásticas cargadas de contraste, formato, intención, acción, di-
namismo, presencia, ausencia, símbolo, gesto, rastro, vacío, hueco, 
unión, ritmo, emoción...?.
A partir de este interrogante, y con el objetivo de seguir dotando de 
sentido la relación entre los talleres y el discurso autobiográfico de la 
tesis, me moveré por otras vías buscando “excusas” para aprender de 
“la huella”, término amplio y flexible en varios terrenos documen-
tales que abarcan desde la plástica hasta la filosofía, para conocer 
otras formas de interpretar lo acontecido sin caer en la banalidad al 
tratar de hacer un análisis únicamente estético y formal del trabajo 
de acción realizado.
Así, intentaré explotar la capacidad de relacionar y conectar los ítems 
153 Evaluación verbal de uno de los usuarios de la asociación Asem Madrid. 12 marzo de 2008
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mostrados con diversas reflexiones dadas a través del pensamiento 
de autores que alguna vez han enunciado el término “huella” en sus 
estudios y/o conclusiones establecidas.
Intentemos ir un poco más allá.
“La creatividad puede definirse como el proceso mediante el cual uno descubre algo nuevo, redescubre lo que había sido descubierto por otros 
o reorganiza los conocimientos existentes - reorganización que bien puede significar un incremento de dichos conocimientos-”. (E. Campuzano, 
1998, p. 325)
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I. DE UNA HISTORIA DE VIDA A 
LAS FORMACIÓN DE UNA 
NUEVA IDENTIDAD. 
INTERSTICIOS METODOLÓGICOS.
Artistas como Gordon Matta-Clark, interesado por los espacios 
intermedios, lugares y elementos como las ventanas, ladrillos, sue-
los, techos... tenía gran interés por evidenciar la indeterminación 
de los límites de nuestro habitat, entre el espacio íntimo y el 
espacio público (D. Corbeira, 2007, adaptado). Analógicamen-
te, nos gustaría reflexionar acerca de la posibilidad que hemos 
probado de la no limitación de los “terrenos” inherentes a una 
investigación desde la perspectiva más convencional (la metodo-
logía, hipótesis, objetivos...), a través de cuyos huecos hemos in-
tervenido con métodos quizás no tan convencionales, pero igual 
de efectivos para el avance de la investigación como: la toma de 
decisiones fruto de un estado de ánimo concreto, la intuición 
sobre la marcha dando giros en la acción o las tomas de decisión 
llevadas a cabo por corazonadas, emoción y/o desánimo. Estos 
métodos,  creemos que podrían enmarcarse en los intersticios de 
metodologías utilizadas en la investigación en ciencias humanas 
y sociales.
Desde una perspectiva epistemológica, podríamos definir estos 
huecos como: Espacios flexibles, no relativos a una corriente 
metodológica concreta, sobre los cuales toma especial relevancia 
la voluntad y libre albedrío de la figura del investigador, desde 
cuya experiencia de vida e intereses en la investigación, tornará 
de enfoque o modo de actuación según lo perciba conveniente 
en cada situación dada. Por hacer una aproximación reflexiva y 
descriptiva de la propuesta.
Este movimiento hacia una concepción más liberal del método no es una simple expansión metodológica: también es de carácter epistemológico. 
Representa un cambio en la manera de concebir el conocimiento. Es una concepción mucho más fluida del método. Lo que cuenta como cono-
cimiento depende de la perspectiva, del momento, del interés, del método y de la forma de la representación. (E. W. Eisner, 2004, p.261)
Eisner concluye así el apartado “Cambios en la concepción de la investigación” de su libro El Arte y la Creación de la Mente (2004), en el que 
narra diversas perspectivas que representan “intentos de destronar la ciencia teórica como la única manera legítima de llegar a conocer”.
Pero consultando otras fuentes a colación de dar rigor al planteamiento expuesto sobre el uso de intersticios metodológicos en esta tesis doctoral, 
encontramos una cita del mismo autor referenciado por el catedrático R. Marin Viadel (2005) que expone:
Mi concepción de la investigación es amplia. Considero como investigación los esfuerzos reflexivos para estudiar el mundo y para crear modos 
de compartir lo que hemos aprendido sobre él. La investigación puede aportar los modos que imitan las formas de las artes y humanidades o las 
ciencias naturales y sociales. Sus formas de representación de datos están abiertas a la invención. En definitiva, el valor de éstas como investigación 
está determinado por el juicio de una comunidad crítica. (Eisner, 1997 a:8) (p.226)
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I.1. Extracto de una vida hasta hoy. 
El arte de vivir.
Realmente es corta. Recuerdo cuando tenia diez años y mis pa-
dres contaban alguna anécdota familiar. Lejos de interesarme por el 
contenido de la misma, me perdía en hacer difíciles cálculos men-
tales (para una niña de 10 años). Pensaba que si lo que contaban 
había sucedido hacia quince años, ¡yo aún no había nacido!, y si 
tenemos en cuenta el tiempo que desgraciadamente no recordamos 
conscientemente (hasta los cuatro años de vida más o menos, a ve-
ces más) quería decir que era muy pequeña, que aún tenia muchas 
cosas por descubrir de mi familia, amigos por conocer, situaciones 
y experiencias por vivir... es un pensamiento quizá algo retorcido 
para una niña tan pequeña, pero era así. Uno de los factores que, 
para mi, ha representado el paso del tiempo ha sido ese, pues un 
día me encontré escuchando otra crónica parental a la que esta 
vez si prestaba atención, acontecida 20 años atrás, de la que me 
acordaba perfectamente. Hecho que me hizo tomar conciencia de 
los años que habían pasado, en los que había vivido momentos 
familiares, conocido y perdido amigos y vivido algunas de las expe-
riencias más importantes de mi vida.
Si, es corta, pero intensamente vivida, haciendo de ella tu propia 
obra de arte, ensalza al máximo su belleza en los momentos car-
nalmente más dolorosos, como por ejemplo el nacimiento de mi 
hija.
I.1.1. La autobiografía.
Una biografía es la historia de la vida de una persona. Estaba acos-
tumbrada a escuchar dicha palabra cuando esa vida era de algún 
personaje relevante de la historia, del mundo del espectáculo, el 
arte o la pequeña pantalla. Asumí que se trataba de historias de 
Eva Lootz, habla del papel de los artistas en un artículo de Manuel Cirauqui (2007) titulado “Interferencias de lo real” diciendo que son aquellos 
que:
... Crean puentes y alianzas nuevas con la ciencia, inventan iniciativas sociales o rescatan tradiciones ancestrales, moviéndose a menudo en los 
límites de las disciplinas, sin que por ello se conviertan en sociólogos, trabajadores sociales o científicos, aunque solo sea porque saben que la 
belleza es algo que hay que aprender cada vez desde cero y que nada tiene que ver con lo que se vende como tal. (M. Cirauqui, 2007, p.141)
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no imagen
vida que, si eran contadas o si alguien había invertido su tiempo y 
esfuerzo en estudiar y conocer a fondo los detalles de la existencia 
de otro, tenia que merecerle mucho la pena, a quien lo contaba y a 
quienes se les ofrecía.
Pues bien, gracias a mi inmersión en el mundo de la investigación, 
una de las innumerables aportaciones que he asimilado, ha sido 
descubrir que las historias de vida constituyen un método para 
acercarnos a la realidad sobre la que investigamos y que poseen una 
“triple función: investigadora, formativa y testimonial” (J. Gonzá-
lez, 2008, p.209). Una historia de vida, forma parte de la práctica 
cotidiana, es la manera de transmitir y adquirir conocimientos de 
forma intergeneracional e intrageneracional, y de la práctica cultu-
ral y social, en la creación de cinematografías, conmemoraciones, 
textos literarios... (J. González, 2008, adaptado).
Actualmente, y desde una perspectiva más específica y también más especializada, las historias de vida -métodos biográficos, enfoques auto/biográ-
ficos, narrativas personales, documentos personales y relatos de vida- son, según la Association Internationale des Histoires de Vie en Formation, 
prácticas de investigación, formación e intervención, guiadas por un objetivo innovador y emancipador, que pretenden compaginar el trabajo 
individual del sujeto narrador de su vida con la dimensión colectiva propia de los seres humanos. En tanto que investigación, el objetivo consiste 
en la producción de conocimiento; en tanto que formación, la meta perseguida es contribuir a que los sujetos den sentido a su propia vida; en 
tanto que intervención, el fin consiste en contribuir a que las personas se impliquen en la acción social .(ASIHVIF, 2005,15-16) (J. González, 2008, 
p.210)
Pero en este epígrafe no aparecen las palabras historia de vida, sino 
que lo condensamos con autobiografía. En su dimensión morfo-
lógica, el prefijo auto significa uno mismo, y biografía como ya 
hemos dicho, es la historia de una vida, podemos concluir la auto-
biografía como la historia de vida de una persona narrada por ella 
misma. Entonces, ¿qué supone contar la vida de una persona, sobre 
todo si lo hace ella misma?.
Antes de reflexionar a colación de esta cuestión, querría aclarar 
un aspecto importante: sin entrar al uso de los términos subjetivo 
u objetivo, sustituyo éstos por el espacio intermedio entre ambos, 
segmento que los coloca en los extremos de un debate considerable 
en el ámbito de la investigación, en la social sobre todo. Por ello, 
utilizo el factor de distanciamiento del sujeto que narra con lo 
narrado, para medir la implicación personal en mayor o menor 
medida del interlocutor de la historia, utilizando para ello los con-
ceptos con distancia... o desde la distancia...
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Aclarado esto, la narración de una historia de vida está unida a la 
conformación del sujeto protagonista de la misma y de su reali-
dad, en continua transformación consigo misma y con las distin-
tas formas de vivirla, que cada uno tiene. Visto desde la distancia, 
podemos caer en el error de pensar que las experiencias cotidianas, 
familiares, relacionales, pueden hallarse carentes de la relevancia 
suficiente como para destacarse por encima de fuentes documen-
tales, sin que nos percatemos que dichas fuentes encierran tras de 
si, otras muchas historias de vida incrustadas en sus líneas que la 
han ido formando con su apariencia rigurosa, técnica y veraz. Una 
narración se construye alineando una serie de hechos que alguien 
quiere contar, fundamentados o no en otros hechos que otros han 
querido contar primero, pero que para dicha narración, recolecta y 
organiza el material para ser narrado. Pues bien, dicho material es 
reorganizado por un sujeto o varios, personas que también tienen 
su historia de vida personal, que conscientemente o no, le hará 
tomar elecciones de contenido, tipología y/o maquetación que res-
ponden y conectan con puntos que revierten sobre él o ella, por 
mucha distancia aparente que quiera poner de por medio a través 
del discurso que utilice.
Investigación VIVIDA.
Siempre me he preguntado cuanta porción de significado literal 
tiene para la persona que la enuncia la expresión: ¡he visto pasar 
toda mi vida por delante en un segundo! . Con toda mi vida intuyo 
que se refiere a las partes y momentos de la misma que recuerda, 
aunque pocos podrán ser condensados en un segundo, o simple-
Bernard Lahire (2004), sociólogo francés, expone a partir de la obra literaria A local habitation (1918-40) (traducida en Francia con el título 33 
Newport Street) de Richard Hoggart, una conclusión como paradigma de autobiografía renovada, un género particular que no se centra única-
mente en la vida íntima y en los sentimientos del autor, sino que expone un trabajo de reconstrucción exhaustivo cargado de interrelaciones y 
vínculos establecidos a través de contextos y experiencias que le formaron de la misma manera que nos producimos personas: “La autobiografía, 
solo puede ser en su concepción, la descripción de sí fraguada y formada sin cesar, constituida en el seno de un tejido de relaciones sociales, de 
vínculos de interdependencia múltiples”. (p. 40)
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mente se trata de una verbalización emocional en la que por un 
momento uno siente que hasta aquí ha llegado. Afortunadamente 
nunca me he visto en la tesitura de sentirme así, pero la necesidad 
de reflexionar a partir del epígrafe en el que nos encontramos, me 
hace poder “pensar en voz alta” y que mis enunciaciones hagan 
pensar a los que leen.
Contar la propia vida, hacer una autobiografía, supone un esfuerzo 
considerable si se es consciente de que supone una lucha interna 
constante. El superyó lidia con el yo cuando éste pretende recolec-
tar la información que no se encuentra en libros, sino en la me-
moria personal, en los álbumes familiares..., pretendiendo que uno 
se quede con aquel momento idílico, la foto en la que mejor sales, 
la experiencia más pura y perfecta que has tenido y de la que más 
hayas aprendido, queriendo mostrarte como un ser exquisito, com-
prensivo, sensible, con cualidades valoradas positivamente y acep-
Hoy, por suerte, son cada vez más numerosos quienes dan la espalda al legado cartesiano, y quienes sostienen que las llamadas “entidades menta-
les” ni nacen dentro de nuestra cabeza, ni tampoco se introducen en ella mediante nuestra experiencia conductual, sino que radican y de fraguan 
en el tejido relacional, en el espacio de vida, en el entramado social, en el magma simbólico, que construyen literalmente a eso que llamamos “los 
individuos”, a la vez que son construidos por éstos. Se asume, en otras palabras, que lo que llamamos entidades mentales pertenecen a la discur-
sividad en que baña, y de la que esta hecho en parte, todo ser social. (Ibáñez, 2001, p.253)
tadas socialmente, pues eso es lo que querría nuestro superego.
Bajo la experiencia de esta tesis doctoral, en la que utilizo la auto-
biografía o al menos fragmentos de ella como hilo de la narración, 
no he pretendido hacerlo con distancia, pues ese es un plantea-
miento carente de sentido ya que la vida no es vivida en la distan-
cia, se vive en primera persona.
La investigación VIVIDA, forma parte de la propia historia. Como 
cualquier acontecimiento cotidiano, he asumido los pasos dados a 
lo largo del curso de esta investigación que me han traído hasta el 
punto en el que estoy, tratando de exponer mi posición concreta 
respecto a la utilización de la autobiografía como hilo discursivo 
en la exposición de mi tesis doctoral, en la que “se enmarcan todas 
las experiencias vividas con sus diversas formas, procedimientos, 
fines y contextos” (J. González, 2008, p.209).
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I.1.2. El uso de imagen-texto.
Las palabras imagen-texto, y en este orden, puede sugerir que habla-
mos del uso de imágenes estructuradas a partir del uso de caracteres 
de diversas tipografías que al percibirlos globalmente, plantean una 
composición determinada (un retrato, un paisaje, una greca...).
Pero no es esa la acepción que damos a la unión de estos vocablos, 
sino que va más encaminada a la relación que puede establecerse 
entre un concepto (discurso) presentado a través de imágenes o un 
relato presentado como texto que evoca la visualización de imáge-
nes mentales al apropiarse de él.
Al iniciar este apartado, tengo la necesidad de acudir a las nociones 
primeras que tuve acerca del valor de la imagen cuando aún estaba 
en la escuela. A pesar de que trato de encontrar alguno de los libros 
de cultura visual de entonces, no lo consigo, pero si tengo a mano 
uno de cuando daba clases de pintura a niños. Un libro que me 
dejaron en la biblioteca del colegio en el que trabajaba de biblio-
tecaria cuando estudiaba la carrera. La fuente es del año 1997 y se 
puede leer en ella:
¡Nunca había sido tan grande como ahora la importancia comu-
nicativa de la imagen! [...] las imágenes se captan de forma global 
y rápida [...] Otras imágenes son un potente vehículo de comuni-
cación de pensamientos y de sentimientos a través de los amplios 
significados connotados que pueden despertar en los receptores [...] 
El emisor puede elaborar personalmente las imágenes, como es el 
caso de los artistas plásticos, o pueden encargar su producción a 
profesionales. (A. Nebot, C. Núñez y J.M. Padrol, 1997, p.13)
Ricardo Marín (2002), realiza la introducción del artículo “Arte Infantil y Educación Artística”, en cuya redacción, tras explicar la “inexpresivi-
dad” del título, expone la preocupación de algunos profesores de Educación Infantil y de la universidad de Bellas Artes de Granada concienciados 
por la necesidad de hacer algo con la educación artística tal y como esta la sociedad y la situación de la escuela en los días que corren:
Muchas de las cosas que habitualmente suceden en las actividades de plástica y música en Infantil no nos dejan satisfechos; y muchas de las cosas 
que suceden ante los ojos de nuestras niñas y niños, a través de la abusiva publicidad, de la omnipresente televisión, del cine comercial, de los 
potentes ordenadores, de los espectaculares videojuegos y del enmarañado Internet, nos dejan bastante preocupados. ¿Qué podemos hacer?, ¿Qué 
queremos hacer?, ¿Qué sabemos hacer?. (p.111)
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No es nuestro interés analizar el contenido de las palabras trans-
critas de aquel libro de texto para niños de 3º de la ESO, pero 
puede ser interesante extraer de ellas la manera en que se trata de 
transmitir, acertadamente o no, la importancia de la imagen en 
nuestra sociedad en el día a día cotidiano. Desde mi experiencia, 
desde la que he estado conectada a la producción de imágenes 
desde niña (con 5 años ya me apuntaron a la primera academia 
de pintura, y anteriormente un lápiz y un papel era lo que me 
mantenía tranquila en los lugares donde así debiera estar, por 
ejemplo en la consulta del médico), la imagen, en relación al es-
pacio, el tiempo y el momento exacto en el que son tomadas y/o 
visualizadas (ahora más aun con la inmediatez de procesado de 
la imagen de las cámaras digitales de fotografía) se yergue en este 
trabajo como una compañera de viaje indispensable. Como pro-
ductora y consumidora de imágenes propias y/o ajenas, me gusta-
ría aportar cierta relevancia a la imagen del intra-yo154. A la hora 
de visualizar y recordar acontecimientos prendidos en el pensa-
miento surgen paneles, colores, luces... que condensan imágenes 
espectrales cargadas de emoción. Pero estas imágenes, visibles gra-
cias a la actividad creadora de nuestro cerebro que combina y 
relaciona, surgiendo así la imaginación que posibilita la creación 
artística, científica y técnica (L.S. Vigotsky, 2007, p.10 adaptada), 
nos pertenecen durante el tiempo que se da su alumbramiento en 
nuestro imaginario mental no tangible, únicamente visible por 
nosotros, desde el que únicamente describiendo verbalmente o 
plasmando sobre un soporte nuestra interpretación de lo visuali-
zado, lo acercamos a los otros. Pues bien, en mi caso particular, 
muchas de esas visiones se hacen posibles a través de los sueños, 
154 Este término surge para designar el lugar interior de cada sujeto visible únicamente por él, es decir: la más onda intimidad, la soledad deseada y buscada en la que conversamos con 
nuestros pensamientos, aquello que permanece en nosotros y no toma otra forma, no es verbalizado ni escrito, la parte de nosotros que mejor nos define pero que nunca se manifiesta, 
el pulso de energía que nos yergue día tras día... Según fuentes consultadas en la web, tecleando como palabra clave intra-yo, no aparece una definición referenciada claramente, pero 
si la vincula con los conceptos del psicoanálisis atribuidos a Sigmund Freud (1856- 1939): yo, ello y super yo. En relación a ellos, el intra-yo sería el lugar del interior del ser a donde 
se debe llegar para conocerse plenamente y encontrar la llave para la sabiduría en todos sus aspectos y manifestaciones del poder.
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que presentan hechos y lugares reales o no, pero existentes en mí, 
en nosotros (en nuestros sueños). La aceptación de esta capacidad 
recordatoria de lo onírico supone una doble vida (como suelo 
decir en ocasiones) que me hace escapar de mi realidad, en los 
momentos que siento la necesidad de estar en otro lugar, sintien-
do y experimentando sensaciones y/o emociones distintas a las 
que siento en la realidad tangible para todos.
De esa “doble vida”, he bebido para la toma de decisiones y para 
la confección de soportes presentes en la praxis y en el discurso 
de esta tesis.
Los sueños suelen parecer algo fruto de nuestra imaginación, visualizaciones que nos ocupan y abordan mientras soñamos, que aparentemente 
nada suelen tener que ver con nuestra realidad. La realidad intrínseca no siempre se manifiesta para los demás, en ocasiones ni siquiera lo hace 
para nosotros mismos de forma consciente, por lo que a través de los sueños, podemos conocer aspectos internos invisibles a la claridad mental 
cuando estamos despiertos:
Casi ninguna creencia pasa jamás de ser latente. Una creencia podría ser manifiesta cuando se forma, o de vez en cuando podría salir a la superfi-
cie. Hacer explícita nuestra creencia es opinar o asentir o reconocer, al menos en el foro interno. Lo mismo es cierto de nuestras intenciones, pocas 
de las cuales salen a la conciencia en un momento dado. Por supuesto, conservamos innumerables creencias e intenciones mientras dormimos y 
soñamos. (E. Sosa, 2005, p.74)
Los sueños nos constituyen desde dentro y, si les prestamos atención y tiempo, ofrecen vías alternativas para sortear y/o asumir los acontecimien-
tos de distinta relevancia dados en nuestra cotidianidad:
El contacto con los sueños me ha permitido una clase de sintonía que ha favorecido mi vida. Desde entonces conservo cuadernos de sueños, 
son diarios oníricos en los que refiero acontecimientos diurnos, relaciono con lo soñado, dibujo y añado imágenes como collage, también son 
cuadernos de viajes, pues me han acompañado en mis recorridos a lo largo de estos años. (P. Pérez, 2009, s/p)
Hay quien piensa y defiende que las imágenes hablan por si mis-
mas, pero en ocasiones presentan un sentido que no es captado 
por todos a quienes se le ofrece, pues hay diversas variables que 
condicionan la lectura que hagamos de ellas. Las imágenes que se 
muestran en esta narración conviven en el espacio con la palabra, 
unidas forman el relato discursivo del que se extrae la actividad 
investigadora a partir de una experiencia de vida, como construc-
ción de una identidad en continua transformación y modulación 
propia.
Pero, antes de describir los diferentes fines para los que se utiliza 
la imagen en nuestro discurso, me gustaría exponer una reflexión 
a colación del título del epígrafe: imagen-texto.
Propongo la alternativa de cambiar la posición de estas palabras y 
así obtener texto-imagen, ¿Qué sugiere esta nueva combinación?.
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Si soy yo quien ha de contestar a esta cuestión lo hago con otra 
pregunta: ¿Qué se visualiza con el texto que sigue a continua-
ción?: 
Aquella vez le ví con mi hermana Ana, sería verano, y yo iba ha-
cia mi casa, les ví a lo lejos como iban por la acera, al otro lado 
del cole. Casi por compromiso les dije que si les llevaba:
Me subo en el coche, estoy agobiada de todo, menuda mier-
da, claro ahora que vuelvo a estar más gordita (había cogido 
solo 2 kilos desde que dejé la hospitalización en casa) ya mi vida 
vuelve a ser monótona y aburrida. Voy conduciendo y a 
lo lejos veo de espaldas a mi tío Isidoro con Ana, mírale, 
como arrastra los pies, ¡joder! Si parece que esta cansado y 
seguro que no ha hecho nada, no como yo que llevo todo 
Dentro de los métodos de la investigación narrativa, encontramos la autobiografía como uno de los “más puros” desde donde el autor recrea su 
propia vida y el mundo que le rodea con el ánimo de poner en orden su yo para reconocerse en su identidad social comunitaria. (L. M. Sarmiento, 
2009, p.22, adaptado):
Este giro de carácter biográfico-narrativo otorgado a la investigación, asumió un método sobre la base de una hermenéutica que toma de los 
mismos relatos autobiográficos, los hilos que tejen la red de relaciones intersubjetivas y las conexiones que van a dar sentido a las motivaciones y 
acciones humanas para lograr así “la comprensión de la complejidad psicológica de las narraciones que los individuos hacen de los conflictos y 
los dilemas en sus vidas” (Bolívar, Domingo y Fernández, 2001:59). (p.22)
el día agobiada. Se que llevarles a casa no me va a costar 
trabajo, por que imagino que Ana se quedará a merendar 
allí, pero... bueno es mi tío, tendré que decirle algo; bajo 
la ventanilla del coche,”¿os llevo?”, y va y me dice que si, 
¡joder!, con la prisa que tengo…
Se subieron en el coche y les acerqué a casa de mis abuelos que era 
donde vivía mi tío, junto a mis dos tías. Como he dicho antes era 
tal el mal rollo que tenia hacia todo el mundo que hasta aquello 
me molestó.
Lo cuento, por que este hecho me ha hecho sentirme culpable du-
rante muchos años de mi vida. Mi tío falleció, aproximadamente 
dos meses después del hecho descrito más arriba.
Llevaba cerca de un año perdiendo peso sin explicación, de vez en 
cuando le daban unos fuertes dolores en el abdomen, urgencias, 
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pastillas y para casa.
Cuando mis padres y nosotras nos acabábamos de mudar de casa, 
ingresaron a mi tío con un cáncer de páncreas terminal. Duró un 
mes mas. Cuando recibí la noticia, se paró el tiempo, muchas 
veces había tratado de imaginar lo que debían sentir las personas 
cuando se muere un ser querido, y digo imaginar porque hasta 
ese momento, por suerte, nunca había pasado por ello. 
Iba todos los días a darle de comer, porque me apetecía ya que  él 
podía hacerlo solo pero yo sabía que le gustaba que lo hiciera. 
Fué la primera vez en mucho tiempo que mi centro de aten-
ción dejo de estar encima de mi ombligo y pasó a estar en frente 
mío.
Sin duda, la muerte de mi tío me situó un paso por delante de la 
mierda en la que me había metido hacía mucho tiempo.
El mismo día de su entierro, mi abuela se acerco a mí y me dió 
10.000 pts., me dijo que mi tío le había dicho cuando aún estaba 
en el hospital que cuando saliera me compraría un regalo, que lo 
merecía, ella me dio ese dinero de los ahorros que mi tío guarda-
ba escondidos en su habitación.
Fué entonces cuando tomé conciencia de los momentos relatados 
anteriormente, pues hasta entonces no había reparado en ello. 
Le tomé por vago cuando no solo estaba enfermo si no que su 
energía vital le estaba dejando. Aún me siento muy mal cuando 
recuerdo esto. Lo único que me consuela es que inconsciente-
mente enmendé mis pensamientos al darle todo hasta el día de 
su muerte.
Lo que aprendí y recopile para mi propia filosofía de vida es 
que no he de esperar a que alguien esté así para darme, sino que 
quiero estar dándome siempre que pueda y quiera, a la gente que 
quiero y me importa. Él nunca supo lo que yo pensé ese día en el 
El fragmento extraído que pertenece a uno de los cuadernos personales de la doctoranda, expuesto en el espacio del relato reflexivo vecino de esta 
página, sugiere la posibilidad de que quién lo lea pueda reconocerse en él o encontrar en su sentido alguna conexión con la experiencia de cada 
uno, pero por encima de estos objetivos, trata de mostrar la fuerza de un relato personal escrito en primera persona desde la más pura “emoción 
intestinal”, a la hora de exalzar el valor de la imaginación y su gran capacidad creadora de imágenes, visualizadas mentalmente que pueden acu-
dir de manera simultanea a la lectura, sin necesidad de cerrar su sentido con imágenes añadidas que así lo completen. La presentación de este 
tipo de textos, textos-imagen, dentro de este relato autobiográfico se plantean a modo de texto evocativo, para sugerir la autoapropiación de sí y 
proyección personal gracias a la cual bucear en el trasfondo o moraleja que cada uno pueda exprimir de su lectura, cuyo significado primero fue 
dado por quien lo escribió.
Que un texto evocativo sirviera como espejo en el que cada cual reflejara sus posiciones y sus miedos me pareció que era lo que debía hacer si 
quería posibilitar una cultura formadora diferente a la del experto que, basado en su saber incuestionable, actúa de forma repetitiva sin tener en 
cuenta a aquellos a los que podría facilitarles procesos de cambio. Me di cuenta entonces que un texto evocativo abre más caminos a la reflexión 
y al debate compartido que un texto declarativo que no deja puertas abiertas a que el Otro encuentre su reflejo y su lugar. (F. Hernández, 2008, 
p.96)
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coche, pero aquello me ha martirizado durante años.
La luz que arrojó sobre mí su pérdida, me alumbra cada noche 
a través de una lamparilla de mesa que me compré con aquel di-
nero, estoy segura de que él mismo la eligió para mí, yo solo me 
deje llevar para cogerla.155
La visualización que fluye fruto de la lectura de esta narración 
ilustra lo sucedido. La imagen mental cobra la misma importan-
cia que la real.
He de decir, a nota personal, que cada vez que leo este texto, re-
vivo lo que sucedió y el estómago vuelve a encogérseme aunque 
sigan pasando lo años.
I.1.2.a. Discursos visuales.
Se trata de la sucesión de imágenes en el espacio (físico) central a 
lo largo de la narración de esta tesis.
Son las imágenes que forman un hilo discursivo pero que no 
siempre es continuo, aunque si completa y conecta los relatos 
documental y reflexivo que las acompaña. Como ya hemos dicho 
anteriormente a la hora de explicar el sentido del relato visual: 
son la ventana, se podría decir, al imaginario mental de esta in-
vestigación.
155 Reflexión personal recogida en uno de los cuadernos personales de la doctoranda 2006. Esta reflexión esta inscrita en una narrativa realizada con el fin de exteriorizar para sí los 
pensamientos angustiosos, fantasmas y tormentos que la acompañaron durante los años anteriores (1998-2002) durante los que sufrió anorexia y la dura recuperación mental que le 
supuso.
La “Investigación basada en Imágenes” es especialmente interesante porque en ella se debaten y evalúan las posibilidades de las imágenes en la 
actividad investigadora, ya sea como sistema de recogida de datos, de análisis de situaciones, de descubrimiento de nuevos temas y enfoques, y de 
presentación de ideas y conclusiones [...] Las “Narrativas personales” la “Autoetnografía” y otras formas experimentales de “escrituras del Yo” al 
reivindicar las posibilidades de la subjetividad de la intensa implicación personal del investigador-a en el proceso y en los resultados de la investiga-
ción, mitigan una de las principales diferencias que habitualmente se han esgrimido entre el trabajo científico y el artístico: la actividad científica 
es objetiva y la actividad artística es subjetiva, por consiguiente , la actividad artística no podía ser considerada científica. Pero si la subjetividad 
del investigador-a es lícita en investigación, no hay mayor dificultad para considerar investigación los procesos característicos de creación en artes 
visuales. (R. Marin Viadel, 2005, p.234)
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I.1.2.b. Narrativas visuales.
Comprenden el mapeado de imágenes, que representan momen-
tos congelados en la linealidad temporal durante la que aconte-
cen, para mostrar explícitamente las diferentes acciones llevadas a 
cabo y referenciadas a lo largo de todo el T.C (Trabajo de Campo), 
los talleres.
También incluimos dentro de esta sección, la estructuración dise-
ñada para presentar los resultados obtenidos a partir de las inter-
venciones realizadas bajo el título Restos (en el Bloque II).
I.1.2.c. Audiovisual.
He realizado un audiovisual que me permite mostrar, entre otras 
cosas, una nueva perspectiva importante (no enunciada hasta 
ahora), del tiempo en el que se ha gestado esta tesis, la necesidad 
de evasión y desconexión (en este caso a través de escapadas y 
viajes), necesaria para mantener el compromiso con el trabajo em-
prendido de forma perseverante. Además,  se entrevé  “la tesis con 
vida propia”. Hemos grabado talleres, entrevistas, acciones perso-
nales... cuyo procesamiento nos ha permitido unir (nos) e incluir 
(nos) en el espacio-tiempo en el que transcurre la indagación, lo 
que nos ofrece la posibilidad de conectar con la identidad creada 
por cada grupo y por cada uno de los que han formado parte de 
la tesis, aparezcan en pantalla o no, su esencia coexiste en cada 
minuto del “celuloide”. 
La Dra. Ana Mampaso Martínez (2008)156 en su intervención “Experiencias participativas audiovisuales”, invita a la reflexión en torno al papel de 
la imagen audiovisual en la construcción de la identidad social:
Uno de los focos de reflexión prioritarios, tanto en aspectos teóricos como prácticos, ligados al papel de la Educación Artística en la sociedad 
contemporánea es la Cultura Audiovisual y la incidencia de esta fast-cultura en la construcción de la identidad de los ciudadanos y las ciudadanas 
y especialmente de los niños, las niñas y los jóvenes. Los medios audiovisuales construyen una especie de medio ambiente constante en la vida 
de los niños y jóvenes. Son un factor innegable de la socialización y también de la educación o formación de la infancia157. Tal y como se viene 
diciendo hace décadas, las instituciones educativas deben prepararles para la sociedad en la que les ha tocado vivir y ésta no se puede entender sin 
los medios de comunicación como vehículo de intercambio social y de expresión artística, como forma de entretenimiento y cómo transmisión 
de ideología y de valores.158
156 Ponencia que presentó en el Congreso Sentidos Transibéricos. Congresso de Educaçao Artística en la Universidad de Evora, Beja. Portugal
157Libro blanco: La educación en el entorno audiovisual, Quaderns del CAC, nº extraordinario, 2003
158La educación en comunicación audiovisual: perspectivas y propuestas de actuación en Cataluña, Quaderns del CAC: Nº 25
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I.2. Relaciones interpersonales como base 
para la transformación.
I.2.1. Perspectiva construccionista.
Conocí por primera vez esta corriente en una Jornada de Inves-
tigación que tuvo lugar en la Facultad de Educación de la UCM 
en Febrero de 2008. En ella el doctor y catedrático Fernando 
Hernández de la Universidad de Barcelona, tituló su interven-
ción Metodología construccionista en investigación artística, y 
fué durante su exposición donde escuché por primera vez plan-
teamientos como:
Según el construccionismo social, el conocimiento del mundo 
no es directo sino mediado... El significado está en las acciones 
Gergen (2006), tras situar al lector en su posicionamiento personal por el cual empieza a interesarse por el construccionismo, realiza un acerca-
miento al contexto del surgimiento de dicha corriente del cual se extrae:
De hecho, comencé a darme cuenta de que mis primeras preguntas se inscribían en la línea del gigantesco cambio que se operaba en el 
seno de la comunidad terapéutica y en el entorno docente, un cambio en el cual las tradiciones establecidas eran de nuevo puestas en tela 
de juicio desde todos los ángulos a la vez [...] Esta revolución del pensamiento y de la practica se designa con múltiples nombres: postmo-
dernismo, postfundamentalismo, postempirismo, postestructuralismo, postilustración, [...] Algunos hablan de “giro lingüístico” otros de 
“giro cultural” en nuestra manera de comprender el conocimiento y el yo. De hecho, todas estas definiciones se mueven en una órbita que 
ha sido designada de una forma más sencilla con el nombre de construccionismo social. Éste no constituye una teoría singular y unificada, 
sino que cabe considerarlo más bien como un diálogo que se desarrolla entre quienes participan y tienen ideas, valores y puntos de vista 
considerablemente variados. La división es tan sustancial a este diálogo que no existe ningún repertorio de afirmaciones que suscite la 
adhesión de todos. Y aún más, la pretensión de establecer una verdad última, una lógica fundamental, un código de valores, un inventario 
de prácticas sería contrario a la voluntad que el movimiento tiene de extender y liberar el sentido. (P.46-47)
de los individuos. Son las relaciones las que crean los significa-
dos (huye de la concepción de que el significado de las cosas se 
encuentra en la mente)... Pasa de ser algo individual a ser algo 
social. (F. Hernández, 28- 02-2008)
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Me encontraba en un momento en el que estaba leyendo diferen-
tes escritos que versan sobre cómo hacer una investigación159, mo-
mento en el que trataba de encontrar un modelo de investigación 
que se ajustara, pues hasta el momento, lo que había encontrado 
me aportaba mucha información valiosa a la hora de enmarcar y 
acotar el problema de estudio y análisis, aclarar dudas semánticas, 
organizativas, eT.C. pero no me ofrecían un modelo de investi-
gación en el que pudiera exponer el objeto de estudio desde una 
posición personal, relacional y circunstancial cómo referente para 
estructurar el discurso y la acción de la tesis. Un modelo que 
permitiera mostrar en todas las páginas cuestiones construidas a 
partir de relaciones, intercambios de opiniones, reflexiones y auto 
cuestionamientos cómo fuentes válidas para legitimar plantea-
mientos abiertos fruto de experiencias vividas y sentidas.
Durante la intervención del D. F. Hernández, me percaté de la 
opción que se estaba presentando. Tomé anotaciones rápidas de 
todo lo que me dió tiempo, incluso de las preguntas que realiza-
ron algunos de los asistentes con sus correspondientes respuestas 
de mano del catedrático:
ASISTENTES: ¿Pero hay muchos escritos que sugieren la utiliza-
ción del plural mayestático y la tercera persona del singular o plu-
ral para referirse al propio investigador que redacta la tesis con el 
fin de darle un aire más objetivo a lo que en ella se expone?
F. HERNÁNDEZ: La norma de escribir en 3ª persona es un po-
sicionamiento objetivista. Se estableció para dar sensación de ob-
jetividad. Si las circunstancias, las relaciones, las conversaciones… 
hacen que la investigación se vaya gestando, no podemos estar 
hablando en 3ª persona.
A: ¿entonces según este enfoque, todo vale?
F. H: Esta claro que no todo vale, todo depende de la finalidad 
y del propósito.
El movimiento hacia una comprensión relacional de la acción humana toma cuerpo y nuevas prácticas surgen en numerosos lugares. En el plano 
conceptual, teóricos procedentes de distintos horizontes tratan de dar forma a la noción del yo relacional [...] En un dominio diferente, toda una 
serie de teóricos del desarrollo y docentes trabajan en la teoría que Vygostky formuló, según la cual todo cuanto se haya situado en la mente es 
un reflejo de la esfera social circundante. Según este punto de vista, no existen procesos de pensamiento estrictamente independientes: se forman 
todos en contextos culturales particulares. (K. J. Gergen, 2006, p.55-56)
159Como se hace una investigación, L. Blaxter, C. Hughes y M. Tight, Ed. Gedisa. 2005; Como se hace una tesis, Umberto Eco, Ed. Gedisa, 2006 y Como hacer tu primer trabajo de 
investigación, Judith Bell, Ed. Gedisa, 2005 [este último lo estaba revisando porque ya lo había leído para el DEA (Diploma de Estudios Avanzados])
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A: Entonces, ¿si todo es relativo de que manera podemos estable-
cer unas conclusiones de la investigación?
F.H: El objetivo ha de ser la INFERENCIA. Lo que quiere decir 
que el nivel de reproductividad está en el método, la metodolo-
gía, los procesos, eT.C. Las historias de vida son singulares, pero 
los elementos de relación son comunes. Se pueden replicar los 
procesos y métodos empleados en una intervención, pero no se 
puede esperar que ese resultado sea el mismo. Para garantizar la 
veracidad de las conclusiones en la tesis no significa que quién 
reproduzca los procesos y métodos encuentre lo mismo que yo, 
sino que en los diferentes grupos surjan puntos de conexión y 
comparación comunes en ambos estudios. Por lo qué de ahí bro-
taran las conclusiones veraces. Con ellos conseguimos una trans-
ferencia y una aplicabilidad, lo qué no es bajo ningún concepto 
una garantía de que con la aplicación de métodos y procesos surja 
lo mismo en diferentes contextos.
Uno de los textos consultados en el inicio de este trabajo, que trata la problemática a la que se enfrenta un estudiante de doctorado en sus primeros 
trabajos de investigación, argumenta en el apartado ocho Redactar el trabajo:
Una de las distinciones clave que es preciso establecer aquí es la conveniencia de usar, o bien la tercera persona (él, ella), o bien la primera (yo). 
El uso de la tercera persona, además de ser más común, da la impresión -justificada o no- de un mayor distanciamiento y objetividad. La primera 
persona es más inmediata, personal y comprometida y no niega la subjetividad implícita. (L. Blaxter, C. Hughes y M. Tight, 2005, p.296)
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Pero retomando de nuevo la inquietud que poseía a la hora de 
exponerme personalmente a lo largo de la investigación, el Dr. 
Hernández también aportó un punto de vista novedoso desde 
mi perspectiva, en la qué estaba desarrollando un trabajo que 
desconocía hacia dónde me estaba conduciendo y hasta dónde y 
cuando llegaría en el tiempo. Argumentó que el eje de narración 
puede ser el camino que ha seguido de por sí la investigación en 
el tiempo, insistiendo en que hemos de ser cuidadosos de que  la 
narración enganche y no se haga pesada e ilegible si queremos 
mostrar el avance como una conversación permanente (con li-
bros, colegas, participantes…), lo que mostraría los alineamien-
tos160 que se han ido dando durante el camino, que han moldea-
do y estructurado todo el trabajo a la vez, que ha permitido que 
mostremos nuestra propia inestabilidad y la de nuestros sujetos 
de observación y acción, con el fin de presentar la realidad de la 
que nace esta tesis.
Otro caso, como el de Umberto Eco (2006), plantea dos cuestiones como partida para llegar a la conclusión en la que invita, no tanto a no usar 
la primera persona pero si a eludirla:
¿Yo o nosotros? ¿En la tesis se deben introducir las opiniones personales en primera persona? [...] Se dice “nosotros” porque se supone que aque-
llo que se afirma puede ser compartido por los lectores. Escribir es un acto social: yo escribo a fin de que tú que me lees aceptes aquello que te 
propongo. Como máximo se puede intentar evitar los pronombres personales recurriendo a expresiones más impersonales como: “por lo tanto se 
puede concluir que, luego parece seguro que, al llegar a este punto se podría decir que, es posible que, de lo cual se deduce que, al examinar este 
texto se ve que”, eT.C. (U. Eco, 2006, p.162)
160 Las tres frases en cursiva en el párrafo fueron enunciadas por el D. Fernando Hernández durante su intervención en la Jornadas de Investigación de la Facultad de Educación de 
la UCM el 28 de febrero de 2008.
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También hay que destacar, a colación de esta intervención y de 
la productividad de su contenido, el punto en el que Hernández 
defiende la necesidad de que cuando observo explico desde don-
de observo, desde donde he construido mi mirada. Las primeras 
páginas de la tesis deberían incluir siempre una explicación de 
ésto, desde dónde te sitúas para poder entender y comprender 
la investigación que iniciaste (F. Hernández, 28- 02- 2008). Este 
aspecto también ha sido recogido para la confección del discurso 
de esta narración, pero no hemos destinado un primer punto del 
guión para explicar cual fué mi posición a la hora de iniciar esta 
investigación, sino que hemos destinado un módulo en su totali-
dad de los tres que la componen, el Bloque I.
Tras haber acariciado la perspectiva construccionista, la cual ha ayudado al cuestionamiento de planteamientos que defendían que la investigación 
científica, vinculada con las ciencias experimentales, era la válida y no las ciencias sociales en las que la IBA (Investigación Basada en las Artes) 
utiliza las artes como un método, una forma de análisis, un tema, o todo lo anterior, dentro de la investigación cualitativa en la investigación en 
educación, ciencias sociales, humanidades y arteterapia. [F. Hernández, 2008, adaptada]). Nosotros relacionamos tal posicionamiento a la hora de 
establecer el discurso que expone el trabajo de investigación, rescatando un fragmento del artículo “La investigación basada en las artes: Propuestas 
para repensar la investigación educativa”, del propio Fernando Hernández, en el que expone de manera clara y precisa la definición de escritura 
performativa:
En la investigación performativa hay una preocupación por el texto, la escritura, el testimonio, la corporeización del sujeto que narra, y la im-
plicación de los lectores, visualizadores o público en la experiencia de configuración de significado, en el escenario performativo. La escritura se 
transforma así en un recurso a través del cual se crea o recrea experiencia en la que el cuerpo se encuentra inserto y en su relación con otros. (F. 
Hernández, 2008, p.105)
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Una de las personas que nos aportó un esquema cercano de pre-
sentación para esta tesis doctoral, del que nace el realizado, fue el 
propio Fernando Hernández. Cuando Ana Mampaso y yo estába-
mos ocupadas en encontrar la mejor manera de presentar el fruto 
del trabajo de investigación, lo cual estaba siendo una ardua tarea 
dado que con tanto material recogido de los talleres, las conexio-
nes tras la praxis que estaban surgiendo con otros campos del 
saber, como por ejemplo la filosofía, y las obras personales que 
estaban comenzando a darse por mi parte impulsadas a partir 
de la actividad que se denomina en la praxis Cierre del T.C, nos 
estaba costando encontrar una presentación que aunara todos los 
focos de interés que queríamos visibilizar durante el discurso. En 
el último seminario al que acudí recientemente a cargo del cate-
drático en la Facultad de Educación de la UCM en abril de 2009, 
amablemente aceptó mi petición de dedicarle unos minutos al 
problema de tener todo el material dispuesto para entrar en ac-
ción en algún formato acorde con su esencia, aún sin definir por 
completo. En aquel encuentro surgió el término investigación 
autobiográfica.
Tras observar el material y escuchar nuestras intenciones de mos-
trar la trayectoria, los resultados, la información y conexiones 
tanto personales como documentales, que habían aflorado a par-
tir de él, el CU. F. Hernández dijo: tu tesis podría estar hablando 
de un modelo (enfoque) de relación artístico-docente en el que se 
narra un proceso de colaboración con otros, que va construyendo 
tu propia identidad a través del tiempo y gracias a la experiencia 
en la búsqueda del conocimiento como artista-educador. (F. Her-
nández, 07-05-2009)
El mismo autor, al tratar el tema del Arte como construcción y representación social en su libro Educación y Cultura Visual (2003), ya pone de 
manifiesto la importancia del “arte como mediador cultural de representaciones sociales”, lo que resaltamos para defender la unión entre vida, 
arte e investigación:
Entendiendo por función mediadora una derivación de la idea de Vigotsky de mediación que conlleva que “el signo es poseedor de significado” 
[...] En este sentido la cultura visual ha contribuido a que los individuos fijen las representaciones sobre sí mismos y el mundo y sus modos de 
pensarse. (F. Hernández, 2003, p.47)
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I.2.2. La poliangulación.
La noción general que solemos tener de la palabra metodología 
es la manera de hacer que utilizo para conseguir los objetivos 
que pretendo en una actividad determinada (investigación, ta-
lleres, clases, proyectos...). También, es probable, que nos hayan 
enseñado o hayamos leído u oído (de forma absolutamente bá-
sica), que existen dos tipos de metodología: cuantitativa y cua-
litativa. La cuantitativa es indirecta, resume y trata las experien-
cias como si fueran similares, sumándolas o multiplicándolas 
conjuntamente, o bien “cuantificándolas”; y la cualitativa que 
entraña un interés directo por la experiencia según se la “vive”, 
se la “siente” o se la “sufre”, supone interpretar la experiencia 
del modo más cercano a como la han vivido los participantes 
La investigación, algo admitido en las demás ramas del saber, no parece aplicable al arte. Cuando se admite que lo es, se plantea como algo tan 
específico que no necesita ser explicado por un discurso hablado o escrito [...] En lo que se refiere al arte, parece problemático poder juzgar, en el 
momento en que surge, cual es la invención producto de una investigación, que va a contribuir en la creación de dicho marco. Entre otras razones 
porque es la sociedad, en su evolución, la que hace significativa dicha aportación. (J.L.Tolosa, 1998,p.58)
en la investigación (Sherman y Webb, 1988, p.7 citado por L. 
Blaxter, C. Hughes y M. Tight, 2005, p.93, adaptado).
La necesidad de sistematizar toda investigación a realizar nos 
supuso un problema inicial al intentar definir de qué forma se 
iban a conseguir las evidencias, pues como ya he comentado 
anteriormente, ¿cómo iba a definir el método de investigación 
al principio si aún no tenía claro lo que quería investigar?.
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Los textos que versan sobre cómo hacer una investigación me 
sirvieron para hacer numerosos planteamientos de tesis. Como 
punto de partida tenía los talleres realizados desde que presente 
el trabajo de investigación para la obtención del DEA, las activi-
dades conductoras de la VI Semana de la Ciencia y en la Semana 
Cultural de la Primavera 2007 de la UAM, en los cuales se dieron 
varios aspectos formales llevados a la acción que se han manteni-
do para esta investigación161. 
Una vez decidido el inicio del Trabajo de Campo que se dió con 
ASEM Madrid el 20 de febrero de 2008, damos comienzo y rien-
da suelta al impulso tomado “a ciegas” en el que no partimos de 
una metodología determinada, sino que articulamos la acción, 
el registro de los resultados, evaluación... con varios métodos sin 
mantener la disciplina de ceñirnos a un epígrafe en el que se ins-
criba y defina nuestra forma de hacer de manera clara y precisa.
Maxine Greene (2005) en su ensayo acerca de la educación, el arte y ambas en su papel para el cambio social, argumenta el valor de la imaginación 
en relación a los imprevistos que pueden surgir a lo largo de la carrera de un docente, para encontrar en él el avance hacia un espacio común a 
todos, lejos de la autoestima personal y el choque con puntos de vista diferentes al nuestro:
Un espacio de libertad se abre ante la persona inducida a elegir por la presencia misma de la posibilidad: siente lo que significa ser una iniciadora 
y un agente, que existe entre otras personas, pero que tiene el poder de elegir por si misma. (p.42)
161 Como por ejemplo: los “baberos” sobre los que gestualizaban las alumnas que acudieron a al taller de la Semana Cultural de la Primavera 2007, y la Plasmación Conjunta que rea-
lizaron los asistentes al taller Arte en acción y la huella del cuerpo de las VI Semana de la Ciencia, ambas en la Facultad de Formación del Profesorado y Educación de la Universidad 
Autónoma de Madrid, ambas definidas en el Bloque I, apartado Primeras actividades conductoras a partir de la P. 96 de esta tesis doctoral.
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De la ya citada preocupación de definir la metodología o me-
todologías que íbamos a utilizar, surgieron métodos destacables 
como el uso de las entrevistas para contrastar opiniones e inte-
reses con colegas (que conocía con anterioridad o he conocido 
a raíz de la investigación realizada) durante dicha búsqueda. Al 
principio debatí con Ana la utilización del estudio de caso para 
llevar un seguimiento de la cuestión de mi tía y su enfermedad 
cuando, al inicio de esta investigación, queríamos establecer un 
estudio con personas que padeciesen DMM (Distrofia Muscular 
Miotónica) de Steiner, de aquella pretensión he extraído algunas 
escenas acontecidas y registradas en mis cuadernos de trabajo que 
se presentan a lo largo de la redacción.
Vivencias de las que surgen algunos relatos autoetnográficos fruto 
de la observación que también provocarán el uso de este enfoque 
metodológico para la investigación, al menos en su redacción. 
Nuestro estudio también ha bebido de lo que se denomina 
performance studies (estudios preformativos) dado que finalmen-
te, y como queda patente en el escrito, ante todo hemos investi-
gado la propia experiencia a través de la realización de esta tesis 
doctoral ante cuya temporalidad hemos transformado y dotado 
de sentido y significado a cada hecho acontecido y narrado.
Los discursos de la (auto) etnografía postmoderna proporciona un marco en el que se valoran todas las otras formas de escribir sobre la política de 
lo popular bajo el régimen del capitalismo global. Con este modelo, los estudios culturales preformativos y pedagógicos se convierten en autoetno-
gráficos [...] La autoetnografía se convierte en “el panel de mandos de la máquina que registra los efectos de una etapa concreta de la civilización 
sobre un individuo civilizado”. La etnografía es al mismo tiempo el panel de mandos y la máquina. (P. McLaren y J.L. Kincheloe, 2008, p.193)
no imagen
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Veo oportuno destacar el siguiente hecho: dentro del marco la 
investigación desde162 el arte, he ido al revés, es decir, como inte-
rés inicial de esta investigación estaba proyectado la realización 
de talleres experimentales sobre los que, utilizando la huella cor-
poral como recurso plástico, se pudiera trabajar desde la propia 
individualidad para favorecer la relación con el otro, en grupo.
Planteamos una serie de talleres que se llevaron a cabo y de los 
que extrajimos innumerables huellas dejadas sobre tela con la es-
tética complementaria entre el blanco y el negro. Pero en ningún 
momento me planteé la posibilidad de hacer de ello la materia 
prima que utilizaría para mis creaciones artísticas personales. 
Gracias a esas huellas he hecho de este trabajo la semilla de mi 
práctica artística multidisciplinar, a través de acciones preforma-
tivas registradas en soporte digital, dibujos, grabados, piezas rea-
les confeccionadas a partir de la unión de diferentes formatos de 
soportes con huellas, eT.C.
Puedo decir entonces que la propia praxis es la que me ha ido 
incrustando personal, emocional y creativamente sin control, se 
ha apoderado de mis intereses e inquietudes, hallándome envuel-
ta en huellas (personas) en la búsqueda de una identidad que 
pacientemente ha esperado el tiempo necesario para dar a luz esta 
tesis doctoral, con contenido y continente en conexión. Ha sido 
toda una vivencia en la que he asimilado cada sentido dado como 
parte de mi confección identitaria. El como, cuando y el modo es 
lo que se describe en esta narración..
A partir de la definición que hace The Arts & Humanities Research Board sobre la práctica artística en relación con la investigación163, D. F. 
Hernández concluye:
En el caso de la formación de los artistas (visuales, musicales, corporales), la investigación estaría presente como búsqueda de su propio lenguaje 
artístico, así como de las nuevas relaciones con su entorno. La obra se manifiesta como respuesta de los datos observados y de los que da cuenta 
en la propia investigación. (F. Hernández, 2006, p.22-23)
162Hacer investigación de la propia práctica artística. (F. Hernández, 2006, p.14. adaptado)
163[...] La precisa naturaleza de los resultados de la investigación pueden variar de manera considerable, y pueden incluir, por ejemplo, monografías, publicaciones o artículos; datos 
electrónicos, que incluyen sonidos o imágenes; performances, películas o noticias; o exposiciones. Materiales de enseñanza también pueden ser un resultado apropiado de un proyecto 
de investigación [...] La práctica profesional puede ser considerada como investigación cuando puede considerarse como claramente localizada en un contexto de investigación, y 
puede ser sujeta a cuestionamiento y a una revisión crítica, e impacta o influencia el trabajo de los pares, las políticas y la práctica... (The Arts & Humanities Research Board citado 
por F. Hernández, 2006,p.22)
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Reenganchando con el título de este apartado, y para concluirlo, 
me gustaría aclarar y concretar el origen de su denominación: 
Poliangulación Metodológica. He encontrado el término trian-
gulación metodológica para designar la aplicación de distintos 
paradigmas metodológicos para una misma realidad social (G. 
Cantor, 2002). El prefijo tri se corresponde con la cifra tres y 
unido a angulación, evoca la imagen mental de un triángulo en 
el que la unión de sus lados alberga en su interior la obtención de 
un resultado final a partir de la puesta en práctica de los métodos 
utilizados en la acción. En nuestro caso el prefijo poli sugiere 
varios, por lo que Poliangulación Metodológica, describe el uso 
de metodologías vinculadas a planteamientos epistemológicos 
en igualdad de importancia al uso de la propia intuición, por 
poner un ejemplo, para cambiar el rumbo de la acción (praxis o 
redacción), pararla o transformarla en el punto que hemos visto 
oportuno. Hecho que a propiciado la actitud espectante de lo que 
tuviera que acontecer en cada contexto sin mayores pretensiones, 
guiada por el ambiente de trabajo, estados físicos y de ánimo en 
decadencia u opulencia, coloquios distendidos, apetencias perso-
nales o de grupo...
Con el ánimo de aportar dos propuestas epistemológicas, la perspectiva fenomenológica y el enfoque construccionista (recogidas y descritas por 
Fernando Hernández (2006) aportando planteamientos de autores como Manen, Tomm, Guba y Lincoln), se perfilan para orientar la investiga-
ción desde la práctica en las Ciencias Sociales a través de la ‘experiencia’ y el ‘significado’:
... El método fenomenológico hermeneutico, señala Van Manen (2003:13) “intenta ‘explicar’ los significados que, en cierto sentido, están implí-
citos en nuestras acciones” [...] Al pensar que la perspectiva construccionista puede ser el marco en el que se pueden desarrollar la investigación 
sobre la experiencia de la práctica artística, no estamos hablando de una cuestión de método –cuantitativo o cualitativo, por ejemplo- sino de 
paradigma ...(Guba y Lincon, 1994:105) (p.24-26)
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I.2.3. Investigadora: centro de reflexión y discusión 
latente.
Se dice que una de las cualidades de los investigadores, princi-
piantes o expertos, es la curiosidad, cualidad necesaria para sen-
tirte vinculado con el tema a investigar sin que los tropiezos o 
decepciones emergentes te conduzcan al abandono de la investi-
gación.
La actividad investigadora se centra en la indagación a través de 
un tema determinado con el ánimo de encontrar nuevas “lectu-
ras” e interpretaciones a soluciones y/o planteamientos nuevos o 
dados por otros anteriormente. El planteamiento del problema (o 
formulación de la pregunta), suele ser un epígrafe cuya aparición 
en la redacción de una tesis doctoral expone al lector concisa y 
brevemente cual ha sido su objeto de estudio y análisis a lo largo 
del trabajo de investigación, pasando para ello por las fases que 
comprenden la documentación, recolección del material y los da-
tos que posteriormente se analizan para concluirla. Cuento ésto 
porque el planteamiento de nuestro problema no aparece textual-
mente en esta redacción, sino que se encuentra a lo largo de ella, 
en el discurso presente y en las numerosas entrevistas, tertulias y 
reflexiones colectivas que he realizado a partir de dicho cuestio-
namiento, tratando de encontrar la frescura de un instante com-
partido con alguien que aportase un punto de vista novedoso, 
enderezase la dirección tomada o expusiese claramente problemas 
ni siquiera encontrados hasta ese momento.
Juan F. de la Iglesia (1998), en la presentación del estado de la investigación doctoral en las facultades de Bellas Artes de la Universidad Española, 
aporta un esquema de las fases básicas que deben darse en la redacción de una tesis con un máximo de cinco años de duración. Como primer 
punto propone formulación de la pregunta en la que aclara que se trataría de la enunciación de una hipótesis salvaje orientada “en el bosque de 
lo ya investigado en BBAA”:
1- Como se puede observar, se recomienda comenzar ex novo escribiendo en sólo una página toda la tesis que se desea desarrollar.
Como en la creación artística, una imagen rotunda ha de aparecer desde el principio, aunque para su puesta en escena se vayan a dedicar varios 
años. Si la cuestión no está formulada con suficiente pasión desde este momento inicial, será difícil mantener el entusiasmo. Es aconsejable ima-
ginar una “hipótesis violenta”, es decir, que comprometa al autor a una toma de postura radical, para que no derive el trabajo nunca en un mero 
informe, sino en un avance concreto en la exploración de un asunto. (p.53)
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La plasmación de la huella corporal como medio para encontrar 
un espacio de creación plástica en el que todos nos manifestemos 
en igualdad de condiciones por el hecho de ser corpóreos, de ser 
tangibles, al margen de nuestros conocimientos sobre la técnica 
partió como objeto de esta investigación a partir de la cual he-
mos conseguido completar añadiendo generando resultados que 
así lo evidencien en los que nuestra huella se funda con la de la 
colectividad, en cuyo proceso de creación se den los valores mo-
rales de responsabilidad, alteridad, complementariedad y equidad 
implícitamente. 
Tal y como planteamos en esta exposición de tesis, sí hemos lo-
grado ese espacio (aunque con algún matiz164), pero en la trayec-
toria que describimos en estas hojas, también ha aflorado lo más 
importante, el sentido de la misma, dado por las innumerables 
relaciones y conexiones entre las personas que lo hemos hecho 
posible, y la vinculación con otros campos unido a la implan-
tación del mismo en mi experiencia de vida, lo que le ha dado 
“cuerpo”, “vida”, imagen, sonido , palabra, y significado. Pero 
también cabe destacar, a colación de todas los hallazgos, que el 
problema de estudio no se ha quedado aquí, digamos que éste es 
el terreno sobre el que volver a edificar nuevos planteamientos 
de problemas, nuevos formatos de taller y nuevas conexiones que 
hacer que dotarán de lógica los pasos seguidos, posiblemente a 
posteriori como en este caso.
Ya metidos en acción, a partir del planteamiento del problema o cuestión a investigar, en su trayectoria pueden ocurrir dos cosas (entre muchas 
otras): la primera al abandono del trabajo por diversos factores (desánimo, falta de tiempo, intereses de otra índole que temporalmente o perma-
nentemente colocamos delante del que sentimos por la investigación, eT.C.) y la segunda el fortalecimiento integral del investigador fruto de la 
transformación y regeneración de los acontecimientos dados durante el trayecto que comprende la tesis, que de forma creativa relaciona con fuen-
tes y/o autores enriqueciendo el contenido de su trabajo, incluso en el formato de presentación del mismo cuando éste está inscrito como parte 
activa de la investigación, participa y evidencia cada texto que le pertenece conectándolo con el tema a investigar y con todos las circunstancias 
que han convivido con la hipótesis desde el principio165 :
Una de las grandes aportaciones de las investigaciones sobre la creatividad del pasado siglo ha sido el reconocimiento de que todos somos creati-
vos. [...] La diferencia entre unos y otros es de grado, de hábito, de tipo de pensamiento o de tendencia, pero nada más. Los no creativos166 ante un 
problema ven un conflicto, lo perciben como tal. Los creativos contemplan y enfocan los problemas como una nueva posibilidad u oportunidad 
de mejora, de cambio, de transformación, eT.C. (M. Sánchez Méndez, 2004, p.9)
no imagen
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Puedo decir que este trabajo ha abierto la veda (como en muchas 
tesis doctorales) a reflexiones/discusiones con segundos, o con-
migo misma, que me han hecho sentir que ésto es sólo el prin-
cipio del cual puedo partir en varias direcciones. Éstas pueden 
ser lineales a ésta (utilizando los mismo materiales y modelos de 
acción, aunque con nuevas modulaciones167), o partiendo de la 
disgregación del diseño de acción de este trabajo , es decir, una 
dirección en la que éste puede abordarse como dos propuestas 
distintas, por un lado seguir investigando la dimensión plástica 
de los resultados obtenidos con la infinidad de combinaciones y 
posibilidades que pueden generarse con los mismos medios utili-
zados (pintura blanca y negra sobre tela blanca y negra) e incluso, 
modificar estos medios por otros similares (por ejemplo distintos 
soportes de contención de huellas con pintura de colores) en la 
búsqueda de nuevas manifestaciones colectivas de ser; y por otro 
lado hacer un estudio en el que rediseñar otras actividades de 
participación artística que no partan de la utilización de la huella 
corporal a priori, pero que sí contengan en su proceso de creación 
favorecer que se den los principios morales que hemos descubier-
to se encuentran inherentes en la acción de esta investigación168.
Para concretar, este trabajo no se ha cerrado con una solución 
dada a la cuestión o al reto que nos planteamos al inicio, sino 
que ha encontrado nuevas cuestiones que sumadas al problema 
inicial lo transforman de problema a dilema.
La realización de esta investigación ha supuesto la apertura a otras maneras de vivir una realidad. Desde el recuerdo de acontecimientos a la re-
colección y visión de imágenes del pasado, llegando a conectar una historia de vida con corrientes y enfoques epistemológicos, hemos otorgado 
la posibilidad de dar múltiples interpretaciones y lecturas a una experiencia real, como modelo que favorezca la comprensión para hacer una 
interpretación crítica de la realidad de cada uno, llevándola a su piel:
El enfoque para la comprensión supone adquirir destrezas que permiten ir más allá del mundo tal y como estamos acostumbrados a percibirlo a 
través de códigos lingüísticos, signos culturales, y el poder establecido. Esta habilidad constituye un paso no sólo en el aprendizaje para enseñar, 
sino también en el aprendizaje para pensar, constituyendo una teoría subyacente de hacer el mundo, en la medida que rehacemos y renombramos 
nuestro mundo, damos sentido al mundo. (F. Hernández, 2003, p.53)
164 Espacio de creación donde todos podamos movernos en igualdad de condiciones, cambia por: espacio de creación donde todos podamos expresarnos/manifestarnos en igualdad 
de condiciones. Esto viene dado por la incapacidad motórica de algunas personas, lo que ha hecho del verbo mover un obstáculo que franquear para su participación en algunas 
fases del taller. Aun así, y gracias a que finalmente su participación se dió con ayuda prestada, lo vemos como un aspecto positivo dado que favorecía el establecimiento de una 
relación interpersonal a partir de los principios morales inherentes en la acción cuya fusión esta ejemplificada con la palabra: sinceridad. (Bloque III de esta tesis doctoral, apartado 
Conclusiones. P. 422.
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I.3. Arte y vida.
La investigación en arte casi siempre ha estado ligada a su his-
toria. He encontrado tesis doctorales realizadas e inscritas en la 
Facultad de Bellas Artes de la UCM cuyos temas conectan con 
algún momento de la historia del arte, como por ejemplo: Estu-
dio y análisis de dibujo de estofado en la policromía de la escul-
tura vallisoletana de s. XVI, de Joaquín Cruz de Poza (1999); La 
decoración vegetal en el Arte Español de la Alta Edad Media: su 
simbolismo, de Ana María Quiñones Costa (1993); o Revisión 
del espacio en la escultura la espacialidad humana y el objeto a 
la luz del siglo XX, de Ana María Gallinal (2007). Estas tesis po-
seen un valor incalculable como toda investigación que se precie, 
cargadas de información de gran interés sobre diferentes campos 
artísticos, pero que sus títulos aparezcan en esta redacción se da 
por las palabras que los presentan ya que en las tres se marca un 
fragmento de temporalidad histórica: s. XIX, Alta Edad Media y 
s. XX, lo que en cierto modo las coloca a distancia de nosotros, 
del presente que estamos viviendo en primera persona, pues aun-
que yo misma he nacido y pasado la infancia y adolescencia en 
el s. XX, ya han pasado diez años desde que este se extinguió y 
hoy, en un momento en el que el tiempo corre por delante de 
nosotros, en lugar de diez años pudieran parecer cien.
Los significados que los artistas hacen de sus imaginativas investigaciones no sólo se recogen de sus encuentros con las cosas de su alrededor, 
también se crean en respuesta a sus experiencias. Esto es lo único en la mente inquisitiva de los artistas, ya que crean una nueva comprensión de 
lo que sabemos. (Graeme Sullivan, 2004, p.11)
165 Este ha sido uno de los objetivos que hemos perseguido con la presentación elegida para esta tesis doctoral.
166 “O los ‘creativos a tiempo parcial’, es decir aquello que tienen una actitud creadora sólo para algunas actividades” (M. Sánchez Méndez, 2004, p.10)
167  A partir de lo expuesto en el Bloque III. P. 319.
168 Responsabilidad, alteridad, complementariedad y equidad.
no imagen
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La cuestión es que nosotras hemos querido hacer una tesis en 
presente, en relación directa con el tema a investigar desde la 
experiencia vivida. Diciendo esto puede parecer que toda la na-
rración en la que aparece mi pasado puede estar fuera de lugar, 
pero no es así al sostener el posicionamiento de mi persona antes 
de iniciar la investigación a fin de brindar el conocimiento de 
donde vengo, pues esta tesis no tendría sentido si buscando la 
presentación de un modelo/enfoque/proceso de confección au-
toidentitario y no se mostrara dicha identidad desde todos sus 
flancos y los antecedentes de éstos. Una autobiografía contiene 
porciones de vida.
En la estructura de la narración y de la propia tesis en si, posee un 
gran valor la práctica artística y la experiencia/vivencia personal, 
que acaba conectando de forma indivisible los conceptos arte 
y vida, conexión que ya estaba ahí, de algún modo, haciéndose 
ahora más visible y fuerte.
En la mecedora junto a la chimenea, estoy rodeada de mis nietos 
sentados en el suelo mirándome con ojos brillantes y llenos de 
entusiasmo, deseando que empiece a contarles un cuento. Co-
mienzo a contarles la historia de una niña que hacia ballet y 
quería ser pintora, cuyos padres eran peluqueros y que tuvo una 
historia familiar singular de la qué, siendo más mayor, vió la 
oportunidad de hacer de ella la inspiración para su obra....
Empezando en el pasado, llega un momento en el que la ancia-
na conecta su historia con algo característico que posee en ese 
momento/lugar para que sus nietos la reconozcan: - y ahora esa 
niña, está tapada con una de esas sábanas huellas a modo de pa-
chtwork que cosió con su abuela cuando era joven, sentada junto 
a la chimenea contándoles una historia de la que es protagonista 
a sus nietos, para hacer de su historia su mayor obra de arte, su 
vida -.169 170 
El Catedrático D. Ricardo Marín de la Universidad de Granada, en su estudio en colaboración con Tolosa y de la Iglesia (1998) a cerca de la 
situación de la investigación en Bellas Artes, argumenta la incomprensión que para él tienen los proyectos de tesis que tratan temas de práctica 
artística, como por ejemplo la pintura, sin aportar dichas evidencias:
... no encuentro qué puede ser una aportación original a la pintura que no sea un cuadro, o una aportación original al dibujo que no sea un dibujo 
[...] Para desarrollar la pintura no hay más remedio que pintar buenos cuadros. (p.91)
169 Cita sugestiva de la doctoranda que se espera provoque la imagen mental idílica que describe, como ejemplo gráfico del párrafo que le precede encabezado por Arte y vida.
170 Escribiendo estas líneas acude a mi mente una voz grave acompañada de la música Romanza de Duquesa de la zarzuela Jugar con fuego (1851) de Barbieri, que dice: Esta es la 
representación de tu gran obra: tu vida. (Anuncio publicitario de Ocaso Seguros, 2009)
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I.3.1. IBA (Investigación Basada en las Artes).
Visual Arts based Research es como se conoce en Estados Unidos 
y Practice based Research en el Reino Unido. De las definiciones 
dadas por algunos autores, aunadas por el CU. Fernando Hernán-
dez (2008) en su artículo “La investigación basada en las artes: 
Propuestas para repensar la investigación en educación” , puedo 
decir que se trata de una investigación que da valor a la propia 
práctica artística colocando ésta como evidencia para demostrar 
la producción de conocimiento en el campo de las artes, en la que 
creación y ciencia no son dos cosas distintas. La IBA propone el 
establecimiento de una metodología que de cuenta de un proceso 
de investigación distinto de los utilizados en la investigación en 
Humanidades, Ciencias Sociales y Educación. Dicha metodología 
persigue que en los procesos de creación artística se muestren el 
sentido dado a partir de la experiencia de los distintos individuos 
que intervienen en ella (investigador, lector...), sugiriendo plan-
teamientos nuevos que no se visibilizan en otro tipo de investiga-
ciones. Esto es, la IBA: “... Utiliza elementos artísticos y estéticos 
[...] Busca otras maneras de mirar y representar la experiencia [...] 
trata de desvelar aquello de lo que no se habla.” (p. 94)
Si constatamos [...] las tesis doctorales (de las actividades que se realizan en la facultad es la claramente reconocida como investigación, es una 
actividad investigadora), veremos que la mayoría de las tesis que se hacen en Bellas Artes no son tesis en donde la creación artística como tal, es 
decir, el descubrimiento de nuevas imágenes sea valorado por si misma como una aportación al campo del conocimiento de la pintura, escultura, 
fotografía... sino que, en la mayoría de los casos, se opta por un estudio teórico de algunas imágenes hechas por otros artistas [...] sin reconocerlas 
vehiculizadas exclusivamente por imágenes, sino que seguimos de alguna manera enganchados, asidos, anclados, en fórmulas, estrategias y meto-
dologías de investigación que adoptamos del ámbito de la estética de la historia del arte... (R. Marín, 07-11-2007, Universidad de Vigo)
no imagen
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En esta tesis hemos bebido de la Investigación desde las artes 
desde distintas perspectivas. Dado que la acción (praxis) se iba 
gestando a partir de la reflexión propia de cada acción, podemos 
decir se iba haciendo “sobre la marcha”, no es ahí donde creemos 
que engancha nuestro trabajo considerándolo como parte de una 
Investigación Basada en las Artes, pues la propia metodología 
que, inicialmente ayudó a establecer el diseño de la práctica fue 
la Investigación-acción, propia de la indagación social-educativa. 
Sería al final de nuestro T.C (Trabajo de Campo) cuando comen-
zamos a vislumbrar que el camino recorrido nos estaba condu-
ciendo a establecer la conexión con la investigación que legitima 
la práctica artística como proceso productor de conocimiento y 
por lo tanto, como proceso autoidentitario desde una perspectiva 
pedagógica, en este caso para el propio investigador y para todos 
los productores/colaboradores de la tesis.
Yo, no entiendo pedagógico con dar clases, unas personas enseñando a otras, yo no entiendo pedagógico como algo que se basa en la transmi-
sión o el compartir un saber, yo entiendo pedagógico (como dice la historiadora Mary Nash), como la producción de identidades. Yo entiendo 
pedagógico como la manera a partir de las cuales aprendemos a vernos a nosotros mismos y a vernos en nuestras relaciones con el mundo. Si 
asumimos esta definición como pedagógico cualquier actividad artística es una acción pedagógica [...] Cualquier actividad artística [...] implica 
una producción de identidad [...] porque coloca al otro en un lugar, lo coloca como visualizador, como espectador, lo coloca como actor. (F. 
Hernández, 07-11-2008, acvic Centre d’Arts Contemporànies. Vic)
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Creo que el modelo de presentación de esta tesis es quizá el punto 
álgido de la manifestación de uno de los aspectos determinantes 
de la IBA: “... la materialización del proceso debería producir no 
sólo una nueva visón del problema de la investigación, sino una 
nueva concepción de nosotros mismos. “ (F. Hernández, 2008, 
p.114). He aprendido y conocido un aspecto muy importante 
de mi condición como ser que piensa y reflexiona a través de 
las relaciones y los acontecimientos que se han ido disponiendo 
durante este tiempo. Esta es la forma en la que yo me confeccio-
no, me transformo y expongo al otro, de manera necesaria para 
reconocerme a mi misma en la significancia que doy al papel que 
me ha tocado vivir esta vez171.
A colación de una exposición172en Seúl en la que al lado de los objetos expuestos se mostraba el proceso por el que habían sido realizados, el 
CU. F.  Hernández argumentó en su ponencia De qué hablamos artistas y educadores cuando decimos que hacemos proyectos artísticos con una 
finalidad pedagógica:
Esta idea de desvelar el proceso, esta idea de hacer público el cómo se hace, esta idea de incluso mostrar el detalle de las piezas que se utilizan, es 
indudable que tiene otra finalidad pedagógica, es la invitación a compartir el secreto, la invitación a compartir que más allá de lo que se muestra 
hay un trabajo previo y este trabajo no tiene por que quedar oculto. (F. Hernández, 07-11-2008, acvic Centre d’Arts Contemporànies. Vic)
171El lector puede sustituir el término vez por vida. En realidad se trata de un juego de palabras en el que vez conecta con la creencia de la reencarnación, por la que esta vida sería 
una de las que se ha vivido y/o quedan por vivir.
172Exposición colectiva Art & Play, Seoul Arts Center, Seoul, Korea. 2007.
380
I.3.2. A/R/tography.
La primera persona que me habló de esta tendencia fue la Dra. 
Marián López Fernández-Cao. Fué en su despacho, un día que 
acudí con la intención de mostrarle el material que tenia, a fin de 
que me diera su opinión acerca de como comenzar a elaborar un 
primer guión de redacción de tesis.
En la IBA hay que destacar la aportación considerable que posee 
la tendencia denominada A/r/tography, llevada a cabo por algu-
nos investigadores en Educación y Artes Visuales en la Universi-
dad de British Columbia (Canadá) (F. Hernández, 2008, 104). Lo 
más destacable de esta orientación es la importancia que dan a la 
relación entre las formas artísticas y las narrativas. Enlazando con 
ésto, recuerdo las palabras D. F. Hernández en el último semina-
rio al que acudí, en el que decía que” la imagen no puede hablar 
por si sola, eso es un mito, nada habla por sí mismo, todo está 
dentro de un relato discursivo”.
Es cierto que las imágenes que se muestran en este discurso po-
seen fuerza, unas más que otras, formando un discurso visual, 
pero si no fueran acompañadas de la palabra no sería posible 
hacer de ellas la lectura que evocan el estar apoyadas por los re-
latos que las acompañan, tanto el reflexivo como el documental. 
Unos a otros se completan, manteniéndose como evidencias del 
sentido que contienen cediéndolo a la comunidad e invitándola a 
significarlos para sí. Están conectados, tejidos, no fundidos.
Rita Irwing173 (2006), señala que estar implicado en el proceso de la a/r/tography “significa indagar en el mundo a través de un continuo proceso 
de hacer arte en cualquier forma artística y escrita de manera que no estén separadas ni sean ilustración una de la otra, sino que estén interconec-
tadas y entretejidas una con la otra para crear significados nuevos y/o relevantes. (F. Hernández, 2008, p.104)
En A/r/tography, como Rita Irwin describe, el conocimiento y la acción se combinan, diluyéndose y creando una mezcla entre las zonas fronte-
rizas de la autobiografía y etnografía de cada persona, aunque esta combinación se reconoce normalmente a través del texto escrito y no de las 
imágenes como texto visual. A/r/tography es una “metáfora”  que sirve como ámbito donde explicarse el individuo que reúne las vocaciones de 
artista investigador y educador. Quien integra estos papeles en su vida personal y profesional, crea, sugiere Irwin, “un tercer espacio entre la teoría 
y ese “mestizaje” abriéndose espacios entre el artista-investigador y educador”. (J. Abad, 2008, p.49)
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I.4. La triangulación del discurso como 
presentación de la manera de entender.
Somos arrojados al mundo como seres corpóreos que tratan de 
entender. (M. Greene, 2005, p.117)
Recuerdo el primer borrador que le mandé a Ana Mampaso del 
trabajo que presenté para la obtención del DEA175. Escribí aproxi-
madamente unas noventa páginas en las que hice un relato en 
primera persona, sin referenciar prácticamente a ningún autor, 
llenándolo de opiniones personales, suposiciones sin fundamen-
to documental y errores de formato (en el uso de tabulaciones, 
comillas, cursivas...).
Siempre he dicho que durante la carrera no me enseñaron a es-
cribir, ahora matizo: no me enseñaron (tampoco yo aprendí) a 
escribir textos abiertos, en dialogo y conexión con los intereses 
de otros, textos en los que se pudiera entrar y salir, recrearse o 
desechar partes de la narración según el interés del que lo lee... 
Aunque quizás compañeros de entonces no estén de acuerdo con-
migo por la afirmación en cursiva que he realizado anteriormente 
(si nos quedamos con eso ni yo estaría de acuerdo), he de ser justa 
y optimizar la experiencia que durante aquellos años tuve en la 
facultad de Bellas Artes (UCM), durante la cual, a lo mejor no re-
cibí (aunque tampoco los busque) los conocimientos teóricos que 
me condujesen a realizar un discurso expositivo coherente, claro 
y preciso, pero he de decir que viví una de las transformaciones 
identitarias más importantes de las acaecidas hasta ahora.
De aquella experiencia aprendí a buscar esperando siempre en-
contrar, lo que buscaba o no, teniendo la certeza de que puedo 
hacer hallazgos que son igual de valiosos, o más, que los que en 
principio exploraba. Aprendí el valor de la curiosidad y a dejarme 
llevar por la intuición, también aprendí a confiar.
Es curioso cómo llega uno a fijarse en algo que hasta entonces le había pasado inadvertido. Cómo a partir del momento en que uno se detiene 
en ello, en que se queda ahí parado, los indicios de su existencia latente se multiplican e interconectan hasta el extremo de que no pareciera haber 
otra cosa tan evidente e interesante en este mundo[...]. Por mi larga experiencia como director de tesis doctorales sé, por ejemplo, que sus autores 
siempre acaban descubriendo, dos o tres semanas antes de presentarlas, el libro que probablemente las hubiera hecho innecesarias. El consiguiente 
ataque de nervios no deja, sin embrago, de ser una tontería, pues, como decía Jean Dolent, “no se estudia para enseñar, sino para aprender”. (A. 
González, 2007, p.81)
173 http://m1.cust.educ.ubc.ca/Artography/intro.php
174 Springgay, S, Irving, R.L. y Kind,(2005) S, A/r/tography as living inquiry through art and text. Qualitative Inquiry, 11(6): 897-912.
175 Resumido en le artículo “El ‘cuerpo acción’ en el arte para todos. Tenemos: cara, ombligo y dedos de los pies”. Revista Arte, Individuo y Sociedad, vol. 19. 2007. p.37-81.
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Ana me enseñó, con dedicación, rigor y respeto a sacar adelante 
aquella redacción del DEA, y ahora, con su ayuda y cooperación 
(de nuevo) y la de personas cuya trayectoria en este campo de la 
investigación desde las artes, la producción de identidades, la ex-
perimentación de metodologías y formas de contar los procesos 
en los que nos metemos doctorandos como yo ávidos de saber 
y vivir nuevas acciones estando aún enfangados de material que 
debemos colocar; estamos confeccionando este triple relato, que 
no muestra otra cosa que tres formas paralelas de dar a conocer la 
vivencia/experiencia mantenida durante estos años y en el trans-
curso de la confección de este discurso. El relato en el que me 
encuentro (el reflexivo), es de donde parten los otros dos (visual 
y documental), es la médula sobre la que se yerguen imágenes y 
referencias que dan la posibilidad de relacionar sus sentidos o 
simplemente de presentar discursos que se pueden resignificar.
Ya que no hallamos ningún modelo o manual que nos ayudara 
a dar formato a la presentación de todo lo que hemos querido 
contar, pero sobre todo de cómo lo hemos contado, hemos opta-
do por sintetizar una presentación que se corresponda, en cierto 
modo, con la forma en la que se han desarrollado los hechos des-
de tres realidades: la experiencia personal, la captura de porciones 
de (mi) realidad y la experiencia compartida (textos, entrevistas...), 
enmarcados creativamente (artísticamente). Es cierto que conocer 
sólo el contenido personal (relato reflexivo y relato visual) que 
he ido otorgando a este discurso, pudiera quedarse hueco para 
las personas que no han tomado parte activa en el trayecto (pero 
que sí lo hacen ahora al conocerlo a través de su lectura/visua-
lización), por eso vemos productivo para todos relacionar dicho 
proceso con el de otros a través del relato documental, de cuya 
sinergia aflorará el entender, el significado que podemos dar a la 
experiencia vivida y recordada.
Elliot Esiner (2004) sugiere que la educación tiene grandes cosas que aprender de las artes, para empezar ésto rompería con la tradición de que las 
artes son una fuente de distracción y/o descanso, decorativas, ornamentales..., que comprenden un papel secundario en el currículo de educación 
básica. Por ejemplo menciona:
Una lección que enseñan las artes es que puede haber más de una respuesta a una pregunta y más de una solución a un problema; la variabilidad 
de los resultados se acoge con agrado [...] Otra lección que la educación puede aprender de las artes es que la manera de formar algo tiene impor-
tancia [...] lo que se dice no se puede separar sin más de cómo se dice. La forma y el contenido se interpretan mutuamente [...] la interpenetración 
entre el contenido y la forma es una concepción fundamental que revelan las artes. (p.239- 241)
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II. HUELLA: SÍMBOLO PLÁSTICO 
DE UNA EVIDENCIA.
El cuerpo es todo lo que somos, teniendo presente que cualquier 
componente de cuanto somos se encuentra incluido, incorpora-
do [...] Ni la voz, el gesto, la mueca, el mohín, el aroma o la edad 
están excluidos de su infinito reino. (V. Verdú, 2008, p.62)
Me gustaría iniciar este apartado exponiendo otro de tantos as-
pectos que han aflorado a partir de la acción. Desde el momento 
en que enmarcamos la plasmación del cuerpo, utilizando pintura 
sobre tela con una intención (hacemos consciente la propiedad 
que todos tenemos de dejar huella a nuestro paso), dicho gesto 
está denotando una posibilidad: la capacidad de crear. Obser-
vando los resultados, se puede apreciar el fruto de la actividad 
creativa y creadora de la mayoría de los participantes, ya que, en 
muchos casos (sobre todo cuando no se dirigía al grupo en la 
primera parte, la plasmación individual) utilizaban la apariencia 
dejada por la huella o los dedos como herramientas para com-
poner, estructurando el soporte a partir de las marcas que iban 
dejando. Este hecho llamó nuestra atención al plantearnos el va-
lor del taller a la hora de brindar un formato de creación plástica 
como fruto únicamente de la voluntad de hacer fuera de los co-
nocimientos técnicos.
Citando las palabras de J. Ignacio Vidarte (2008), director del Museo Guggenheim de Bilbao, en la tradición filosófica el arte era una dimensión 
práctica del conocimiento. El arte reconstruye y representa acciones del ser humano para llegar a ser un elemento presencial que enfrentaba al 
hombre a su lugar en el mundo:
Esta concepción aleja al arte de las meras cuestiones técnicas, o de la perfección en la imitación o en la representación, y lo relaciona directamente 
con la libertad. Autores como Gombrich han venido a defender este acercamiento humanista al arte […] “no existe, en realidad el arte como tal. 
Solo existen los artistas”. […] El arte como reflejo de la experiencia humana. (II Bienal de Arte Contemporáneo. F. Once, Pág.23)
no imagen
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II.1. A partir de los talleres.
Se busca el secreto perdido del cuerpo, convertirlo ya no en el 
lugar de la exclusión sino en el de la inclusión, que no sea más 
el interruptor que distingue al individuo, lo separa de los otros, 
sino la conexión con los otros. David Le Bretón “La sociología 
del cuerpo” (2002:11). (Citado por P. Diez, 2007, p. 272)
II.1.1. Uso de registros visuales en la investigación. 
Como ya se ha expuesto, hubo un momento a lo largo de la 
práctica con cada grupo que no resultaba operativo continuar 
haciendo los registros in situ sobre papel. El curso del taller de-
mandaba toda mi atención, pues aunque había partes no dirigi-
das, los participantes solicitaban ayuda en lo que fuese necesario. 
En algunas ocasiones conté con la colaboración de amigos176para 
disponer los materiales, registrar imágenes de la acción, e incluso 
fotografiar los resultados a posteriori177, y a partir del segundo 
taller decidí que, siempre que fuera posible, registraría en video 
toda la acción. Este hecho propició que más tarde, en la tranqui-
lidad del lugar de trabajo en casa, pudiera realizar el registro de la 
disposición del grupo, las frases curiosas que afloraran de algún 
participante, e incluso aspectos que, sobre la marcha, pasaran des-
apercibidos. 
Toda narrativa establece un contexto. Tiene un sujeto, un yo, desde cuya perspectiva se experimenta algo y se establece cierto sentido [...] A través 
de un proceso de distanciación (o mediación) simbólica178, la narrativa visual nos ayuda a contemplar nuestras propias vidas a la luz de nuevas 
perspectivas, otorgándonos un punto de comparación para reflexionar críticamente sobre nuestras propias condiciones de vida. (V. Yanes, 2007, 
p.236-237)
176 Javier Agüero Prieto y Esther Carmona Pastor colaboraron en el taller que tuvo lugar el 14 de marzo de 2008: Afandem Monitores-. Helena Carballo Ruán en los talleres que se 
desarrollaron en el C.E. S Felipe II de Aranjuez el 30 de Abril de 2008 con alumnos de Bellas Artes.
177 Como se secaban pronto, prefería esperar para poder fotografiarlos antes de almacenarlos para facilitarme llevar todo el material organizado a partir de la práctica de cada día.
178Proceso que J. Thomsom (1998) describe genéricamente como “conocimiento no local”.
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II.1.2. Hallazgos tras la praxis.
II.1.2.a Símbolos.
Durante los talleres que se enmarcan dentro del T.C (del 20 de fe-
brero al 28 de mayo de 2008) se han realizado quinientas ochenta 
y seis plasmaciones individuales, ciento una acciones descontex-
tualizadas y cuarenta y seis plasmaciones conjuntas, en total sete-
cientos treinta y tres indicios visuales179 (Marián L. F. Cao, 1998), 
sobre soporte físico (telas), que las hará perdurar en el tiempo al 
atrapar la fugacidad del acto que las produjo. Al visionar todas 
ellas180 se aprecian a simple vista manchas, rastros e incluso hue-
llas de partes del cuerpo reconocibles en colores blanco y negro 
sobre telas de los mismos tonos. Pero ahora intentaré realizar 
la concreción de los símbolos que de todas ellas, tanto de las 
realizadas individualmente como en grupo, aparecen en mayor 
número sobre soportes cambiantes en composición y formato, 
con el ánimo de extraer de tal hecho una reflexión que nos ayude 
a encontrar nuevas aportaciones del trabajo en el campo de la 
acción artístico social que utiliza la huella corporal plásticamente 
para manifestarse.
Antes de comenzar a enumerar, quisiera hacer una separación del 
apartado. La primera parte en el que condensaré la incidencia de 
los resultados cuyas huellas han aparecido repetidas veces en el 
mismo contexto o en distintos y su estética apoyada en el símbo-
lo ying-yang, y la segunda, la simbología que de por si contienen 
los soportes que hemos utilizado en cada taller. Dejando a un 
lado el color que poseen, su formato evoca también un sentido 
dado con antelación a la acción, cedido a los participantes al 
final del taller, en la mayoría de los casos.
La Dra. Marián L. F. Cao (1998), establece las siguientes comparaciones para aclarar al lector el sentido que para ella poseen las palabras indicios 
visuales:
Sin duda alguna, cuando vemos una mancha de agua, a partir de este índice deducimos enseguida que cayó agua; del mismo modo, cuando vemos 
una flecha que señala nos vemos incitados a dirigirnos en el sentido de la dirección sugerida. Todo indicio o índice visual nos comunica algo, a 
través de un impulso más o menos ciego, en relación a un sistema de convenciones o de experiencias aprendidas.
A partir de la presencia de huellas sobre la tierra, deducimos la presencia del animal únicamente si hemos aprendido a establecer una relación 
convencional entre ese signo y ese animal. Si las huellas son huellas de algo que nunca hemos visto (o de algo de lo que nunca nos dijeron qué 
huellas dejaba), no reconoceremos al índice como tal, sino que lo interpretaremos como accidente natural. (p. 42)
179 Indicios que podemos relacionar con la acción llevada a cabo por alguien, eso sí, gracias al conocimiento de este trabajo u otros que hayan trabajado con la huella, el gesto, el 
rastro corporal; al visualizar estos resultados (sobre todos los que contienen huellas de partes del cuerpo reconocibles) podremos conectar estos resultados con la presencia y ausencia 
del ser a quién pertenecen.
180 Apartado Restos, Bloque II de esta tesis. P. 206.
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II.1.2.a.1. La mano, símbolo de relación social. Acción y 
resultados evocadores del YING-YANG a partir del 
contraste elemental.
En la historia del arte, aparecen como primera manifestación 
artística en la que interviene el cuerpo humano, las manos en 
positivo en las paredes de las cuevas, tema que también hemos 
referenciado181 en el trabajo de investigación anterior a éste, El 
Cuerpo Acción en el Arte para Todos. Adaptación y Aceptación. 
2006, y que en el caso de esta tesis hemos rescatado para confec-
cionar la historia que se cuenta como texto evocador del cuento 
del Homo182. Pero la plasmación de la mano no se quedó en 
una práctica prehistórica atribuida normalmente a intenciones 
mágicas, sino que en nuestro días sigue habiendo tribus y civili-
zaciones “primitivas” que siguen utilizando la materialización de 
su huella en sus rituales.
En este trabajo, el cuerpo como tal, se hace reconocible en las 
huellas dejadas de manos y cara (media cara en la mayoría de 
los casos). Los pies también aparecen pero de forma comedida, 
al igual que los labios, cuyas marcas han aparecido en contextos 
en los que los participantes eran significativamente diversos (de 
niños a adultos). La mano cerrada en forma de puño, también 
es reseñable, y he de destacar tanto en los resultados realizados 
individualmente como los creados en grupo, que la huella de la 
mano (con la palma abierta) se da de forma eminente.
Desde el gesto de dar la mano para presentarse formalmente, la 
danza en cualquiera de sus disciplinas en la cual los gestos de las 
manos describen conversaciones en el aire, el apoyo indudable 
que hacemos de ellas en nuestro día a día cotidiano para hacer y 
deshacer, asumimos esta parte de nuestro cuerpo, extendiendo los 
brazos y de una a otra, como el límite que nos marca el diámetro 
del llamado “espacio vital” o espacio personal (D. Picard,1986, 
p.105).
Resulta que la representación de manos en superficies parietales no es una exclusiva de la época paleolítica, sino que ha venido utilizándose hasta 
nuestros días por pueblos muy primitivos que todavía quedan en la tierra: australianos, papúes, pigmeos o determinadas tribus muy atrasadas 
de indios americanos. Los etnólogos y estudiosos de nuestra civilización, han ido efectivamente a interrogar a los indígenas que habitaban las 
cercanías de las cuevas o lujares donde aparecen estas huellas de manos y, al parecer, el mayor número de respuestas coinciden en afirmar que se 
trata de lugares sagrados destinados a ceremonias rituales. (C. Callejo Serrano, 1981)
181 Apartado VIII. Anexos_ CD_R_ nª 27. Texto.
182 Apartado VIII. Anexos_ CD_P_ nª 6. Texto.
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La mano, en las relaciones sociales de nuestra cultura, normalmente 
nos sitúa y posiciona en relación con las personas que habitan di-
cho lugar, pues no es igual la mano que se da en una entrevista de 
trabajo, que tímidamente espera sobre nuestro regazo el coletazo de 
algún aspaviento verbal para liberar su movimiento, a la mano que 
con cariño y complicidad da palmaditas en la espalda de un ser que-
rido, acariciándolo suavemente buscando el contacto físico como 
recurso vivo dentro de una comunicación verbal/corporal.
De algún modo, en el espacio con el que interacciona por extensión 
de nuestra voluntad, la mano va dejando rastros y huellas etéreas 
que se hacen visibles al parar sobre una superficie con un material 
plástico que actúa de intermediario durante el contacto. La huella 
de nuestra mano podría manifestar la elasticidad espacial en las 
que nos hemos desenvuelto durante la acción como marca fronte-
riza entre nuestro cuerpo y el espacio que éste ocupa. Pero cuando 
nuestra mano, y por extensión nuestros dedos, han dejado huellas 
encontrándose con las de otros por el camino e incluso han nego-
ciado para dejar sus huellas al unísono, ese límite queda diluido en 
un lugar ocupado por la mezcla de varios cuerpos.
La mano se mueve, ha sido el recurso claramente más utilizado a la 
hora de registrar una acción con el cuerpo sobre otro compañero, 
en negociación con el espacio y el tiempo. Estos registros, en la 
mayoría de los casos, permiten entrever que detrás de las marcas 
(huellas) ha existido cierto dinamismo, una dirección, una repeti-
ción, un golpe, una caricia... por lo que, al igual que el video o la 
fotografía, la plasmación de la huella de forma plástica permite el 
registro de un movimiento intencionado que queda congelado en 
su representación como prueba de la posibilidad latente de ser/estar 
vivo en el mundo.
En definitiva y hablando de forma general, las manos constituyen la 
parte de nuestro cuerpo que más utilizamos en contacto con nues-
tro medio, de ahí que estemos más familiarizados a su tacto con lo 
que nos rodea y esto haya podido favorecer su empleo a la hora de 
realizar el taller.
Atribuyendo a la mano el papel de ser uno de los primeros recursos que utilizamos para sentir y conocer a través del tacto, Julios Fast (1984) 
argumenta:
Los niños, antes que aprendan las inhibiciones de nuestra sociedad, exploran su mundo con el tacto. Tocan a sus padres y se anidan en sus brazos, 
se tocan a sí mismos, encuentran satisfacción en sus órganos genitales, seguridad en la textura de sus mantas, excitación al sentir cosas frías, cosas 
calientes, cosas suaves y cosas ásperas. (p.77)
Desde otra perspectiva, en el marco del papel del cuerpo en las relaciones sociales, Dominique Picard (1986) expone que una de las iniciativas que 
establece el deseo de entrar en contacto con el otro se encuentra en el hecho de tender la mano:
En las presentaciones corresponde al superior, por situación o por edad, tender primero la mano. Entre un hombre y una mujer, es la mujer  quien 
primero tiende la mano [...] Se advierte pues que la persona que tiende la mano es la que ocupa el primer lugar en la orden de las precedencias [...] 
La mano es pues el primer instrumento del contacto. (p.48)
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También la mano ha sido utilizada en la ejecución de gestos que 
han establecido representaciones “figurativas”, signos gráficos en 
la realización de paisajes, estructuras compositivas y abstraccio-
nes. Tanto dichas composiciones como la huella de alguna parte 
del cuerpo aparecen silueteadas a través de la confrontación entre 
el blanco y el negro. En forma y fondo, contenido y continente 
parten de la dualidad estética de los contrarios, opuestos univer-
sales que se necesitan para que su unión provoque el denominado 
para esta tesis contraste elemental. Dicha relación de términos 
proviene de color elemental183 . Pero hemos cambiado la palabra 
color por contraste. Si hacemos un análisis de los dos términos 
por separado, contraste (según la RAE) expresa diferencia notable 
entre dos cosas y elemental sugiere los conceptos obvio, eviden-
te... Por lo que el sentido que se quiere transmitir de la unión 
de ambos, es el de establecer la diferencia notable y evidente que 
hace que un elemento, signo, marca, huella de color blanco destaque 
sobre tela negra provocando su percepción inmediata de forma clara 
y concisa, y viceversa.
Desde el primer trabajo de huellas que realicé, en el campamento 
de verano de Aulas de la Naturales (Viérnoles 2005), los colores 
blanco y negro han estado presentes en el diseño de cada taller. 
Es un dato curioso si se conoce cual era la estética de las obras 
sobre las que trabajaba por aquella época, llenas de colores vivos 
y brillantes, de altos contrastes, en las que pocas veces utilizaba 
los colores blanco y negro únicamente.
La primera referencia que asumimos y utilizamos para justificar 
dicha estética, que hemos mantenido también para esta tesis y 
que se encuentra descrita en el trabajo defendido para el DEA, 
fué la apropiación del sentido dado y la apariencia del símbo-
lo que representa la fuerza Ying y la fuerza Yang en la filosofía 
oriental184. A lo que hemos de añadir la relación del arte abstrac-
to de principios del s. XX con dicha filosofía, años en los que 
Elena Morán (2009), en su proyecto mitoART185, programa educativo dirigido al crecimiento personal e intelectual de las personas, ofrece la si-
guiente información en la sesión diseñada para trabajar a partir de la mitología china, el principio del ying y el yang:
En todo Extremo Oriente y Oceanía, existe un dualismo cosmológico oponiéndose dos principios, una concepción de dualidad de todo lo existen-
te en el universo. El ying y yang, describe las dos fuerzas fundamentales aparentemente opuestas y complementarias, que se encuentran en todas 
las cosas. En todo se sigue este patrón: luz/oscuridad, sonido/silencio, calor/frío, movimiento/quietud, vida/muerte, mente/cuerpo, masculino/
femenino, eT.C.
El ying es el principio femenino, la tierra, la luna, el agua, la oscuridad, la pasividad y la absorción. El yang es el principio masculino, el cielo, el 
sol, el fuego, la luz, la actividad y la penetración. Según esta idea, cada ser, objeto o pensamiento posee un complemento del que depende para 
su existencia y que a su vez existe dentro de él mismo. De ésto se deduce que nada existe en estado puro ni tampoco en absoluta quietud, sino en 
continua transformación.
183 Según la Real Academia de la Lengua Española: cada una de las siete radiaciones en que se descompone la luz blanca del Sol al atravesar un prisma óptico, es decir, rojo, anaranjado, 
amarillo, verde, azul, añil y violado.
184  Apartado VIII. Anexos_ CD_R_ nª 28. Texto
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Johannes Itten (1888-1967), profesor encargado del curso básico 
de la Bauhaus, elaboraría una sistema binario al que denominó 
Teoría del contraste por el cual podían establecerse las posibili-
dades comunicativas de un lenguaje visual abstracto (T. Requejo, 
1989, adaptado). Estableció siete tipos de contraste entre los que 
se encuentra el claro-oscuro, cuyo punto extremo esta representa-
do por la proximidad entre el blanco y el negro.
Pues bien, si enlazo de nuevo con el principio de este sub-aparta-
do, solo me queda realizar una cuestión: ¿Qué conexión podemos 
establecer con las tribus primitivas al haber descontextualizado la 
plasmación de la mano en lugares no sagrados, contextos sociales 
sin más?. Quizás estas huellas no hayan sido realizadas en un 
lugar sacro, quizá no hayan sido realizadas con una intención 
trascendental o mágica. Sinceramente, creo que simplemente he-
mos viajado a ese lugar propio en el que ante todo somos seres, 
sin haber estado regidos por ideas, costumbres, prejuicios o artifi-
cios. No es que coloque nuestra intención al dejar la huella de la 
mano, de dejar huella en definitiva, a la altura de evolución de las 
tribus primitivas186, sino que igualo ambas intenciones por el im-
pulso de hacerlas. Es decir, ante todo todos somos seres humanos 
completos, integrados187, necesitados y provistos de la capacidad 
de dar cuenta de nuestra existencia en un tiempo-momento-lugar, 
mágicamente para unos, lúdico-artísticamente para otros, acci-
dentalmente para la mayoría (aquellos que aún no han tomado 
contacto consciente y pleno de su cuerpo).
La idea de ambivalencia corporal es estudiada por autores como Michel Bernard (1985) que, reflexionando a partir del enfoque fenomenológico 
del cuerpo para Merleau-Ponty, concluye diciendo:
Si con la mano izquierda puedo tocar la derecha mientras ésta palpa objetos tangibles, si puedo tocarlas mientras ella toca, ¿Por qué al tocar la 
mano de otra persona, no tocaré en ella el mismo poder de tocar cosas que toque en la mía? El cuerpo está, pues, inmediatamente abierto al cuerpo 
del otro, así como el otro esta instalado en el mió en virtud de nuestros sentidos, nuestra motricidad y nuestra expresión misma. Hay reversibilidad 
de su visión y de la mía, de su tacto y del mío... eT.Cétera. (p.75)
185 http://programamitoart.blogspot.com
186Lejos de la nuestra si entendemos evolución por desarrollo tecnológico, globalización, desarrollo industrial, cultural...; lejos, negativamente para nosotros, si entendemos evolución 
como respeto del entorno, contacto y relación con el medio, aprovechamientos de recursos naturales...
187Con los sentidos activos, la mente despierta, la emoción a flor de piel esperando manifestarse y la voluntad libre para actuar cotidianamente. (Anotación personal)
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II.1.2.a.2. Otros símbolos acaecidos.
Un símbolo representa una realidad, pero socialmente suele haber 
un código por asociación que nos remite a dicha realidad a partir 
de su percepción sensorial. La huellas de manos, pies, incluso la 
cara aparecen como referencia a lo que pertenecen porque reco-
nocemos en su apariencia algo que nos es familiar corporalmen-
te. Pero aparte de estas huellas, las representaciones “figurativas” 
(composiciones que han sido realizadas con la yema de los dedos 
llenas de pintura como si de las cerdas de una pincel se tratara), 
han surgido otro tipo de estructuraciones en el trabajo individual 
y colectivo, a partir de formas, uniones gestuales, repeticiones 
de un mismo motivo (huellear188), dando como resultado imáge-
nes que recuerdan en algunos casos a los signos y símbolos del 
arte parietal, adornos étnicos de origen místico en la prehistoria. 
Signos que a lo largo de la historia del arte, y en nuestros días, 
aparecen en la obra de artistas como por ejemplo Miró, Klee o 
Saura y que en nuestros talleres han surgido prácticamente en 
todos los contextos en los que se ha llevado a cabo, al margen de 
las características de los participantes (tuvieran o no instrucción 
previa artística, en la teoría y/o en la practica).
El hombre decide volver al origen para buscar no el aspecto exterior de las cosas (el grado aparente de civilización), sino lo esencial de ellas, aquello 
que sigue siendo común entre el hombre “primevo” y el contemporáneo; eso que Klee llamaba «lo sustancial» y que se aprende a reconocer a través 
de «la prehistoria de lo visible»: «Antes —escribe Klee— se describían cosas que se veían en la tierra, que se veían con agrado o que se deseaban ver. 
Ahora se pone de manifiesto la relatividad de las cosas visibles, y con ello se expresa la creencia de que lo visible es, comparado con la totalidad 
del mundo, sólo un ejemplo aislado, y que otras verdades está latentes en la mayoría de las cosas. (T. Requejo, 1988, p.32-33)
188 Definición en apartado Abreviaturas, Términos y Conceptos. P. 21.
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II.1.2.a.3. Transformación del formato del elemento de 
contención de huellas (tela): sentidos de la transformación.
Transformación que ha posibilitado obtener resultados en los que 
se suman las partes (del cuerpo), se funden en una manifestación 
global de ser y estar en el mundo.
En la modulación del diseño inicial del taller, uno de los aspectos 
al que hemos ido dando diferente forma y formato han sido las 
telas contenedoras de huellas. Al inicio, dimos por hecho que, 
para el trabajo individual, utilizaríamos telas de menor tamaño y, 
que en el trabajo en grupo, ésta tendría que ampliarse para favo-
recer un espacio de acción donde dicho grupo pudiera manejarse 
cómodamente. Pero esta concepción fué cambiando, ampliando 
el formato del soporte según se fuese abriendo y extendiendo en 
el espacio la interrelación corporal con él, es decir: en las última 
modulaciones, se realizaban tres plasmaciones individuales189 y 
dos en grupo190; en las individuales cada vez se ofrecía una tela 
de mayores dimensiones sucesivamente y en las de grupo, la pri-
mera era de menor tamaño que la segunda. Incluso, un cambio 
importante de formato que reinterpretó la propuesta tercera del 
trabajo individual, la acción descontextualizada, fué que se optó 
por destinar una tela corrida como único soporte de cada color 
que contuviese las huellas por géneros, es decir, uno para las chi-
cas que proyectaban la acción sobre los chicos y viceversa. De este 
modo, se logró que la interrelación de grupo comenzara antes, 
dando oportunidad a los participantes de actuar con los com-
pañeros que desearan, sin limitarlo a una acción de dos y sobre 
dos. Se trataba de la acción de uno (de un género) sobre todos 
los presentes del género opuesto, significándose y exponiéndose a 
su mirada, respetando su espacio de acción al aguardar pacientes 
lo que tuviera que “decir” (les) o manifestar (les) con su acción 
corporal proyectada y registrada sobre ellos/as.
Sepencer Tunick entra en el séquito de aquellos que transformaron nuestra visión del desnudo, del cuerpo como portador de un alma bella, de 
la fusión de la materia y el espíritu, y el final de esta evolución lo que nos presenta es la reunificación del arte y la vida en espacios humanizados 
por individuos únicos, donde la belleza se puede encontrar en cada esquina, porque todos la llevamos dentro, en la belleza del alma. (J. Gaspar y 
B. Sendino, 2004, p.20)
189 La primera sin directrices, cada participante elegía el color que quería y con la pintura escogida por él trabajaba libremente, en la segunda, en la que se le pedía que dejase la huella 
de una parte de su cuerpo claramente, y la tercera en la que se descontextualizaba una acción para realizar su registro a través de las marcas que dicho movimiento provocara proyec-
tado sobre un compañero.
190 Una libre en la que escogían una tela blanca o negra de gran formato, sin dar más directrices, y trabajaban con sus huellas y/o rastros, y otra en la que se les daba una tela previa-
mente confeccionada que contenía los dos colores y se les pedía que trabajasen en grupo, previo debate y negociación de lo que iban a hacer performativamente después.
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La paulatina transformación del formato del soporte en el diseño 
del taller, responde en definitiva a la necesidad de ampliar las 
miras, traspasar poco a poco el límite físico de dicho soporte para 
que pase a ser un segmento en el que permanecen inmóviles los 
registros de acciones que se extienden en el espacio y en el tiempo 
colindante. Se pretende traspasar la frontera que nos delimita a 
la hora de expresarnos sobre un tamaño determinado, en la que 
las huellas individuales, identificadas primeramente en las telas 
dispuestas para ello, se unen en la acción de grupo representando 
la manifestación de seres interactuando movidos por el alma co-
mún. El alma colectiva se funde con el soporte que la contiene.
Pero dentro de los formatos, ha habido también una variable 
que debo destacar. Las telas, mayoritariamente han sido básicas 
(de un solo color liso), pero también hemos diseñado diferentes 
combinaciones de formato para el trabajo en grupo en el último 
punto, para provocar la interacción con ambos colores gracias a 
la cual el contraste no solo se diera en una dirección. Por ejem-
plo: que la pintura negra no fuese utilizada únicamente sobre un 
fondo blanco, sino que también el formato tomara parte activa a 
la hora de provocar un diálogo de negociación de contrastes con 
el material activo por naturaleza, como es la pintura en este taller. 
El formato de telas combinadas han sido las llamadas código de 
barras: franjas estrechas en vertical cosidas alternando el blanco 
y el negro, a dos colores por igual, y los círculos concéntricos, 
símbolo de unión y totalidad.
La estética binaria, cuya simbología de complementariedad para 
los orientales conformaría la unión del Tao, también ha propicia-
do la representación esencialista del cuerpo, en la que éste es for-
ma sobre fondo, sin más cualidades, sin evidenciar los atributos 
que socialmente colocan al ser al que pertenece en una posición 
X, le encorseta en colectivos de capacidades comúnmente conoci-
das y asimiladas como inferiores o atribuye méritos, a sabiendas 
de altos conocimientos intelectuales previos, a la hora de obtener 
un resultado plástico.
Artistas como Mark Tobey (1890-1976) o Franz Kline (1910-1962) utilizaron el blanco y el negro en muchos de sus trabajos. En la obra de Kline 
“con una técnica que permite suponer el deseo de visualizar impulsos inconscientes” (R. Bosco, 2005), la gestualidad de sus trazos daba como 
resultado imágenes que evocaban la caligrafía oriental. De él muchos pensaron que estaba influenciado por dicha filosofía, aunque el posible 
influjo fue desmentido por el propio autor:
Nunca he considerado mi trabajo en relación a la caligrafía. Es interesante cómo este tipo de observaciones no proceden nunca de críticos orientales: 
su concepto de espacio es infinito, no es un espacio pintado, mientras que el mío, sí lo es. (s/p)
A diferencia de Kline, en el estilo de Tobey, quien confesaba “No trabajo por deducción intelectual [...] mi obra procede de una contemplación in-
terior” (T. Requejo, 1989), en su estilo existe una clara tendencia hacia lo zen, pero no en la imitación estética, sino por la actitud que mantenía a la 
hora de ejecutar sus obras. En su trabajo apareció lo que denominaría White Writing o escritura blanca, a la que atribuyo significados personales:
El acercamiento entre ciertas expresiones caligráficas de la pintura gestual y la escritura china, está legitimado por una teoría según la cual los ca-
racteres chinos son gestos cristalizados. No se trataría de la representación de objetos o sentimientos, sino de gestos que los figuran, representación 
modulada por una inclinación a la reducción abreviante.  (T. Requejo, 1989)
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II.1.2.b Atisbos de correspondencia.
Con este epígrafe lo que pretendo es denominar ese momento en 
el que el creador se sitúa delante de su resultado y, de algún modo, 
se identifica con él, con su huella. Lo que aparece delante de sí no 
es el retrato que reproduce la apariencia de su cuerpo o alguna de 
sus partes, tampoco es algo de lo que se desprende y pasa a otro 
lugar, sino que constituye otra manera de percibir su propio cuer-
po que, es posible, no hubiera experimentado antes. A pesar de la 
consciencia que tenemos de que vamos dejando huellas a nuestro 
paso en la arena de la playa, con los zapatos húmedos al entrar en 
casa, al tener las manos manchadas y tocar cualquier objeto o su-
perficie, rara vez mantenemos nuestra atención en la observación 
detallada de dichas marcas. Pocas veces somos conscientes de que 
los signos que dejamos en la interacción con el entorno y las per-
sonas que lo habitan, permanecen allí, no desaparecen hasta que 
se produce la fricción con otro agente externo sobre ellas. Por lo 
qué, de algún modo, nosotros no desaparecemos, permanecemos 
en cada una de nuestras huellas evidenciando la presencia que a la 
vez nos ausenta de ellas, pero si se preservan, atienden y valoran, 
nuestras huellas plásticas (al igual que otro tipo de huellas como 
por ejemplo por el proceso de vaciado en escultura) son sin duda 
lo más cercano a nosotros para quienes las perciben (situándonos 
lejos de ellas). Nuestra piel, pelo, uñas, grietas, arañazos, lunares... 
permanecieron allí, unidos a la pintura que se quedó en la tela. 
Es la representación más realista que, en mi opinión, puede llegar 
a hacerse plásticamente de un ser, por sí mismo.
Jean Luc Nancy (2006) comienza su libro La mirada del retrato con el capítulo en el que reflexiona entorno al retrato autónomo:
Según la definición o las descripciones comunes, un retrato es la representación de una persona considerada por ella misma. Esta definición es 
tan correcta como simple. Sin embargo, dista de ser suficiente. Define una función o una finalidad: representar a una persona por ella misma, no 
por sus atributos o atribuciones, ni por sus actos, ni por las relaciones en las que participa. El sentido del retrato es, en sentido estricto, el sujeto 
absoluto: despegado de todo lo que no es él, retirado de toda exterioridad. (p.11)
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II.1.2.c. ¿Pirámide de apariencia?.
En el caso de este trabajo de investigación, no contemplamos es-
tablecer la estructura denominada Pirámide de Apariencia191 para 
la clasificación de los resultados obtenidos. En primer lugar al 
no haber una delimitación de partes del cuerpo en torno a las 
que tenían que elegir, los resultados han sido de diversa índole. 
El siguiente aspecto radica en la cantidad de huellas recogidas en 
cada intervención lo que disipa la concreción de hacer una sola 
huella por participante y con ello la individualidad de los resulta-
dos representativos de cada uno. Dado que desde el diseño inicial 
del taller se pretendió abrir la elección de las partes del cuerpo sin 
dar opciones posibles, sino que todo el cuerpo estuviera expuesto 
a la elección de ser plasmado, tampoco da lugar la estructuración 
en forma de pirámide. Lo que sí realizamos con algunos de los 
resultados fue un pachtwork que unificó las huellas individuales 
en un contexto192 en el que no se dió el trabajo en grupo, repre-
sentación que de alguna forma muestra a aquellas personas que 
trabajaron desde su individualidad como parte de la comunidad 
a la que pertenecieron y representan con sus huellas.
Alfredo Palacios (2009) señala la importancia de indagar para hacer de las prácticas artísticas comunitarias un modelo de proyectos artísticos cuya 
estética no los confunda con proyectos propios del activismo político o social:
...Unos criterios que deberían de ocuparse de los posibles aspectos estéticos, por ejemplo estudiando los aspectos visuales, sensoriales o espaciales 
de este tipo de proyectos, que los tienen aunque no sean obras objetuales, o considerando los cambios que estos proyectos traen consigo en la 
percepción de una problemática social o de unos estereotipos como nuevas modalidades de la experiencia estética. (p.208)
191 Apartado VIII. Anexos_ CD_R_ nª 17.  Texto e imágenes
192 28/05/2008 UPA. Actividad de difusión: Estampa Viva. Resultados que fueron expuestos en una muestra abierta a todo el público en el Centro Municipal de las Artes, Teatro Buero 
Vallejo de Alcorcón, del 13 al 27 de noviembre de 2008.
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II.1.3. En una sola palabra...
A continuación, cada una de las palabras expuestas han sido recogidas de las evaluaciones escritas que se hicieron durante el cierre de 
los talleres. Concretamente corresponden a la respuesta a la pregunta: ¿Cuál sería la palabra que definiría lo que sientes al contemplar 


































































































































































II.1.4. Sus huellas en mí.
Con esta paradoja trato de plantear simbólicamente un hecho en 
el que la huella de todos aquellos que han formado parte de este 
taller-investigación, han permanecido y aún permanecen en los co-
nocimientos, recuerdos, sentimientos y emociones. Aunque se lite-
raliza en el segundo sub-apartado del epígrafe, en el que sus huellas 
se encuentran sobre mí físicamente dispuestas.
Globalmente las huellas plásticas conviven con las huellas etéreas 
que se han dibujado en el espacio-tiempo conteniendo un encuen-
tro, una entrevista, una conversación telefónica, un correo electró-
nico, el visionado de un audiovisual, la asistencia a un seminario 
o congreso... Sus huellas en mí no solo comprende la experiencia 
personal que ha quedado como huella (experiencia) grabada evo-
cando una transformación posterior, sino que además instiga a 
apoderarse de lo narrado para obtener estímulos que inviten a la 
reflexión personal hallando sintonías, o no, con los sentidos per-
sonales aportados.
II.1.4.a. Cierre del T.C.
Estaba embarazada y aún no lo sabia, lo sabría cuatro días des-
pués.193
Fué tan fuerte lo experimentado en los meses frenéticos que duro 
el T.C que algo me incitó a poner un broche de oro a aquellas 
experiencias. Aunque de algún modo interactué sobre la marcha 
de cada intervención, al terminar cada taller me apoderaba un 
impulso frustrado de crear algo. Digo frustrado porque sentía la 
voluntad de coger pintura y hacer sobre las telas dispuestas para 
ellos, pero cautamente daba un paso atrás respectando su espacio 
y observando. De aquella actitud aprendí muchísimo y reflexioné 
aún más, pues pude experimentar la vivencia de estar al otro lado 
de la creación directa, aunque el estar totalmente apartada limi-
tándome únicamente a favorecer el proceso de trabajo durante el 
Cuerpo a cuerpo, codo a codo o frente a frente, alineados o enfrentados, la mayoría de las veces solamente mezclados, tangentes, teniendo poco 
que ver entre sí. Aún así, los cuerpos que no intercambian propiamente nada se envían una gran cantidad de señales, de advertencias. De guiños 
o de gestos descriptivos. Un aspecto buenazo o altivo, un crispamiento, una seducción, un decaimiento, una pesadez, un brillo. Y todo lo que se 
puede decir con palabras como “juventud” o “vejez”, como “trabajo” o “aburrimiento”, como “fuerza” o “torpeza”... Los cuerpos se cruzan, se 
rozan, se apretujan. Toman el autobús, atraviesan la calle, entran en el supermercado, suben los coches, esperan su turno en la fila, se sientan en 
el cine después de haber pasado delante de otros diez cuerpos. (J. L. Nancy, 2007, p.17)
193 Anotación recogida en uno de los cuadernos personales de la doctoranda. 2008.
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taller, no duró mucho, (como ya he expuesto en las modulaciones 
del taller194). En un momento dado la necesidad de participar en 
la acción se hizo fuerte y me hizo entrar dejando mis huellas, y así 
lo dispuse en un momento concreto del desarrollo. Éstas fueron 
el obsequio que les dejaba en el contexto donde la realizaba, por 
haber tomado parte en este trabajo al haberme cedido las suyas 
previamente.
Volviendo al sentido del broche, solicité la cesión de una jornada 
en el Teatro Buero Vallejo de Alcorcón, nos dieron el día cinco 
de agosto de dos mil ocho. Sin duda un día muy caluroso. A las 
cuatro de la tarde nos encontrábamos sobre un escenario en “vaca-
ciones” Esther, mi hermana Patricia, Mariáno, Javi y yo (bueno y 
Zoe). No sabia exactamente que era lo que íbamos a hacer, preparé 
varias cosas para llevar a cabo, digamos que el papel que podía des-
empeñar fuese un foco de acción que ellos fotografiaran, grabaran, 
pintaran... mientras que me dejaba llevar libremente. Al inicio, les 
conté algunas ideas que tenía. Confeccionamos una capa (con la 
ayuda de mi abuela Manoli) con algunas de las telas huelleadas, 
como símbolo del “abrigo” y relación que había mantenido los 
meses anteriores con las personas que habían realizado los talleres. 
Una capa que mostramos con vida propia, dinámica, activa, vapo-
rosa, libre. También deseaba convertirme en el ser que me sentía en 
los últimos años, un ser que aúna varias de las formas de expresión 
artística que he utilizado desde niña. Por otro lado, requerí la cola-
boración activa de Javi al final de la tarde. Ambos corporeizamos el 
significado que para nosotros tiene el ying-yang en la vida cotidia-
na. Yo en negro, Javi en blanco, y ambos en contacto, transfiriendo 
algo de pintura (algo de nosotros) cada uno sobre el otro, algo que 
permanecerá allí sin ya pertenecernos.
Todo el proceso fué registrado y de algunas de las imágenes fijas 
tomadas, más adelante, me he servido para desarrollar un proyec-
to artístico, en el que la materia prima son todas aquellas huellas 
anónimas recogidas en los talleres del T.C, que se han utilizado 
para contar y mostrar la transformación que he sufrido durante los 
últimos cuatro años. Los acontecimientos personales se mezclan 
con los intereses artístico-intelectuales, en un poso que contiene 
fotografías, video, dibujo, pintura, grabado, danza...195
“Toda creación encierra siempre en sí un coeficiente social. En este sentido no hay inventos individuales en el estricto sentido de la palabra, en 
todas ellas queda siempre alguna colaboración anónima”. (L.S. Vigotsky, 2007, p.37)
194 Bloque II, Punto IV. Sentido, Secuencia de modulaciones hasta Estampa Viva. P. 333.
195 Desde aquel entonces, y a lo largo de la redacción de esta tesis, siempre he denominado esta “acción” como Cierre del T.C (evocando la puesta del broche de oro simbólicamente), 
pero gracias a este punto en el que me encuentro, con el deseo de visibilizar este proyecto una vez de por finalizada la etapa “tesis”, creo que acabo de decidir el título que lo dará a 
conocer en el espacio idóneo para él (aunque aún no he encontrado ni el espacio, ni la financiación necesaria para que así sea, pero con el convencimiento de que se dará): 
Sus huellas en Mí: 2007-2010.
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II.2. Referencias y posibles inferencias.
Como el Dr. Fernando Hernández expuso en una de sus ponen-
cias, el objetivo de estas investigaciones debiera ser la inferencia196, 
lo que permite transferir y aplicar los métodos utilizados en otros 
contextos sin esperar obtener los mismos resultados, ni siquiera 
parecidos, simplemente esperando descubrir lo que acontece.
Las referencias, por otro lado, se encuentran presentes en el dis-
curso, aunque en ambos relatos escritos, de forma clara en el 
relato documental.
II.2.1. Algunos artistas y la huella.
Con la aparición de las huellas de manos en las paredes de las 
cuevas se dijo que inició la aparición del cuerpo en la historia 
del arte. Aquel precedente permaneció aislado durante mucho 
tiempo en el que se fueron desarrollando y perfeccionando las 
técnicas, los útiles, soportes... alejando la dimensión corporal y 
espacial del artista del objeto/obra que producía.
En el curso de la historia conocida, el papel romántico del artista 
se fué disipando y en el arte producido a principios-mediados del 
s. XX el cuerpo comienza a hacerse visible de nuevo, siendo pin-
cel, soporte, corte, arañazo, baile, intérprete; el cuerpo comienza 
a ser “considerado una prueba de voluntad libre del sujeto”197. 
Dentro de esta nueva concepción, y acotando la acción corporal 
a la realizada a partir de la huella, el gesto, existen numerables 
ejemplos que han trabajado en torno a este planteamiento, con 
modelos de acción y sentidos diversos, pero de apariencia estética 
similar. En conexión con las manifestaciones relativas a la histo-
ria, dicho taller provoca el contacto de todos quienes lo han reali-
zado, con el arte de acción surgido a partir de los años sesenta , en 
el que las dos acciones que daban lugar en él (pintar el cuerpo y 
estampar su huella) han constituido parte de las manifestaciones 
En el verano de 2008 encontramos la referencia del hallazgo de la huella humana más antigua del mundo. Con este título la fuente señalaba:
Los investigadores deducen que esa huella humana es la más antigua del mundo porque se encuentra en una roca de la edad terciaria, época del 
mioceno (de 23 a 6 millones de años) y, a su juicio, no fué labrada posteriormente [...] Señalaron que la noticia del descubrimiento fué comunicada 
a expertos europeos, a quienes también han pedido ayuda para corroborar sus investigaciones con otros métodos. “Nos preguntaron si sabíamos 
el significado de lo que estábamos proponiendo”, comentó Miranda al referirse al escepticismo de los investigadores europeos a los que ahora 
invita a visitar la zona para someter el hallazgo a las pruebas científicas que sean necesarias. (www.la-razon.com)
196 Bloque III. P. 363.
197 Dore Ashon (1972) citada por A. Jones (2006).
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dadas en la época contemporánea de la mano de artistas como 
Günter Brus (1964), Joseph Beuys (1965) y Carolee Schneemann 
(1964) que utilizaba su cuerpo como soporte pintando su piel 
con diversos materiales, o Ives Klein (1960), Ana Mendieta (1972) 
y Cheryl Donegan (1993) que plasmaban su cuerpo o el del otro, 
utilizando la huella y/o rastro resultante de dicha acción como 
asunto central de su actividad artística. Günter Brus, con su obra 
Self-painting, Self- mutilation (1965), estableció la reconducción 
del soporte pictórico a su origen, la pared, el objeto, el cuerpo.... 
Gracias a la creación de un collage fotográfico mostraba el pro-
ceso en el que se pintaba la cabeza de blanco con una raya negra 
de barbilla a nuca, simbolizando según él, la mutilación. Joseph 
Beuys, con How to explain Pictures to a Dead Hare (1965), reali-
zaba una performance en el interior de una galería, en la que se 
cubría el rostro con miel y pan de oro y acunaba en sus brazos a 
una liebre muerta, susurrándole. Después paseaba al animal a lo 
largo de la sala deteniéndose en los cuadros que allí había mien-
tras le explicaba los orígenes y conceptos de las obras. Carolee 
Schneemann en Eye Body: 36 Transformative Actions (1963), gra-
baba las transformaciones físicas sufridas por su cuerpo al cubrir-
lo de diferentes materiales. Trataba de convertirlo en un territorio 
visual. En su discurso desafiaba las líneas del poder por el que las 
mujeres eran admitidas en un mundo artístico eminentemente 
masculino. Ana Mendieta, con Silueta en la Playa (1976) conden-
saba una serie de performances de carácter corporal basándose en 
rituales y mitos primitivos, tratando de reafirmar la corporeidad 
como algo real. En otra de sus obras, Body Tracks (1974), sugirió 
ambiguamente la celebración de la vida y la caída de un cuerpo 
sangriento y torturado. Cheryl Donegan en Kiss My royal Irish 
Ass (K.M.R.I.A)(1993) hacía una parodia del posicionamiento y 
la “división” de géneros en el acto creativo, dejando la huella de 
sus nalgas a modo de trébol de cuatro hojas, símbolo nacional de 
La obra de Klein:
Trata de huellas de pintura impresas por cuerpos desnudos reales sobre las superficies inmaculadas de los lienzos. Con estas obras el acento ar-
tístico cambia de tercio trasladándose desde la piel, en tanto que su superficie de actuación artística (como ocurre con los tatuajes o la pintura 
corporal), a la piel entendida como instrumento de ejecución pictórica. (J. A. Ramirez, 2003, p.124)
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Irlanda y de la buena suerte. Ives Klein, consideraba al cuerpo un 
centro de energía física, sensorial y espiritual, con sus Antropo-
metrías (1960) elaboró una técnica basada en ese principio en la 
que aplicaba la pintura directamente desde el cuerpo convirtién-
dose así en un “pincel humano”. También destacar a Nam Jum 
Paik con Composition 1960 No. 10 (1962), Janine Antoni y su 
loving Care (1992), Rachel Lachowicz con Ret not Blue (1992)...
entre otros.
Quizá, de todas estas manifestaciones referidas, las Antropome-
trías de Klein sean las que mas conectan estética y técnicamente 
con el trabajo propuesto en los talleres de esta tesis, salvando las 
diferencias evidentes.
Todos ellos pertenecen a un tiempo dentro de la historia, es decir 
alejado de este presente (en el que se enmarca esta tesis), pero de 
cuyas influencias nos hemos servido para relacionarlo con el ta-
ller diseñado en la búsqueda del sentido del mismo, sobre todo, 
para las personas que han participado en él. Pero tratando de 
hallar manifestaciones artísticas presentes que utilicen la huella 
como recurso artístico-plástico, afortunadamente hemos podido 
encontrar algunos ejemplos, la mayoría hallados después de la 
realización del T.C, pero cuyos encuentros han resultado estreme-
cedores por la conexión establecida (sin saberlo durante el diseño 
de nuestra acción) en el reconocimiento de la forma y el fondo.
El artista Raúl Manrique Girón (1967), por ejemplo, lleva seis 
años trabajando con la huella de su cuerpo. En su instalación, 
utiliza la pintura blanca sobre soporte negro, queriendo reflejar 
el sentido de permanencia que permite la plasmación de la huella 
corporal. Utiliza el color de tela que nosotras designamos para 
contener el género femenino, lo que en un primer momento me 
animó a hacer la lectura y visionado de su trabajo, en el cual he 
encontrado la primera reinterpretación a golpe de vista para los 
materiales utilizados en el taller.
A través del comportamiento corporal puede expresarse mucho, deliberadamente o no. A menudo el uso del cuerpo se ritualiza con el objetivo 
de contextualizar y establecer con una mayor precisión su significado [...] Desde la década de 1960, los artitas que han utilizado su cuerpo han 
construido identidades visuales y lingüísticas de género, sexualidad y raza, ofreciendo estas representaciones como jerarquías de poder [...] Los 
artistas han utilizado sus cuerpos para desarmar los parámetros de dichas convenciones y abandonar las señas de identidad aceptadas por la ma-
yoría. (T. Warr y J. Amelia, 2006, p.13)
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Anecdóticamente me gustaría decir que este hecho ha demostrado 
lo asimilado que tengo el destino del color negro para el soporte 
de las huellas femeninas y el color blanco como soporte de las 
masculinas, ya que la primera vez que observé las imágenes de las 
huellas de Manrique no pude evitar el aturdimiento que provocó 
en mí sus huellas masculinas sobre telas negras.
También hemos encontrado huellas en otros lugares, de creadores 
anónimos, incluidas dentro de formatos diversos: publicitarios, 
actividades extraescolares, moda, escaparates, eT.C. aún sin saber 
el nombre del artífice, son reseñables para esta argumentación.
II.2.2. Producción de conocimiento: ir de uno 
mismo hacia los demás.
Existen varias vías como fuente para que se dé el conocimiento. 
Unas de ellas parte de la experiencia, de cómo la interpretación 
de ésta y su transferencia en contextos nuevos ayuda a establecer 
nuevas concepciones del mundo. De ahí podemos pensar que la 
realización del taller, ha supuesto la experiencia que, de algún 
modo, ha ayudado a la producción de juicios y valores indivi-
duales y/o de grupo, contribuyendo así a favorecer la consciencia 
sobre aspectos en ocasiones ocultos a ella. Ejemplo de esto po-
drían ser: la atención puesta a la hora de dejar la huella propia 
(plasmación individual) puede estimular la conciencia sobre esa 
parte del cuerpo concreta dispuesta para ser plasmada, favorecer 
el sentir de la misma en el esparcimiento de la pintura colocando 
el soporte acorde con el espacio en el que ambos van a fundirse, 
lo que estimula la visión y capacidad perceptiva de cada uno 
al tratar de reconocernos en el resultado que se yergue delante. 
En grupo (plasmación conjunta), hemos practicado la escucha, el 
Al escribir en el buscador de la web las palabras producción / conocimiento una de las fuentes documentales que aparece lo hace bajo el título 
“Algunas reflexiones sobre la investigación como producción de conocimiento”, artículo de opinión de Máximo Ugarte (2005) en el que argu-
menta:
Si las experiencias son reproducidas en una serie de hechos de la realidad se posibilita que puedan ser incluidas en una Teoría Científica que 
vendría a ser la sistematización lógica y orgánica de hechos, hipótesis y leyes que tienen mucha relación, que explican los procesos de la realidad 
que nos rodea, que vienen a ser la culminación de un ciclo de la investigación y que servirán como guía para la investigación ulterior que realicen 
los investigadores. Por esto decimos que la ciencia, la investigación y el investigador tienen un vínculo ineludible con todo proceso de generación 
de conocimientos. (p.90)
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diálogo, hemos negociado, cedido, respetado, apoyado y ayudado 
en la producción de una seña común, favoreciendo el acuerdo de 
generar una huella con la que identificarnos individual y grupal-
mente en cuyo resultado la idiosincrasia quedase fundida con el 
todo. Aunque sobre todo hemos propiciado el contacto físico, 
hecho que hace de la relación verbal una extensión corporal a 
través de la caricia y el cuidado, por y hacia el otro.
Gracias al visionado del registro audiovisual de la acción, he-
mos podido captar comentarios, reflexiones en voz alta, excla-
maciones... que son la evidencia de que allí, durante la práctica, 
el interior se ha removido, quizá no en todos lo casos, pues no 
podemos integrar en este planteamiento a las personas que no se 
han manifestado ni verbalmente ni en las evaluaciones escritas, 
pero sí podemos hacer balance de lo acontecido y expresar desde 
la experiencia en cada contexto, que en la práctica, se suceden 
conexiones, empatías, alteridades, apoyos, inferencias, reflexio-
nes, discusiones y discursiones, que evidencian la sombra de un 
cambio momentáneo o permanente, que tristemente no podemos 
determinar en esta ocasión fidedignamente198.
A mí me ha impresionado mucho ver la huella de mis manos, por que he pensado: ¡claro!, yo en las manos tengo mucha fuerza, al no tener dis-
trofia y tal, además es un músculo en el que tengo mucha fuerza, y me ha gustado verlo, me ha gustado ver la huella de mis manos [...] Si, por que 
son las que me ayudan para muchas cosas... Por ejemplo, yo los músculos de los pies no los tengo afectados pero por el movimiento... (levantarse 
de una silla), no puedo plantar el pie, por eso se ve la dificultad...pero sin embargo las manos... se ve que tengo ahí algo sólido... (Elvira199, Asem 
Madrid, 12-03-2008)
198 Al no haber realizado varías sesiones con cada grupo. El único contexto en el que se dejó entrever la transformación, fue en Asem Madrid, donde realizamos dos sesiones con un 
mes de diferencia entre una y otra.
199 Elvira padece distrofia de cintura y trabaja como auxiliar administrativo de la sede que tiene en Madrid la Asociación Asem.
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II.2.3. Talleres proyectados a partir del T.C.
En el apartado de Praxis (Bloque II) están incluidas algunas de 
las actividades realizadas a partir de dar por finalizado el T.C. 
Estas actividades están enmarcadas con el epígrafe FUERA DEL 
T.C. Correlaciones laterales a través del tiempo200 y sus resultados 
expuestos en la secuencia visual bajo el ítem RESTOS. 20 febre-
ro- 28mayo 2008 201. Pues bien, todas ellas son independientes 
entre sí, es decir, no se encuentran enmarcadas en ninguna espiral 
reflexión-acción, pero sí poseen un orden secuencial, tal y como 
se expone en el apartado. Pero sobre todo muestran más posi-
bilidades, otros contextos a los trabajados en el T.C en los que 
desarrollar un trabajo partiendo de los mismos materiales (tela, 
pintura, cuerpo) con los que seguir interactuando, cuya intención 
y diseño inicial distintos en cada caso, hacen que se hayan obte-
nido una serie de resultados que poseen una estética similar a la 
recogida en el seno de los talleres del T.C.; o incluso el uso que 
puede hacerse de algunos resultados de los talleres como recurso 
a la hora de generar a partir de ellos una obra que los contenga y 
reproduzca valiéndome de técnicas diferentes202.
Estas actividades, aunque no descritas en profundidad, sí apare-
cen expuestas en el discurso de esta investigación. He diseñado y 
realizado talleres nuevos, cuyo diseño y desarrollo muestra cierta 
distancia con el planteado para este trabajo, pero en la misma 
línea estética y argumental, con un sentido similar.
Una de esas actividades, dentro del ámbito personal, la desarro-
llamos en una reunión de mujeres de mi familia en las navidades 
de 2008. En la noche del cinco de diciembre, nueve mujeres, una 
niña de cinco años y dos neonatos (ya que dos estábamos em-
Las huellas y residuos de las imágenes que comportan significados complejos, se inscriben en los imaginarios individuales y colectivos, produ-
ciendo maneras y modos de ver y pensar el mundo, la sociedad y a nosotras/os mismas/os. Es preciso pues, fomentar en la escuela la compresión 
crítica de las imágenes que se consumen y ello a través de procesos de construcción de objetos, artefactos, elementos artísticos en los que interven-
gan la totalidad de los sentidos, el ser humano completo y social. (V. Martínez, 2002, p.230)
200 P. 189.
201 P. 297.
202 Algunos de los resultados obtenidos en el curso de Grabado No tóxico, Julio de 2008.
203 Hasta el mes de enero de 2009 en el que nacería mi primo Bruno.
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ros embadurnó en pintura sus cuerpos protegidos por el material 
impermeable. Una vez hecho esto, una gran tela les cubrió y des-
cubrió conteniendo, evidenciando, su tridimensionalidad sobre 
un soporte plano aunque flexible, una tela.
“Me ha parecido muy interesante el soltarse…no nos conocemos casi nadie y ha molado lo de mancharse con el de al lado…”, “es importante que 
las personas que estamos interactuando venimos de mundos muy distintos, entonces para mí lo enriquece, es todavía mucho más interesante”, 
“al final es todo fruto de algo instintivo lo que le da un aspecto espontáneo, fresco, casual…”, “me ha llamado mucho la atención como, bajo la 
misma directriz, cada uno ha interpretado con sus gestos y huellas lo que ha querido, y han salido cosas tan diversas”, “en el tercer ejercicio205, 
hay que destacar, que no solo hemos incluido la tercera dimensión por que hemos interactuado más a fondo con el espacio, sino que hemos 
incluido la cuarta, el tiempo, primordial para ejecutarlo”. (Participantes del taller Calamares en su tinta, tinta su en calamar, Fac. de Bellas Artes, 
21 de enero de 2009)
barazadas) realizamos un trabajo colectivo en el que un círculo 
simbolizaba la fuerza y unión presente para nosotras en aquel 
encuentro entrañable, en una familia en la que, en cuarenta años, 
no ha nacido ningún varón203.
El taller Calamares en su tinta, tinta su en calamar, enmarcado 
dentro de la actividad cultural habit-arte 2009, aprobada por la 
Comisión de Cultura de la Facultad de Bellas Artes de la UCM, 
tuvo lugar el 21 de enero de 2009204. En él, el arquitecto y colega 
Antonio Matres y yo, proyectamos una actividad en la que utili-
zando inicialmente parte del diseño de taller descrito para esta in-
vestigación, pudiéramos acabar realizando en grupo un resultado 
en el que poder pasar a la bidimensionalidad el espacio que los 
participantes ocupaban al colocarse formando una “escultura” a 
varias alturas. Los recubrimos con plástico y el resto de compañe-
204 La propuesta la planteamos un grupo de compañeros (Ana Serrano, Esther Carmona, Inmaculada Reboul , Antonio Matres ) y yo, con el fin de generar un espacio de experimen-
tación artística a partir de la relación que establecemos con el entorno, con los espacios que habitamos y pocas veces hacemos partícipes en nuestras creaciones. Un espacio concebido 
desde varias dimensiones: espacio temporal, espacio físico y espacio digital. La memoria entregada (Apartado VIII. Anexos_ CD_R_ nª 29.  Texto e imágenes) al finalizar habit-arte 
contiene las diferentes partes que condensaron la propuesta: la colocación y permanencia de una instalación durante el tiempo que duró la misma, la realización de cuatro talleres, 
una mesa redonda y la exposición de los resultados de los talleres en una muestra abierta al público.
205 Creímos que, gracias a la cobertura con plásticos, evitando que pudieran “mancharse”, sería la única forma de que realizaran esta parta de la actividad. Apartado VIII. Anexos_ 
CD_D_ nª 1. Texto.
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III. GRACIAS A LA REFLEXIÓN, 
LA QUIETUD Y LA ESCUCHA.
III.1. Dualidad implícita del término 
huella: presencia/ausencia.
Una huella es, a la vez, una presencia y una ausencia mezcladas y 
si no están las dos cosas no es una huella. (F. Rampérez, 2009)
La huella, la marca, el signo, al aparecer aportan la certeza de que 
se ha producido un contacto de dos o más cuerpos (objetos) en 
un momento concreto. Podríamos decir incluso que se trata de la 
congelación de un instante, de un presente en el que dicho con-
tacto se da. Como ya hemos argumentado anteriormente acerca 
de la relación de la huella con el tiempo, gracias al estudio sobre 
la huella de la Dra. Carmen Parralo, Huella y fragmento: Dos 
constantes expresivas del artista contemporáneo ante la muerte 
(2005), la desposesión de aquello que representa la yergue como 
símbolo de la ausencia de éste, siendo la prueba a su vez de su 
existencia en algún momento de la inmensidad temporal. La per-
cepción sensorial de una huella activa la actividad intuitiva que 
todos poseemos, estimulando la capacidad de visualizar (imagi-
nar) por la apariencia o lugar donde se da, el momento en que 
se produjo.
Por lo que, la huella representa también una certeza: se da por 
que, algo o alguien, estuvo allí. Es importante resaltar este valor 
añadido de veracidad en un tiempo en el que nos es complicado 
defender la autenticidad de nuestros planteamientos como fruto 
de experiencias vividas. Tales experiencias que parten de la vida de 
un ser humano, hacen que según se reúnan las circunstancias de 
El Dr. J. Manuel Conderana (2007), en su apoyo a lo que designa intuicionismo ético, expone lo siguiente para conocer el importante papel que 
desempeña aquí la intuición de la cual nos hemos valido también para iniciar el diseño y desarrollo del trabajo de campo de esta tesis doctoral:
No disponemos de un criterio para saber qué es intrínsecamente bueno. Lo que buscamos es precisamente ese criterio. Lo intrínsecamente bueno 
es indefinible, según parece. No puede ser deducido, pues es principio y no conclusión. Por eso decimos que es conocido intuitivamente. Por 
«intuición» entendemos un conocimiento inmediato que se sabe verdadero y que no encuentra su fundamento en otro u otros conocimientos, 
sino en sí mismo. (p.87)
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cada uno, cultura, educación, gustos, deseos, pretensiones, eT.C., 
así veamos o percibamos una situación concreta cuyo extracto 
puede coincidir o no con el de alguien que haya vivido lo mismo, 
en el mismo momento, a la misma hora, minuto y segundo.
¿Cuántas veces, estando en un coche con varias personas, ines-
peradamente somos testigos del cruce de algo inusual, habiendo 
sucedido lo mismo para todos, cada uno solo cuenta una parte, 
su parte, su verdad? o ¿Cuántas veces nos hemos apostado que 
alguien dijo algo en una reunión de amigos que luego desmiente 
y hemos sido capaces de amputar nuestra mano derecha (o iz-
quierda según) al jugárnosla a cambio de recibir la razón de todos 
aquellos que contradicen tus palabras, tus verdades?
De estas vivencias cotidianas, de las que normalmente extraemos 
un amargo sabor de frustración (sobre todo cuando la versión 
de los demás ante una situación x no coincide con la nuestra), 
parten las reflexiones que nos llevan a encontrar en la huella la 
seña de una certeza, de una verdad que no existe en mí, en ti o en 
cada uno de nosotros, sino en todos y para todos.
Utilizando la intuición como medio para emprender de nuevo el trabajo de investigación, en el que el método intuitivo es utilizado para ela-
borar los diversos diseños de acción realizados a partir de ahora, a propósito de ésto, apuntamos que existen otros objetos de estudio que no se 
encuentran relacionados directamente con el nuestro pero sí con nuestro recurso plástico: la huella; que se valen también de ella en la búsqueda 
de pruebas incriminatorias. Hasta el descubrimiento de la huella genética a través del estudio del ADN, en criminología además de la intuición 
como una de las cualidades innatas del investigador, el registro perfecto de una huella (dactilar normalmente), era (y aún es) utilizada en ocasiones 
para aseverar sin ecuanum la estancia en algún  momento-lugar del sujeto al que pertenece, a la hora de realizar una acusación.
Es en este contexto científico en el que la dicotomía semántica que se da entre los conceptos de presencia-ausencia, inherentes al término huella, 
posee más fuerza:
El 3 de Septiembre de 2001 comenzaba en la Audiencia de Málaga el juicio por el asesinato de Rocío Wanninkhof. A lo largo de dieciséis días el 
ministerio fiscal no aportó ninguna prueba incriminatoria, tan sólo indicios y testimonios sobre el posible rencor de Dolores hacia Rocío por ser 
la culpable de su ruptura con Alicia Hornos. La Guardia Civil aportó un informe en el que se cotejaban las huellas dactilares de Dolores con las en-




Con este apartado buscamos generar un espacio de reflexión. De 
todos los tipos de huella que hay planteamos aquí dos perspecti-
vas desde las que presentar el concepto de huella más allá del que 
hemos tratado hasta ahora. El trabajo de investigación, aunque 
ha estado centrado en la huella plástica, ha provocado la ebu-
llición de pensamientos protagonizados por la esencia del acto 
de dejar una huella, y de la multiplicidad de sentidos que puede 
presentar para cada uno. Aquí vamos a abordar, según nuestro 
criterio y gracias a los momentos compartidos debatiendo, le-
yendo, meditando... una doble dimensión que a continuación 
pasamos a describir.
III.1.1.a. Física: La huella por extensión de la caricia. 
Si un niño entra a una habitación donde hay juguetes, objetos 
de colores y sale de ella sin coger ningún objeto ni mover nada 
de su sitio, es decir, que alguien entre después y no acierte que 
allí ha habido un pequeño anteriormente, debemos de atender a 
su conducta dado que se muestra insólita. Podría tratarse incluso 
de algún tipo de inhibición por parte del pequeño ya que por su 
edad marcan los lugares que habitan con aquello que encuentran 
a su alcance.
Este planteamiento es fruto de la lectura de Dibujos fuera del 
papel del psicoanalista Ricardo Rodulfo (1999). A partir de dicho 
texto, entramos en contacto con otras fuentes que van a relacio-
nar el modo que tiene un niño, un bebé, de relacionarse con su 
entorno, con la necesidad del contacto físico como parte esencial 
Ricardo Rodulfo (1999), expone bajo el título Problemas de escritura la dificultad que poseen muchos niños cuando “dejan de vivir en el cuerpo 
de la madre”, lugar en el que residen física y emocionalmente desde su gestación y posterior puerperio, hasta que el pequeño comienza a separarse 
paulatinamente de él (del cuerpo de la madre) en pro de habitar su entorno. Enunciando a modo de hilo discursivo alguno de los casos a los que 
se ha enfrentado, en determinado momento enuncia la siguiente cuestión:
¿Por qué los niños tienen que hacer caricias, tienen que tocar?. Esta cuarta pregunta nos instala de lleno en el cuerpo de la madre, territorio por 
excelencia del acontecimiento del acariciar, y que el niño procura recibir lo mismo que dar. [...] El niño “hace” decirnos, o “le hacen” (verbo aquí 
pleno de sugerencias), pellizca, hunde el dedo, toca, agarra, sobre el cuerpo de la madre – del Otro, podríamos también escribir- porque tiene que 
aposentarse allí, ése es su trabajo de aposentamiento.
También esos acariciares van a constituir la matriz de sus futuros trazos. (R. Rodulfo, 1999, p.27)
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de su desarrollo cognitivo. De este modo, y para no extendernos 
mucho, pudiéramos establecer el planteamiento de que la marca 
necesaria para el proceso de conocimiento y reconocimiento del 
ámbito, sufre una mutación a lo que conocemos como caricia 
cuando la exploración traspasa la barrera física y enlaza con el 
sentimiento. El sentir que va desde la emoción abstracta de una 
sensación corporal, hasta la ebullición de un pensamiento gene-
rador de reconocibles mapas y laberintos sujetos a nuestra memo-
ria, es una necesidad innata que podría partir de dicha caricia.
De nuevo planteamos las siguientes cuestiones que dejamos abier-
tas incitando a la autorreflexión: Si la matriz de nuestro rastro 
podría encontrarse en la caricia (desde que somos pequeños), ¿po-
dría estar la matriz de una huella dejada conscientemente en una 
de las marcas que, ya desde niños, realizamos en la sinergia con 
nuestro entorno?; entonces ¿esos acariciares podrían constituir la 
matriz de nuestros trazos plásticos?.
Puedo decir que, tratando de visualizar el movimiento que cuan-
do pinto realizo gráficamente al hacer una marca (una caricia) 
sobre un soporte, ligar ambos conceptos no resultaría tan dispa-
ratado.
En una de sus numerosas aportaciones como directora de esta 
tesis doctoral, la Dra. Ana Mampaso me argumentó, a partir del 
libro Creative and Mental Growth (Desarrollo de la Capacidad 
creadora) (1986), lo que su autor Viktor Lowenfeld expone acerca 
de que los niños acaricien el soporte sobre el que van a pintar 
con el pincel con el ánimo de que no tiendan a apretarlo como 
si se tratase de una cera. De este planteamiento Ana M. trata de 
transmitir a sus alumnos (cuando daba clases a niños y ahora a 
los universitarios de magisterio) el concepto de acariciar como 
proceso en el contacto con el entorno, para acercarnos a él y 
disfrutarlo.
El acariciar es una de las prácticas, uno de los dispositivos, secuencia de jugares, en fin, que van formando lo que decimos “cuerpo”, que entonces 
deja de ser pensable como una unidad previa al trazado de un tejido de caricias. (R. Rodulfo, 1999, p.39)
410
III.1.1.b. Mental: La huella como auxilio de la 
memoria.206
En muchas ocasiones, tras una experiencia que ha marcado nues-
tras vidas, al conocer personas entrañables que no sabemos si 
volveremos a ver, o ambas cosas, utilizamos expresiones para 
referirnos a tal experiencia como por ejemplo han dejado una 
huella imborrable, que solemos enunciar llevándonos las manos 
al corazón, lugar donde simbólicamente albergamos la emoción, 
los deseos y afectos, sede por excelencia de los sentimientos. Pues 
bien, todas esas emociones fruto de experiencias de diversa ín-
dole, junto con cualquier conocimiento adquirido a lo largo de 
nuestra vida, no solo residen en el órgano (simbólicamente), tam-
bién lo hacen en nuestra mente. Por ésto, la huella que en pri-
mera instancia localizamos en nuestro núcleo vital (corazón), en 
realidad es una huella albergada en algún punto del entramado 
mental al cual la memoria puede recurrir para recordar una voz, 
una cara, un olor, un sonido, provocando revivir la experiencia 
que contiene en sí como huella inmaterial.
Esta reflexión, parte de las frases que el Dr. Rampérez y Carlos 
Agüero, profesor y doctorando respectivamente de la Facultad 
de Filosofía de la UCM, expusieron en una entrevista que man-
tuvimos en verano de 2009. Estábamos en la cafetería que se en-
cuentra al lado de la entrada de metro de Batán de Madrid. Entre 
la llegada y salida de los trenes, pude registrarles en una tertulia 
distendida, tomando un café, riendo y compartiendo.
Mientras les escuchaba pensaba en sus explicaciones y agradecía 
la claridad de su discurso en un tema como éste. En aquel mo-
mento encontramos conexiones de planteamientos de la “Filoso-
Cuando introduces el tiempo en el ser estamos hablando de memoria. En el fondo, este planteamiento se podría definir bajo el rótulo filosófico 
de “ser y tiempo” de Heidegger [...] La memoria es la clave categoría de un proyecto filosófico que podríamos titular “ser y tiempo”. Pensar el ser 
en el tiempo es una novedad, siempre y cuando el tiempo no sea la temporalidad, la dimensión temporal de todo ser, sino el tiempo histórico y, 
en primer lugar, la memoria. (C. López, D. Seiz y J Gurpegui, p.103)
206 Fernando Rampérez (15-07-2009).
no imagen
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fía de la diferencia o la alteridad”207 con el trabajo de tesis que 
entonces les conté de primera mano. De hecho, aclararon algunas 
de las cuestiones que, hasta entonces, habían quedado sin sentido 
para la investigación, pero que gracias a sus aportaciones (entre 
muchas otras) comenzaba a perfilarse. Una de los aspectos más 
destacables de nuestro encuentro fué la conexión que en filosofía 
posee la huella con la escritura, ya que ambas cosas son lo mismo, 
marcas o signos que quedan y permanecen dándote lo que a la vez 
te quitan: al autor y sus planteamientos.
En esta línea, para una rama de la filosofía lo importante siempre 
ha sido lo oral (según autores como Platón lo importante es el 
dialogo, ahí es donde se encuentran las verdades), y luego se
escribe simplemente para poder recordar. La escritura entonces 
permanece como huella para que otros lo lean, lo conozcan. Pero 
a diferencia de Sócrates o Platón que daban primacía a la oralidad 
frente a la escritura, Derrida defiende en sus planteamientos que 
lo importante es la escritura, es lo que permite que se desplace el 
sentido, que entremos y salgamos de él en la lectura de cada texto, 
dejándolo abierto a las voluntades y circunstancias de cada uno 
reinventando su significado en cada lectura dada.
Así, los conceptos de escritura, huella y memoria siempre han 
aparecido relacionados en filosofía pero, a su vez, dicha relación 
ha sido debatida por los que piensan que lo importante es la pala-
bra pronunciada, que deja su escritura como testigo de la misma, 
y los que defienden que la relevancia está en esa escritura y los 
múltiples sentido que de ella se extraigan. Pero en ambos casos, 
la escritura (huella) provoca una lectura que a su vez supone el 
auxilio de nuestra memoria.
La escritura reproduce el desplazamiento del sentido en su propio mecanismo y el ahuecamiento de dicho sentido. Igual que hay márgenes, hay 
espacios entre las palabras, entre las letras, así es realmente el sentido, es algo discontinuo, no es algo ya hecho, sólido, coherente, sino que es algo 
que se va desplazando, que se va haciendo línea a línea, que van quedando huecos, luego alguien puede escribir en esos huecos [...] en Internet 
se ve muy bien, cuando vas insertando texto. El sentido se va construyendo así, no es algo ya dado, sólido, que yo descubro y contemplo, sino 
que es algo que se va produciendo leyendo, releyendo [...] Así se va produciendo el sentido de las cosas, como un proceso de escritura infinito. (F. 
Rampérez, 15 de Julio de 2009)
207 Con este nombre quieren que se les designe a los filósofos conocidos por otra parte como postestructuralistas o deconstruccionistas: Jacques Derrida, Gilles Deleuze, Michel 
Foucault, entre otros.
412
Aunque, también hay que destacar la concepción de la fotografía 
en cuanto a recurso para la memoria se refiere. Pues, induda-
blemente la visualización de lugares, personas o situaciones que 
fotografiamos supone traer al recuerdo el momento en que las 
instantáneas fueron tomadas. Revivir un hecho pasado, recordar 
los olores que había en aquel lugar, el tono y tacto de la piel de al-
guien (que ya no está), los sonidos y colores que nos rodeaban en 
aquel momento, es tarea de nuestra memoria, que puede activarse 
al contemplar una imagen fotográfica. A partir de esta idea, pien-
so que todas las imágenes que aparecen en esta redacción no solo 
muestran una realidad determinada sino que también se yerguen 
como la huella de la misma que la hará, junto con la escritura, 
perdurar en el tiempo y en nuestra memoria.
Siempre fotografiamos para recordar aquello que hemos fotogra-
fiado, para salvaguardar la experiencia de la precaria fiabilidad de 
la memoria. (FonT.Cuberta, 1997, p.58)
III.2. La huella en la unicidad del ser que 
vive en comunidad.
Al hilo de la entrevista con Rampérez y Agüero, en el final de 
ésta, aparece de nuevo un aspecto importante que conectar con el 
trabajo de investigación. En un momento concreto, cuando está-
bamos hablando del término con el que se conoce a la corriente 
de filósofos denominados de varias formas: modernistas, postes-
tructuralistas... Argumentan que estos autores: Derrida, Deleuze, 
eT.C. prefieren que se designe a su corriente como “filosofía de 
la alteridad” o “filosofía de la diferencia”. Llama mi atención la 
relación de alteridad y diferencia con la palabra filosofía, lo que 
hace que pregunte la naturaleza de dicha conexión entre voca-
Si hubiésemos de utilizar aquí una sola palabra, habría de ser “concreción”... su mundo es vivido, intenso, detallado, pero simple, precisamente 
porque es concreto: no lo complica, diluye ni unifica la abstracción [...]
Un individuo puede ser muy “limitado” intelectualmente, puede ser incapaz de meter una llave en una cerradura, y aun más incapaz de compren-
der las leyes newtonianas del movimiento, totalmente incapaz de comprender el mundo como conceptos, y sin embargo plenamente capaz y muy 
dotado incluso, para entender el mundo como concreción, como símbolos. Este es el otro aspecto, el otro aspecto casi sublime, de las criaturas 
singulares, de los “simplones” con talento. (O. Sacks, 2006, p.221, 223)
208 Antecedentes al replanteamiento P. 94.  y Principios morales inherentes en la acción, P. 336.
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blos.
En un punto de esta redacción hemos expuesto208 algunos hallaz-
gos y aportaciones a partir de la interrelación social que hemos 
descubierto al darse en la acción diseñada, que curiosamente aho-
ra podemos vincular también a la corriente filosófica sobre la que 
debatíamos aquella tarde de julio.
III.2.1. Ambivalencia de lo simple  y lo complejo 
en nosotros.
Como ya hemos demostrado, la unidad del ser integra los con-
ceptos implícitos en los términos con los que inicialmente re-
ferenciábamos a las categorías de participantes. Gracias a este 
trabajo ambos se han fundido, pues, aunque la única diferencia 
estaba en poseer o no instrucción artística en la teoría o en la 
práctica artística, en los contextos en los que hemos trabajado (al 
menos esta vez) dicha variable no ha resultado prioritariamente 
relevante como para evidenciarse en los resultados. Lo que por 
otro lado ha apoyado el objetivo que perseguíamos de encontrar 
en la capacidad de dejar una huella plástica una manifestación ar-
tística común, conteniendo nuestras diferencias indudables pero 
sin evidenciarlas por encima de otras.
Pues bien, en la entrevista con “los filósofos” surgió un aspecto 
digno de ser mencionado a colación de lo anterior.
Explicaron:
La diferencia es que el sentido siempre será otro diferente de lo 
que esperas, siempre estará por venir, siempre vendrá después si 
es que llega. Nunca puedes pensar que ya posees el sentido, la 
verdad de algo, sino que siempre va a ser algo distinto. Esa es la 
Lo concreto puede llegar a ser también un vehículo de misterio, belleza y profundidad, una vía de acceso a las emociones, a la imaginación, al 
espíritu... [...] Lo concreto se empapa enseguida de sentimiento y de sentido... más de prisa, quizás, que cualquier concepción abstracta. Penetra 
rápidamente en lo estético, lo dramático, lo cómico, lo simbólico, todo ese mundo ancho y profundo del espíritu. Los deficientes mentales pue-
den ser, pues, lisiados conceptualmente... pero en su capacidad para captar lo concreto y lo simbólico pueden ser plenamente iguales a cualquier 
individuo “normal”. (O. Sacks, 2006, p.223)
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idea de la diferencia y entonces se aplica a todo lo que hacemos 
en la vida, como decías antes, el amor siempre será algo distinto 
de lo que en este momento piensas y lo importante es estar abier-
to a ese otro sentido, y eso es la alteridad. La alteridad es que el 
sentido siempre será otro. Por ejemplo: tu hija siempre será otra 
de la que estas pensando ahora y tú lo que vas a hacer es estar 
abierta a esas cosas [...] luego el respeto a la alteridad está en dejar 
que el sentido siga fluyendo, siga desplazándose. (F. Rampérez, 
15 de julio de 2009)
Entonces, incluir a personas dentro de dos categorías abandera-
das como simples o complejos, algo que hemos hecho con todo 
el respeto para facilitarnos la disposición de los grupos según la 
variable de poseer o no conocimientos previos artísticos, es una 
de las concepciones cuyo sentido inicial a estas alturas se ha des-
plazado, pues aunque nos unimos a las palabras de Oliver Sacks 
cuando describe ponderadamente lo que quiere decir con sujetos 
simples, al acabar esta investigación es un aspecto que queremos 
modular, hasta dar con otra nomenclatura de grupos más acorde 
con la naturaleza de un trabajo artístico comunitario que respeta 
la alteridad de cada uno. Un trabajo que para posteriores accio-
nes quiere huir de corsettes: de etiquetas de grupo, de colores 
delimitados y complementariados... Aunque somos consciente de 
que el sentido de un nuevo trabajo de investigación surgirá tras 
realizarlo, como todo sentido, como el sentido de éste.
III.2.2. Nuestra capacidad de dejar huella:
 Kunstwollen209 y Gestaltung.210
En el inicio del apartado Huella: símbolo plástico de una eviden-
cia211, planteamos un indicio de lo que queremos referir al incluir 
209 Término creado por el historiador de arte Alois Riegl, en alemán significa literalmente “voluntad de arte” y hace referencia a la fuerza del espíritu humano que hace nacer afinida-
des formales dentro de una misma época, en todas sus manifestaciones culturales. El culto moderno a los monumentos (The ModernCult to the Monuments). Viena-Leipzig, 1903. 
Madrid, 1987.
210 Palabra que aparece en el título del libro que Hans Prinzhorn publico a raíz del estudio que realizó desde 1919 de la colección de “obras de arte” realizadas por enfermos mentales 
en la Clínica Psiquiátrica de la Universidad de Heidelberg (Alemania), Bildnerei der Geisteskrnaken: Ein Beitrag zur Psychologie und Psychopathologie der Gestaltung. (A. González, 
2007, p. 21. Adaptado)
211 Bloque III. P. 383.
212 Éste último referenciado anteriormente en el Bloque I, Compromiso adquirido. P.70.
213MAX DVORÁK: Kunstgeschichte a/s Geistesgaschichte Munchen 1923. Cita tomada de N. HADJINICOLAOU: aH.e del Arte y lucha da clases», p. 51.
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Yo sin embargo me atrevería a traducir, y creo que a gusto de Prinzhorn, como una tendencia irrefrenable a dar forma; o incluso: como una ne-
cesidad compulsiva de expresarse... [...] Había puesto el hacer por encima del idear o imaginar, como corresponde a esa necesidad de encontrarle 
una figura a la materia en que consiste la Gestaltung. (A. González, 2007, p.21)
Dvorak considerará a la Historia del Arte como parte integrante de la historia de las ideas, de la historia del espíritu, como queda bien patente 
en su obra póstuma La historia del arte como historia del espíritu (1923). En ella manifestaba que «el arte no consiste únicamente en la solución 
de las problemas y la evolución de las tareas que conciernen a la forma; es también, siempre y principalmente, la expresión de las ideas que do-
minan a la humanidad, su historia tanto como su religión, su filosofía o su poesía. Es una parte de la historia general del espíritu213. Hay pues, 
un intento de separarse del análisis puramente formal. Alois Riegl propone una Historia del Arte como historia universal. Para él, el principio 
fundamental es el «querer artístico o voluntad del arte» (Kunstwollen) [...] que es la capacidad de un artista o de un periodo de expresar ideas por 
medio del lenguaje artístico. Si el arte es un lenguaje expresivo, no se puede establecer que un lenguaje es menos bello que otro, afirma Riegl. (A. 
Anson, 1979, p. 43)
en este epígrafe las palabras alemanas Kunstwollen y Gestaltung212. 
Ambos términos poseen cierta relación. Se refieren a la voluntad 
interior y libre de acción/creación. La primera es traducida como 
“voluntad de arte” en la que existe una tendencia innata de expre-
sar ideas a partir de la creación de la forma, y Gestaltung podría 
relacionarse como explica A. Gonzalez (2007) con “hacer lo que 
a uno le viene en gana, donde gana estaría en lugar de necesidad 
o pulsión”. Si hemos introducido ambos términos en esta redac-
ción es porque, en su sentido, encontramos parte del nuestro. 
Las dos hablan de una fuerza interior, una energía que impulsa 
a la creación en cualquier manifestación, de ebullición de ideas, 
expresión a través de la forma, pulsión de hacer... Y es ahí donde 
conectamos. De algún modo, la plasmación de la huella plástica 
de forma consciente, puede situarse fuera del idear, imaginar, or-
namentar... podría ser signo de esa voluntad que marca un deseo 
de manifestación, de ser y estar en un momento-lugar, individual 
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IV. CONCLUSIONES DEL 
BLOQUE III.
En nuestros talleres se puede crear desde dos 
perspectivas.
El modelo de taller presentado en la praxis de esta investiga-
ción, constituye en planteamiento que permite dos formas de 
enfrentarnos a la creación:
- Por un lado, a partir de planteamientos de diversa índole, ex-
primiendo los conceptos técnicos de contraste, tela, partes del 
cuerpo.... para sacar de ellos los sentidos que conectan con los 
ya utilizados por artistas contemporáneos: negro sobre negro, 
reivindicación de género, capacidad expresiva de los medios 
utilizados, eT.C.
- Por otro lado, la estampación de la huella plásticamente que 
se da sin más contemplación ni dilación. Plasmar la huella 
de la parte del cuerpo elegida con pintura sobre el soporte 
y disfrutar de la experiencia sensorial y estética que este acto 
supone.
En definitiva, en la secuencia de talleres realizados en el seno de 
esta tesis, los participantes de grupos altamente heterogéneos, 
han utilizado una forma u otra de enfrentarse a la creación de 
sus obras individuales y/o colectivas. Por lo que llama la aten-
ción como siendo dos actitudes tan distintas, los resultados 
surgido dan sensación de unidad, perceptivamente y global-
mente (dicho por los propios participantes).
Surge el concepto Alma Colectiva.
El término “alma”, como normalmente le concebimos, supone 
la parte inmaterial que nos hace estar vivos, que mueve nuestro 
cuerpo y le hace sentir. Es quizá a lo que en algunas religiones 
se le atribuyen connotaciones como energía, voluntad, viveza, 
pureza... englobando el espíritu.
Al concepto de Alma Colectiva, llegamos por dos vías. Por un 
lado, extraemos del filósofo Jean Luc Nancy (2007) el concepto 
de la huella del alma impresa...214 Esta frase nos inicia en una 
reflexión entorno a la propiedad de la huella como evidencia 
no solo del cuerpo que la produce, sino también como conte-
nedora de parte de la energía vital de ese cuerpo. Por otro lado 
tenemos el concepto de alma común215 que se refiere a la unión 
de las distintas voluntades que interactúan a lo largo del taller 
en el trabajo de grupo. Estas voluntades corresponden a cada 
uno de los participantes en su contexto de acción, que a la hora 
de unirse en un resultado conjunto se muestran consensuadas 
(previa negociación) para conseguir dicho resultado, con el que 
se identifique cada uno de ellos y a su vez como grupo que 
conforman.
Pues bien, uniendo ambas acepciones, el Alma Colectiva, com-
prende la parte inmaterial que pertenece de forma singular a 
cada participante, que se recoge y percibe en la contemplación 
de todos los resultados obtenidos en el transcurso de cada ac-
tividad (dentro del T.C o no) como una unidad de ser y estar, 
impresa en cada huella y en la de todos.
214 Bloque II, Recursos utilizados: obsequios de participación. P. 333.
215 Bloque III, Transformación del formato del elemento de contención de huellas (tela): sentidos de la transformación. P. 392.
216 Bloque III, El uso de la imagen texto. P. 354.
217 Bloque I, VI Semana de la Ciencia. Programa: Arte Terapia, Educación artística e Inclusión. P. 107.
218 Bloque III, El uso de la imagen-texto. P. 357.
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La imagen, y la imagen-texto216 recurso necesario en 
la documentación, acción y presentación de la tesis.
Sin duda, la imagen fija y también la imagen audiovisual, po-
seen especial relevancia cuando lo que se pretende es provo-
car en el lector la sensación de haber vivido la experiencia, de 
haber estado dentro del transcurso del desarrollo de la tesis. 
A la hora de la praxis, la imagen ha registrado lo acontecido 
en los momentos que congela fotográficamente, pero también 
ha inmortalizado gestos, expresiones en voz alta, conclusiones, 
y/o planteamientos, que de no haber sido registrados en video 
no podrían aparecer redactados literalmente como sí lo hacen. 
Desde que nos despertamos por la mañana estamos convivien-
do con la imagen, al observar, reflexionar, visualizar, volver a 
observar... incluso en nuestros sueños está también presente. Es 
por ésto, que en esta tesis que parte de la experiencia en rela-
ción con los otros, el entorno, los pensamientos, las reflexiones 
conjuntas y en soledad, la experiencia vivida y compartida, la 
plasticidad, el contraste, la interacción... la imagen así lo expo-
ne y compone.
Pero éstas son imágenes que no siempre hablan por sí solas, ne-
cesitan el apoyo de la palabra, de ahí que conviva con ella a lo 
largo del discurso. Incluso que ambas se contagien, pues exis-
ten ejemplos de palabras que han evolucionado a “imagen”, ya 
sea en formato físico217 como sugestivamente218. 
Encuentro con la dualidad del término huella y su 
doble dimensión.
La huella representa lo mismo que a la vez te quita. Como 
planteo el Dr. Rampérez (2009): “Una huella es, a la vez, una 
presencia y una ausencia mezcladas y si no están las dos cosas 
no es una huella”. Pero también, dentro de esa dualidad, con-
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tiene en sí misma una doble dimensión: su dimensión corporal 
y tangible en la que la huella se da por extensión de la caricia 
desde que comenzamos a interactuar con nuestro entorno, y su 
dimensión mental más conceptual, en la que la huella como 
escritura e imagen fotográfica, suponen el auxilio de nuestra 
memoria.
Encuentro con la ambivalencia de lo simple y lo 
complejo en nosotros.
Como ya hemos expuesto, la unidad del ser integra los con-
ceptos implícitos en los términos con los que inicialmente re-
ferenciábamos las categorías de los participantes. Gracias a este 
trabajo ambos se han fundido, pues, aunque la única diferencia 
estaba en poseer o no instrucción artística en la teoría o en la 
práctica artística, en los contextos en los que hemos trabajado 
(al menos esta vez) dicha variable no ha resultado relevante 
como para evidenciarse en los resultados. Lo que por otro lado 
ha apoyado el objetivo que perseguíamos de encontrar en la 
capacidad de dejar una huella plástica, una manifestación artís-
tica común, conteniendo nuestras diferencias indudables pero 
sin evidenciarlas por encima de otras. 
Relación del sentido del trabajo con los conceptos 
de Kunstwollen y Gestaltung219
Ambos términos poseen un sentido que se refieren a la vo-
luntad interior y libre de acción/creación, y en su significado 
encontramos parte del nuestro. Las dos hablan de una fuerza 
interior, una energía que impulsa a la creación en cualquier 
manifestación, de ebullición de ideas, expresión a través de la 
forma, pulsión de hacer... Y es ahí donde conectamos. De algún 
modo, la plasmación de la huella plástica de forma consciente, 
puede situarse fuera del idear, imaginar, ornamentar... podría 
ser signo de esa voluntad que marca un deseo de manifesta-
ción, de ser y estar en un momento-lugar, individual y colec-
tivamente.




VI. pOSO / CONCLUSIONES FINALES.
El día 28 de abril de 2010 iba subiendo las escaleras de la facultad 
de Bellas Artes. En el alzado de uno de los peldaños había una 
pegatina que decía  “el arte no responde, pregunta”. Esta frase sin-
tetiza perfectamente el punto al que hemos llegado con esta tesis. 
Los objetivos que aparentemente se perseguían se han ido diluyen-
do en un cúmulo de conexiones que vincula este trabajo con otros 
campos del conocimiento, que lo relacionan incluso desde una 
perspectiva anecdótica e  ilustrativa de algunos planteamientos fi-
losóficos, como por ejemplo la  propiedad inherente que posee la 
huella - escritura de presencia/ausencia simbolizada en cada una 
de las huellas dejadas durante el T.C. 
Gracias al conocimiento fruto de la experiencia vivida y compar-
tida, han ido surgiendo los hallazgos y aportaciones a partir de la 
praxis. Quizás el modo de mostrarlos no haya sido de “manera 
convencional” como cabe esperar de una tesis (con sus apartados 
delimitados de hipótesis, objetivos, metodología...), pero de igual 
modo el formato final ha contribuido más aún a nuestro aprendi-
zaje, intentando encontrar la manera de contar como éste se ha ido 
dando progresivamente, con la salvedad de tener que condensar 
cuatro años en palabra, imagen y estilo (tipografía, composición, 
...). Hemos encontrado cosas que posiblemente no buscábamos, y 
nos hemos dado cuenta de que lo que realmente perseguíamos al 
inicio, sin ser conscientes aún, era: pasarlo bien, contactar con lo 
primigenio, convivir e interactuar, manifestarse...... Ahora, cerra-
dos los tres bloques, seguimos llenos de preguntas, quizás más que 
cuando empezamos. 220
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Reformulación de hipótesis de partida.
El empeño que tuvimos entonces por generar una hipótesis de 
partida, provocó que esta se diera intentando generalizar todas 
las intenciones conscientes que entonces teníamos. La hipótesis 
de partida era: La plasmación de la huella corporal es un medio 
donde encontramos un espacio de creación plástica en el que to-
dos nos movemos en igualdad de condiciones por el hecho de ser 
corpóreos, de ser tangibles, al margen de nuestros conocimientos 
sobre la técnica. Pues bien, gracias a la realización de la tesis hemos 
podido matizar dicha enunciación de hipótesis a fin de que sea 
más acertada en su planteamiento de partida, en el punto donde 
aparece el verbo mover, quedando su formulación de la siguiente 
manera: La plasmación de la huella corporal es un medio don-
de encontramos un espacio de creación plástica en el que todos 
nos manifestamos en igualdad de condiciones por el hecho de ser 
corpóreos, de ser tangibles, al margen de nuestros conocimientos 
sobre la técnica. La suplantación del verbo mover por manifestar 
se hace necesaria por la incapacidad motórica que padecían algu-
nas de las  personas que han realizado el taller, lo que origina que 
el verbo mover sea un obstáculo que franquear durante la acción 
con la ayuda prestada de compañeros e incluso de mi misma, he-
cho que a la vez tropieza con la afirmación planteada también en 
dicha hipótesis que persigue que todos los participantes estén en 
igualdad de condiciones en cuanto a la actitud y predisposición 
de enfrentarse al hecho de plasmar su huella se refiere. Analizando 
ésto por otro lado, la aparición del sentido de ayuda y coopera-
ción  ha resultado ser un aspecto positivo, dado que favorecía el 
establecimiento de una relación interpersonal durante la práctica, 
en la que han quedado fusionados los principios morales inheren-
tes en la acción con la palabra: sinceridad221.  
Confirmación de hipótesis de partida. 
La hipótesis de partida reformulada anteriormente,  se desplaza de 
hipótesis a conclusión exponiendo: Hemos encontrado un espa-
cio de creación lúdico artístico, en el que a través de la plasmación 
de la huella corporal, se nos permite  manifestarnos en igualdad 
de condiciones por el hecho de ser corpóreos, de ser tangibles, al 
margen de nuestros conocimientos sobre la técnica, generando re-
sultados que así lo evidencian a partir del contraste elemental. En 
los que nuestra huella se funde con la de la colectividad,  a través 
de un proceso de creación en el que se dan de forma inherente los 
valores morales de  responsabilidad, alteridad, complementariedad 
y equidad; como fruto de la actitud de cooperación y escucha 
manifiesta en cada contexto en el que hemos realizado la praxis de 
esta investigación.
Hemos ido paso a paso = huella a huella.
Poco a poco, despacio, gradualmente... estas serían las acepciones 
de la expresión paso a paso que hemos utilizado para evocar la co-
rrelación de encuentros, aportaciones, acciones, experiencias... que 
han ido dándose de forma paulatina en la conformación de este 
trabajo y de la historia de vida personal.  Pero pretendo dar una 
connotación más a dicha expresión relacionándola con la acción 
que comprende ir dejando huellas de manera consciente y plástica-
220 Comunicación personal.
221 Según la RAE. Sencillez, veracidad, modo de expresarse libre de fingimiento.
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mente, como recurso eminente de los talleres realizados, de donde 
nace la expresión huella a huella. Esos “pasos” (acciones) que han 
hecho aparecer la huella de los cuerpos que las realizaron, no son 
otra cosa que la manifestación de una persona, un ser corpóreo 
capaz de dejar huella en la relación que establece con su entorno 
por el hecho de ser y existir. Pero los seres que han colaborado en 
esta investigación no son solo aquellos que han dejado su huella 
plástica en cada contexto de actuación, sino que hay multitud de 
personas que han contribuido en esta investigación, cuyas huellas 
aparecen de otro modo inherente a lo largo de la redacción, en 
las aportaciones y referencias dadas, e incluso en la reflexión que 
me lleva a este punto, en el que la expresión paso a paso nos lle-
va despacio y gradualmente al encuentro con personas, de forma 
paulatina a lo largo de toda la tesis (vida).
La intuición de forma eminente en el curso de la 
investigación.
La intuición, como hemos expuesto a lo largo de la redacción, ha 
sido la luz que, en ocasiones, ha guiado el rumbo a ciegas en el 
que estábamos inmersas al inicio. Intuición con las connotaciones 
que suelen conocerse del término: sexto sentido, intuición feme-
nina,... pero también creo que intuición es más. Es la forma en la 
que, en muchas ocasiones, se ha conectado con cada persona, es el 
hallazgo de un libro que contiene la sugerencia a colación de una 
reflexión en la que estaba inmersa, es la que ha alertado del hallaz-
go de referencias en fuentes singulares como un programa de tele-
visión, la noticia de un periódico, la sintonía de un anuncio... Es 
la que nos ha ayudado a hacer fluir las sincronías que se han dado 
por el camino, confiar en cada planteamiento, permitir la libertad 
de acción en los talleres valorando cada resultado... Intuición es lo 
que nos ha dado pie a confiar en lo que estábamos haciendo. 
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Hemos aprendido a valorar los Intersticios 
metodológicos.222
 
Huecos, vacíos, recovecos..., por los que se  introducen aspectos 
poco reconocidos en las definiciones de las diversas metodologías 
“válidas” para llevar a cabo un proyecto de indagación pedagógica, 
social, artística. Estados de ánimo, experiencias cotidianas, encuen-
tros “casuales”,  se manifiestan en esta tesis dentro de los métodos 
utilizados a la hora de diseñar, programar, desarrollar y concluir 
la investigación, formando parte de nuestra manera de hacer, a 
partir de nuestra manera de ver, y sobre todo desde donde nos 
colocamos para establecer nuestra mirada. En definitiva, forman 
parte de la metodología utilizada.
Hallazgo de la perspectiva pedagógica y enfoque 
autoidentitario de esta tesis.
Como el CU. F. Hernández (2008)  expuso en una de sus ponen-
cias: “Yo, no entiendo pedagógico con dar clases, unas personas 
enseñando a otras, yo no entiendo pedagógico como algo que 
se basa en la transmisión o el compartir un saber, yo entiendo 
pedagógico [...] como la producción de identidades”; quisiera des-
tacar la importancia de esta referencia en un momento en el que 
aún nos encontrábamos en el raciocinio de enmarcar una de las 
perspectivas dadas por esta investigación, su aportación pedagógi-
ca.  En este sentido, la investigación que hemos realizado plantea, 
entre otros, una experiencia lúdica, plástica y estética a partir de la 
cual entablar una relación personal e interpersonal, sobre la que 
reconocernos en nuestras cualidades y atributos que nos hacen 
únicos y a la vez semejantes.  Un modo de acción artística cuyo co-
nocimiento no viaja en una dirección, lo hace de forma bilateral. 
Por un lado, los participantes viven y comparten una experiencia 
de la que pueden extraer un sentido determinado, que conecte o 
no con el que les planteamos. Y a su vez, las reflexión fruto de cada 
acción, cada entrevista, cada tertulia, el visionado de los resultados, 
su disposición a lo largo de  esta presentación y la confección de 
formato de la misma, supone el conocimiento y aprendizaje en 
primera persona que por extensión puede dejar “poso” en todos 
los que han formado parte activa de este trabajo y en aquellos que 
hoy lo leen. Desde este aspecto, podemos decir que,  este trabajo 
resulta ser un modelo de acción artística pedagógica.
La investigación en proyecciones futuras.
Desde que iniciamos las Actividades Conductoras223 , se han ido 
sucediendo los diseños y posteriores desarrollos de talleres que 
han compuesto un trabajo de arte comunitario, a partir de un 
planteamiento inicial dado. Tras el desarrollo del T.C (Trabajo de 
Campo), se realizaron otras actividades que seguían encaminadas a 
recoger huellas individuales con el objetivo de que, a partir de este 
trabajo personal, se favoreciera la interrelación con el grupo poste-
riormente. Pues bien, a raíz de esta investigación y sus reflexiones, 
hemos establecido el deseo de continuar por dos vías de acción 
artística que partan de este trabajo: 
- La primera trata de seguir desarrollando los talleres y los medios 
utilizados en el mismo para seguir buscando múltiples combina-
ciones de trabajo individual y colectivo a través de la estampación 
de la huella del cuerpo, solo que ampliando la gama cromática 
(más allá del blanco y negro) y dando otros soportes (más allá de 
222 P. 349.
223 VI Semana de la Ciencia y la Semana Cultural de la primavera ambas en la Facultad de Formación de Profesorado y Educación de la UAM.
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las telas). 
- Y la segunda plantea la proyección de un trabajo que siga susten-
tando algunas de las premisas de éste, como lo son la interrelación 
personal,  favorecer el respeto y la cooperación, eT.C., pero que no 
solo utilice la estampación de la huella en el proceso creativo, sino 
que también se valga de otros modelos de acción, incluyan o no la 
dimensión corporal explícitamente.
Establecimiento de la respuesta a la cuestión ¿Y para qué?.
Esta conclusión plantea establecer la respuesta a la pregunta ¿y 
para qué? , cuestión sustancial de toda investigación cuya respuesta 
condensa en pocas palabras las páginas que te ha llevado meses e 
incluso años escribir, y que hasta ahora no había sido capaz de 
dar. En este punto, y tras la transformación vivida a través de los 
años que han pasado desde que la Dra. López Fernández-Cao me 
la hiciera al finalizar la exposición del trabajo para la obtención 
del DEA (junio de 2006) , voy a tratar de dar una respuesta:
Para encontrar un modelo de confección auto-identitario a partir 
del desarrollo de un trabajo de investigación autobiográfico en 
torno a las posibilidades que la plasmación de la huella  nos ofre-
ce, en cuyo desarrollo hemos encontrado un espacio de creación 
plástica en el que podemos manifestarnos a través de los mismos 
medios (huella, tela y pintura)  de manera individual y colectiva-
mente, en una relación de alteridad y complementariedad explici-
ta (a través del contraste del blanco y negro)  e implícita (durante 
la relaciones interpersonales dadas durante la acción).  Un modelo 
que ha permitido extender su proyección a través de dos ejes: 
- temporal, en el que se muestra incluido dentro de la historia de 
vida de la investigadora, donde aparece cada paso dado a lo largo 
de la investigación paralelamente a las vivencias/experiencias de la 
427
vida cotidiana de ésta dejando patente el aprendizaje e influencia 
que reporta una en otra de forma constante;
- y  cognoscitivo,  en el que a la vez que se desarrolla la trayectoria 
por  fases , se suceden las conexiones establecidas a colación de las 
reflexiones y relaciones personales/documentales,  fruto del Traba-
jo de Campo realizado, con otras áreas del saber.
Pero, aún dejando claro lo complejo que me ha resultado llegar a 
estas líneas, quisiera puntualizar de nuevo224 , el hecho de que qui-
zás no encuentre la respuesta precisa y concreta a dicha cuestión, 
pues en la búsqueda de esa solución exclusiva se limita conside-
rablemente nuestra capacidad de desplazar el sentido de nuestras 
experiencias. Pues, ahora he sintetizado la tesis en esas líneas an-
teriores pero mañana, cuando vuelva a leerlas en su revisión, es 
posible que cambie y/o borre palabras, y pasado, cuando vuelva a 
hacerlo también, y al otro, y al otro, y al otro...
224 Bloque II, Poso. P. 337.
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